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“COMO GRANOS QUE 
HACEN EL MISMO PAN”

“Porque el pan es uno, nosotros, siendo 
muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos 

comemos del mismo pan” (1Cor 10,17)

Carta pastoral ante el curso 2024-2025

A los clérigos, los consagrados, los fieles laicos
y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad

que peregrinan en la diócesis de León

Queridos todos:

Supongo que estaréis de acuerdo si decimos que en León se 
hace muy buen pan. Un pan artesano, tradicional, tierno y duro 
al mismo tiempo, que alguien ha definido como “el humilde im-
prescindible” en la mesa o el “alimento excelente y sencillo” a la 
par. Su sabor permanece como prolongación de un amasado y un 
horneado pausados que le dan su inconfundible aroma y color: 
esos que después sirven para deleite de todos en cada bocado. 
Una de las características del buen pan es precisamente su elabo-
ración lenta, tranquila, que se lleva a cabo de madrugada, cuando 
el tiempo no apremia y la jornada está por estrenar.

Con esta imagen de fondo se comprende mejor el dicho “ser 
un trozo de pan” que, sin entrar en mayores matices, entende-
mos que se refiere a cualquier persona de buen corazón, palabras 
amables y buenas obras.
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Existen muchas variedades de pan, dependiendo básicamente 
de la harina que se emplea para hacer la masa. De ahí la impor-
tancia de los granos que han de recolectarse para iniciar el proce-
so. El trigo es el cereal más utilizado del mundo en la elaboración 
del pan, aunque también lo hay de centeno, cebada, avena, maíz, 
soja, espelta, arroz, mijo, quinoa... 

En esta carta nos referiremos al pan de trigo que nos es fa-
miliar, está en la base del buen pan de León y es el que se ha 
de utilizar en la celebración eucarística (cf. CIC n. 924 § 2) para 
convertirse en el pan de vida, Cuerpo de Cristo, alimento de sal-
vación, de comunión y de unidad. Así, uniendo “granos de tri-
go” diferentes, nos disponemos a descubrir cómo hacer sabroso, 
variado y bueno “el mismo pan” en la Iglesia particular de León.

Al proponer para este curso el horizonte de un “mismo pan” 
quiero seguir recordando las cartas pastorales que vengo escri-
biendo desde el curso 2021-2022 puesto que aún pueden inspirar 
la actualidad y recordarnos tareas todavía pendientes. “Es la hora 
de todos” en el progreso y crecimiento de “comunión, partici-
pación y misión” hacia una “Iglesia sinodal misionera”. Camino 
del jubileo que celebraremos en 2025, hemos de disponernos a 
acoger con toda su fuerza y compartir con todas las consecuen-
cias la esperanza que no defrauda, Cristo Jesús, y hacerlo “Junto 
a los ríos de la alegría” que no nos abandonan. Hemos aprendi-
do a escuchar: “No temas, pequeño rebaño”, como herederos del 
Reino de Dios, seguros de que “mucha gente pequeña, en lugares 
pequeños, haciendo cosas pequeñas, puede cambiar el mundo”. 
Es una frase que algunos atribuyen al escritor Eduardo Galeano, 
pero hay eruditos que dicen que la pronunció san Juan Bautista 
de La Salle en el siglo XVIII.

Durante el curso 2024-2025, en la que sigue siendo “hora de 
todos”, “esperanzados y alegres”, con el coraje y la fortaleza que 
concede el Buen Pastor a “su pequeño rebaño”, necesitamos y 
queremos ser cada día más y mejores “granos que hacen el mis-
mo pan”.
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1.	 “Como granos que hacen el mismo pan” de la “Iglesia si-
nodal misionera”

En el proceso que venimos siguiendo desde 2021 —ejemplo 
de un amasado y horneado lento que augura buen olor, color y 
sabor de pan sinodal— nos preguntamos ahora: ¿Cómo ser una 
Iglesia sinodal misionera? Pregunta que se hace, nos hace y titula 
el Instrumentum laboris para la segunda sesión de la XVI Asam-
blea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que se cele-
brará en octubre de este año 2024. 

El documento plantea el trabajo para dicha sesión exponien-
do unos fundamentos y ofreciendo unas líneas de reflexión para el 
trabajo sobre las relaciones, los itinerarios y los lugares en la Igle-
sia, concluyendo con unas reflexiones sobre la Iglesia sinodal en el 
mundo. Considero que su lectura, atenta y pausada, como la que 
hagamos de los futuros documentos emanados de este sínodo, nos 
ayudará a discernir cómo ser hoy en la diócesis de León una Igle-
sia sinodal misionera, sin precipitarnos en hallar la respuesta, que 
ha de ser múltiple, viva y abierta, capaz de revisarse y actualizarse 
en nuestro camino eclesial, valorando lo que se vaya logrando.

Previendo que durante la segunda sesión de la asamblea si-
nodal no fuera posible realizar el estudio de temas que precisan 
una profundización, el papa Francisco dispuso que diez asuntos 
se asignaran a grupos de estudio específicos, con la colaboración 
de dicasterios de la curia vaticana, pastores y expertos, para que 
pudieran ser examinados adecuadamente1. Estaremos atentos, en 
su momento, a las conclusiones de estos grupos de estudio cuyas 
pistas de trabajo han sido publicadas por la Secretaría General del 
Sínodo2.

1  Cf. Francisco, Carta al Card. Mario Greg, Secretario General de la Se-
cretaría General del Sínodo, Roma 22.02.2024. 

2  Cf. Secretaría General del Sínodo, Grupos de Estudio sobre temas 
surgidos de la Primera Sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sí-
nodo de los Obispos a profundizar en colaboración con los Dicasterios de la Cu-
ria Romana, Roma, 14.03.2024.
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Teniendo en cuenta lo anterior, nos preguntamos: ¿Cómo 
ser una Iglesia sinodal misionera en la comunidad diocesana de 
León? En primer lugar, hay que afirmar que el proceso que veni-
mos realizando al ritmo del sínodo desde 2021 tiene ya un buen 
resultado de sinodalidad. Aunque siempre nos preocupa crecer 
y mejorar, hemos de reconocer lo que se ha conseguido, vislum-
brar los desafíos que hemos de afrontar y el modo de hacerlo.

Las personas que han vivido la experiencia sinodal en los nu-
merosos grupos son un testimonio de un proceso que nos enseña 
un modo distinto de ser y obrar como Iglesia Pueblo de Dios. 
Aunque haya decepciones y cansancios, que son comprensibles 
y hay que atender, contamos ya con un modo de ser y obrar de 
muchos diocesanos que han ido descubriendo la riqueza de las 
conversaciones en el Espíritu, con el aprendizaje de la escucha 
para abordar los diferentes temas propuestos, ya sea por parte 
del equipo sinodal diocesano, por las tres delegaciones o por las 
propias comunidades cristianas de pertenencia de cada grupo.

Por diversos cauces se han dado iniciativas y experiencias con 
espíritu sinodal. Consciente de que faltarán algunas también im-
portantes, menciono las siguientes: los grupos formados por per-
sonas de varios pueblos; la sinergia de fuerzas entre parroquias 
urbanas y rurales, poniendo en práctica la corresponsabilidad 
de los bautizados en el acompañamiento pastoral, dada la mo-
vilidad de las personas que traspasa la territorialidad parroquial; 
la pastoral juvenil diocesana, de la que son corresponsables un 
grupo de jóvenes de la diócesis acompañados por un presbítero; 
las propuestas de métodos de primer anuncio que motivan a los 
participantes a descubrir mejor la fe e implicarse más en sus res-
pectivas comunidades cristianas y parroquiales; la responsabili-
zación de la coordinación de áreas de las delegaciones por parte 
de destinatarios de la acción pastoral sectorial.

Para mayor abundancia, hemos de recordar algunos puntos 
relevantes en este camino que configura el modo de ser y obrar 
de la Iglesia. En primer lugar, cuando el presente sínodo llegue a 
su término, la sinodalidad seguirá siendo prioritaria en la Iglesia 
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hasta lograr sus objetivos. Incluso habrá de permanecer siempre 
como un ineludible dinamismo espiritual, eclesial y misionero 
para que la Iglesia sea fiel a su ser y misión en todos los tiempos.

En segundo lugar, hay cuestiones que ya podemos ir tratando 
en cada Iglesia particular sin esperar a las proposiciones y deci-
siones de la Santa Sede y del papa Francisco, que se abordarán en 
su momento. Algunas de las que ya nos ocupan o deben ocupar-
nos serán objeto de consideración en esta carta. Sin embargo, no 
vamos a tratar los temas de especial estudio o de necesario dis-
cernimiento de la Iglesia universal. 

En tercer lugar, el camino sinodal ha de ser un camino de co-
munión con la meta de la unidad. Es la clave que nos propo-
nemos cultivar este curso 2024-2025 expresada en la consigna 
“Como granos que hacen el mismo pan”, siempre con horizon-
tes y alforjas de esperanza.

2.	 “Como granos que hacen el mismo pan” de la comunión 
fraterna

Hay muchos y buenos granos de trigo en la diócesis de León. 
Más aún, hay muchas personas que son “un trozo de pan”. Ne-
cesitamos, no obstante, su libre adhesión para “hacer el mismo 
pan” de la comunión fraterna. Durante estos años, los dos dele-
gados de comunión fraterna han animado un equipo que ha pro-
fundizado en la riqueza del conocimiento, el acercamiento y la 
comunión entre personas de distintas formas de vida cristiana y 
diferentes modos de pertenencia eclesial: laicado, matrimonio y 
familia, diaconando permanente, presbiterado, vida consagrada 
apostólica y contemplativa, movimientos y asociaciones. En su 
momento, habrá que revisar su composición y, lo antes posible, 
encontrar el modo de trasladar la experiencia a arciprestazgos, 
unidades pastorales y parroquias.

Al mismo tiempo, en las tres delegaciones diocesanas hemos 
avanzado en la coordinación de áreas e iniciativas pastorales y 
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diocesanas. Aún queda bastante camino para incorporar a más 
bautizados, afrontar los desafíos de la coordinación y, sobre 
todo, de la comunión, con consecuencias prácticas que erradi-
quen el individualismo y venzan las inercias, como la del repeti-
do “siempre se ha hecho así”.

Un asunto crucial que venimos detectando desde hace tiem-
po es el de dar respuesta a la necesidad de la formación de todos 
los bautizados. Además, es una de las cuestiones que ha surgido 
con más fuerza en el proceso sinodal universal.

La diócesis de León se ha ocupado y se ocupa notablemente 
de la formación. Desde hace décadas, la formación permanente 
del clero es una excelente propuesta diocesana con un alto gra-
do de satisfacción de los programas formativos. CONFER dio-
cesana tiene su programación formativa en el calendario de cada 
curso. La escuela teológico-pastoral “Beato Antero Mateo” ha 
respondido a la formación —principalmente del laicado— des-
de hace algo más de una década. El ISTAL (Instituto Superior 
de Teología de Astorga y León) ha sido una apuesta seria para la 
formación de nuestros seminaristas en continuidad con el CSET 
(Centro Superior de Estudios Teológicos de León), también afi-
liado a la UPSA (Universidad Pontificia de Salamanca), con la 
novedad y enriquecimiento de estar abierto ahora a alumnos lai-
cos y de la vida consagrada. La escuela universitaria de trabajo 
social “Nuestra Señora del Camino”, institución educativa pio-
nera, sigue contribuyendo a la oferta formativa con proyección 
laboral en un campo prioritario para la Iglesia, manteniendo la 
colaboración con la Universidad de León a la que está adscrita.

Es loable el esfuerzo en la formación de catequistas, profeso-
res de religión católica, voluntarios y trabajadores de Cáritas y 
de otras áreas y realidades de compromiso cristiano presentes en 
la diócesis. Además, últimamente diversas iniciativas para la for-
mación de los miembros de las cofradías se suman a este elenco 
de oportunidades formativas.

En clave sinodal y de comunión, debemos ir dando pa-
sos para una formación integral y compartida, además de una 
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formación específica sobre algunos temas como el de la escu-
cha. El Instrumentum laboris para la segunda sesión de la XVI 
Asamblea Sinodal afirma a este respecto: “Responder a la pre-
gunta “¿Cómo ser una Iglesia sinodal en misión?” requiere, por 
tanto, dar prioridad a la elaboración de itinerarios de formación 
coherentes, con especial atención a la formación permanente para 
todos”3. 

Más adelante, el documento se explaya sobre la necesidad 
de la formación común y compartida diciendo: “Por último, se 
hizo especial hincapié en la necesidad de una formación común 
y compartida, en la que participen juntos hombres y mujeres, 
laicos, consagrados y consagradas, ministros ordenados y candi-
datos al ministerio ordenado, que les permita crecer en el conoci-
miento y la estima recíproca y en la capacidad de colaborar. Del 
mismo modo, se requiere una atención especial a la promoción 
de la participación de las mujeres en los programas de formación, 
junto a seminaristas, sacerdotes, religiosos y laicos”4.

Durante los dos últimos cursos hemos invitado a participar 
en el programa de formación permanente para el clero a personas 
laicas y consagradas, con una respuesta que es digna de agrade-
cer y procuraremos que aumente. Por su parte, los más de trein-
ta grupos de lectura creyente que se han ido constituyendo en la 
diócesis desde el año 2010 son un medio para fomentar la forma-
ción compartida. De igual modo, la semana de pastoral, que llega 
este año a su vigésima tercera edición, los encuentros cuaresmales 
y el retiro diocesano nos permiten participar, conocernos y for-
marnos juntos a seminaristas, presbíteros, diáconos permanentes, 
personas consagradas y laicas.

Debemos avanzar en estas iniciativas en la línea de una for-
mación más compartida que nos permita crecer en la comunión 

3  Secretaría General del Sínodo, Cómo ser una Iglesia sinodal misione-
ra, Instrumentum laboris para la segunda sesión de la XVI Asamblea General 
del Sínodo de los Obispos, Roma, 9.07.2024, n. 51

4  Ibidem, n. 57
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fraterna, con mayor participación para la misión, incrementando 
la corresponsabilidad del laicado, la vida consagrada y el clero en 
la vida cotidiana de la Iglesia. 

Sin descuidar la formación por áreas, grupos, movimientos, 
asociaciones, comunidades, carismas, ministerios y formas de 
vida cristiana, procuremos avanzar en una formación común y 
compartida entre todos. La riqueza de la diversidad dentro de la 
Iglesia diocesana nos exige experimentarnos como granos de tri-
go que se amasan para hacer el pan de la comunión, el pan de la 
unidad, con decisiones concretas que hagan realidad las palabras 
e imágenes que utilizamos. 

Por consiguiente, considerémonos todos y cada uno granos 
de trigo que, insertos en nuestra particular parcela de pertenencia 
eclesial, logramos ir más allá de nosotros y de nuestro contexto, 
contribuyendo a enriquecer la harina que se mezcla para hacer el 
mismo y único pan de la Iglesia diocesana y universal.

Que cada arciprestazgo, cada parroquia o unidad pastoral, 
cada cabildo, cada comunidad religiosa, cada colegio católico, 
cada movimiento, cada cofradía, cada asociación, cada grupo, 
cada bautizado, se sienta felizmente parte del pan de la unidad, 
sin creerse la última instancia de decisiones y agradeciendo a 
Dios la posibilidad de contribuir a amalgamar la molienda que 
hace el mismo pan, a saber: la Iglesia diocesana, que es, a su vez, 
grano y harina de trigo en el pan de comunión y unidad de la 
Iglesia universal.

Por todo ello, continuemos realizando la prioridad de “facili-
tar encuentros fraternos”, como nos hemos propuesto estos años 
en el área de comunión fraterna del Plan Diocesano de Pastoral. 
Encuentros fraternos que serán momentos privilegiados para ha-
cer realidad e impulsar que somos “como granos que hacen el 
mismo pan”.

Encuentros fraternos con otros diocesanos para consultar y 
discernir eclesial y comunitariamente lo que nos concierne. He-
mos de constituir más consejos pastorales en las parroquias, las 
unidades pastorales y los arciprestazgos, además de impulsar 
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“como granos que hacen el mismo pan” a los diferentes consejos 
diocesanos, al equipo sinodal diocesano —que ya es observatorio 
de sinodalidad en la diócesis— y a los equipos de animación mi-
sionera que forman los coordinadores de área de cada delegación.

Encuentros fraternos con hombres y mujeres de buena volun-
tad que conviven con nosotros, aunque no compartan nuestra fe, 
para hacer pan de vecindario y amistad social. Encuentros frater-
nos con hermanos de otras confesiones cristianas para hacer pan 
ecuménico. Encuentros fraternos con personas de otras religiones 
para hacer pan de diálogo interreligioso.

Buscando la voluntad de Dios para la humanidad, coopere-
mos para hacer con todos el mismo pan, sintiendo cada uno la 
dicha de darse y poner su grano de trigo en el pan de la fraterni-
dad universal.

2.1. “Como granos que hacen el mismo pan” de la eucaristía

Mención especial merece el pan de vida de la eucaristía, 
“fuente y cumbre de toda la vida cristiana”5 que nos transforma 
en lo que recibimos. En la eucaristía es donde mejor podemos 
hacer realidad de fe, amor y esperanza que somos y queremos ser 
granos de trigo que hacen el mismo pan. “Porque el pan es uno, 
nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos 
comemos del mismo pan” (1Cor 10,17).

El papa Francisco, tanto en sus catequesis sobre la eucaristía 
—a la que llama corazón de la Iglesia— como en otras ocasio-
nes, nos ha enseñado a comprender el valor y el significado de la 
misa y cómo su celebración nos hace tomar conciencia de uni-
dad, siendo granos que, sin perder su peculiaridad, superan el in-
dividualismo y contribuyen a “hacer el mismo pan”. En su carta 
apostólica “Desiderio desideravi” afirma que realizar todos jun-
tos el mismo gesto o hablar con una sola voz “educa a cada fiel a 
descubrir la auténtica singularidad de su propia personalidad no 

5  San Pablo VI, Lumen gentium, Roma, 21.11.1964, n. 11.
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en actitudes individualistas, sino en la conciencia de ser un solo 
cuerpo”6.

Al compás de nuestras eucaristías, del misterio del amor fra-
terno, banquete anticipado del Reino, se edifica el cuerpo místico 
de Cristo, pan de vida. El Señor hace el pan con cada grano de 
trigo dispuesto a dejarse moler, como él, para ser amasado por 
el divino tahonero. Él convierte el pan en cuerpo de Cristo, pan 
único para ser partido y repartido.

Durante el proceso sinodal hemos reconocido que hay que 
mejorar y revitalizar nuestras celebraciones eucarísticas. Este 
curso ya debemos esforzarnos por cuidar su preparación, dete-
nernos en sus distintos ritos y rúbricas y conocerlos más o re-
cordar su sentido y significado, de modo que crezca el “asombro 
eucarístico” que san Juan Pablo II nos invitaba a tener7.

El área de liturgia puede indicarnos cómo resaltar los distin-
tos elementos de la celebración eucarística durante algunos do-
mingos y otros días señalados para entender y celebrar mejor la 
eucaristía. Los presbíteros, por nuestra parte, sigamos facilitando 
la participación, donde y como sea posible, al tiempo que cuida-
mos con exquisitez esta sublime celebración que se nos ha enco-
mendado presidir al servicio y para el bien de la Iglesia Pueblo 
de Dios sin imponer gustos personales. Además, como nos re-
comienda el papa Francisco, seamos breves y claros en nuestras 
homilías para que puedan ser realmente una intensa y feliz expe-
riencia del Espíritu8. Fomentemos, por supuesto, con paciencia y 
serenidad, la dimensión comunitaria, caritativa y esperanzada de 
nuestra fe en Cristo Resucitado en cada eucaristía.

Necesitamos hacer esfuerzos para implicarnos todos en 
una participación activa durante la celebración eucarística, tal y 
como señala la exhortación apostólica postsinodal Sacramentum 

6  Francisco, Desiderio desideravi, Roma, 29.06.2022, n. 51.
7  Cf. San Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, Roma, 17.04.2003, n. 6.
8  Cf. Francisco, Evangelii Gaudium, Roma, 24.11. 2013, n. 135. Recordemos 

lo que indica el Papa en Evangelii Gaudium sobre la homilía en los nn. 135-144.
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Caritatis: “En realidad, la participación activa deseada por el 
Concilio se ha de comprender en términos más sustanciales par-
tiendo de una mayor toma de conciencia del misterio que se 
celebra y de su relación con la vida cotidiana. Sigue siendo to-
talmente válida la recomendación de la Constitución conci-
liar Sacrosanctum Concilium, que exhorta a los fieles a no asistir 
a la liturgia eucarística “como espectadores mudos o extraños”, 
sino a participar “consciente, piadosa y activamente en la ac-
ción sagrada”9, con espíritu de conversión continua que ha de 
caracterizar la vida de cada bautizado10.

En otros términos, podemos decir que debemos conocer y 
ser conscientes de lo que celebramos sin reducir la santa misa 
a una de sus partes, para no considerarla “propiedad privada” 
por las intenciones, aunque sean legítimas, sino que, por medio 
de la fe, podamos obtener los frutos de la comunión, la caridad 
fraterna con los más necesitados y la esperanza gozosa en la 
vida eterna. Así descubriremos que la celebración de la euca-
ristía tiene un valor incalculablemente mayor que el de un acto 
social, una fiesta, una promesa o una costumbre.

Además, las celebraciones dominicales y festivas en espera 
de presbítero, que tanto bien nos hacen y cuentan con la gene-
rosa entrega de diáconos permanentes, seminaristas, personas 
laicas y consagradas, deberían llevarnos a desear con anhelo el 
inestimable don de ser comensales de la Cena del Señor partici-
pando de la celebración eucarística. Un deseo que mueve inclu-
so a ir a las iglesias donde se celebra, aunque suponga sacrificio, 
como hacen algunas personas de edad avanzada que he conoci-
do tanto en encuentros esporádicos como durante la Visita Pas-
toral y a las que hay que felicitar por su fe, su amor a la Iglesia y 
su ejemplaridad.

9  Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis, Roma, 22.02.2007, n. 52.
10  Cf. Ibidem, n. 55.
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3.	 “Como granos que hacen el mismo pan” de la evangeliza-
ción misionera

En otras ocasiones hemos dicho que no debemos evangeli-
zar en solitario o exclusivamente con personas de nuestro ám-
bito de pertenencia o de nuestro agrado. Conviene recordarlo. 
Estos tiempos no son de francotiradores, aunque cueste trabajar 
en equipo y tiendan a condicionarnos las inercias del pasado.

Como sabéis, la prioridad que hemos elegido para el Plan 
Diocesano de Pastoral en el ámbito y la delegación de la evan-
gelización misionera ha sido “evangelizar en primer anuncio”11. 
Algo que se puede dar en cada área de la pastoral diocesana. Con 
ánimo de compromiso y de una mejor coordinación, se ha cons-
tituido el “área de primer anuncio” dentro de la delegación de 
evangelización misionera.

Además de los métodos o movimientos concretos de “primer 
anuncio”, muchas personas están llamadas a “evangelizar en pri-
mer anuncio” en su vida cotidiana. Son lugares y destinatarios de 
“primer anuncio” la familia, el trabajo, el centro de estudios, los 
vecinos y conciudadanos, el grupo de ocio y tiempo libre, e in-
cluso los miembros de su organización religiosa de pertenencia 
y los parroquianos que viven con cierta indiferencia, descono-
cimiento, desencanto o tibieza su fe cristiana. Habrá que cuidar 
que no se formen grupos nuevos de conveniencia o refugio, sino 
que las personas que opten por vivir más intensa y comprometi-
damente su fe refuercen las comunidades y grupos ya existentes, 
pues es lo que pretenden los métodos de “primer anuncio”.

Esta multiplicidad del “primer anuncio” nos exige tomar 
conciencia de que no estamos evangelizando en solitario, ni que-
remos fomentar nuevos grupos paralelos, sino que somos y su-
mamos “granos que hacen el mismo pan” de la evangelización 
misionera. Anunciamos a Dios Uno y Trino, anunciamos la 

11  Me remito al punto 3 de la Carta Pastoral del curso 2023-2024, “No 
temas, pequeño rebaño”, donde hablo de los pormenores del “primer anuncio”.
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comunión de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, que nos con-
cede el don de la comunión y la unidad. Por eso cada acción de 
“primer anuncio” es un “grano de trigo” que convoca a quien lo 
recibe a formar parte de una Iglesia de comunión, participación 
y misión.

La Iglesia encuentra las raíces del anuncio evangélico en el 
discernimiento comunitario, es decir, en el dinamismo de hacer 
juntos el mismo pan. La evangelización misionera no reporta una 
satisfacción particular, sino la recompensa inigualable de “hacer 
con otros el mismo pan”, más aún si los otros son bautizados 
desconocidos hasta que el Señor reúne y envía a la misión a los 
granos dispersos para hacer juntos el mismo pan.

Por consiguiente, en un ambiente de individualismo, de bús-
queda de compensaciones egocéntricas, de polarización de po-
siciones sin actitud para un verdadero diálogo; en un clima de 
sectarismo, de distanciamiento de los que no piensan igual, de re-
plegarse sobre uno mismo, la propuesta “como granos que hacen 
el mismo pan” puede y debe ser molde y contenido del “primer 
anuncio” y de toda la evangelización misionera en nuestra diócesis.

4.	 “Como granos que hacen el mismo pan” de la misión sama-
ritana

El pan consagrado en la eucaristía es la forma más simple de 
pan y de alimento, hecho con un poco de harina —granos de tri-
go molidos— y otro poco de agua. Así se ofrece como alimento 
de los pobres, los preferidos de Dios. Lo cual se muestra expre-
samente en los donativos para los necesitados que se entregan el 
Jueves Santo y el día del Corpus Christi.

Antes de obtener los granos de trigo, hay que caer en la cuen-
ta de la sinergia de las fuerzas de la tierra, del sol y de la lluvia. 
Un signo elocuente de la indispensable cooperación entre los ele-
mentos de la creación y la voluntad del Creador. Para obtener el 
pan de los pobres, reconocemos la sinergia entre el cielo, la tierra 
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y el ser humano, así como la visión de la unificación que hace del 
pan esperanza y tarea, como afirma Benedicto XVI: 

“El pan, hecho de muchos granos de trigo, encierra también un 
acontecimiento de unión: el proceso por el cual muchos granos mo-
lidos se convierten en pan es un proceso de unificación. Como nos 
dice san Pablo (cf. 1Cor 10, 17), nosotros mismos, que somos mu-
chos, debemos llegar a ser un solo pan, un solo cuerpo. Así, el signo 
del pan se convierte a la vez en esperanza y tarea”12. 

Con este horizonte de unificación que nos ofrece el pan de 
los pobres, tal y como señala Benedicto XVI, no podemos sino 
entendernos todos los diocesanos como “granos que hacen el 
mismo pan” de la misión samaritana en todas sus áreas. 

Cada área de la misión samaritana convoca a hermanos y her-
manas que pueden aportar su grano de trigo para hacer el mismo 
pan. No sólo queremos contar con su parecer, como hicimos en 
las consultas sinodales durante la fase diocesana, sino que, ade-
más, debemos ser Iglesia acogedora que abre sus puertas a quien 
quiera participar en la elaboración del mismo pan. Nos impor-
tan los dramas que viven las personas, así como las dificultades 
propias de este momento histórico y el aumento de la movilidad 
humana —hay que recordar el ineludible y firme compromiso 
de hospitalidad que quiere y debe mantener nuestra diócesis—, 
con el valioso intercambio de dones que conlleva todo dentro de 
nuestro mundo globalizado.

Como consecuencia de esto, contamos con hermanos y her-
manas de la migración, de la prisión, del mundo de la enfermedad, 
de la ancianidad, de diversos programas de Cáritas y de otros ám-
bitos. En las periferias y en los márgenes hay personas que pueden 
ser en la diócesis “como granos que hacen el mismo pan”. 

Asimismo, en el dinamismo del intercambio de dones, debe-
mos asumir fraternalmente a los empobrecidos en lugares lejanos 
con quienes intentamos ser solidaros. Hemos de hacer nuestros, 

12  Benedicto XVI, Homilía en la Solemnidad del Corpus Christi, Roma, 
15.06.2006.
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además, los sufrimientos de comunidades pobres acompañadas 
por misioneros nacidos en estas tierras de León. Afrontemos con 
coraje y creatividad este desafío de integración de granos de trigo 
dispersos llamados a hacer juntos el mismo pan.

En otro párrafo de la homilía de Benedicto XVI que hemos 
citado, él dice:

“En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en 
tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto (Jn 12, 
24). El pan, hecho de granos molidos, encierra el misterio de la Pa-
sión. La harina, el grano molido, implica que el grano ha muerto y 
resucitado. Al ser molido y cocido manifiesta una vez más el miste-
rio mismo de la Pasión. Sólo a través de la muerte llega la resurrec-
ción, el fruto y la nueva vida”13. 

Cuando nos disponemos a asumir y realizar la misión sama-
ritana “como granos que hacen el mismo pan”, no podemos sino 
evocar el texto del evangelio de Juan en el que los granos molidos 
remiten al misterio de la Pasión de Cristo. El crucificado asume 
el dolor y el sufrimiento de los humillados, abusados y humildes 
de la tierra, los que Dios tiene siempre cerca. En justicia, ellos 
son destinatarios privilegiados de la buena nueva de la resurrec-
ción que vence la muerte, dando paso a la nueva vida que mere-
cen y anhelan. Nosotros debemos ser cada vez más próximos a 
ellos sin cansarnos, conscientes de que nunca seremos tan cerca-
nos a su vida dolorosa como el Señor.

Con esta conciencia, hemos de continuar todo tipo de “re-
lación de ayuda que dignifique”, como hemos establecido en el 
Plan Diocesano de Pastoral. Una relación de ayuda que es fru-
to del mismo pan hecho de muchos granos de trigo, de muchas 
sumas anónimas y fundamentales, de todos los diocesanos que 
debemos actuar unidos ofreciendo el mismo pan, de modo que 
cada grano de trigo sea el del buen samaritano que hace Iglesia 
con otros a través del “pan samaritano” que dignifica, sana y une.

13  Ibidem.
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5.	 “Como granos que hacen el mismo pan” de la esperanza 
que no defrauda

El año 2025 la Iglesia universal celebra el Jubileo Ordinario 
que ha convocado el papa Francisco con la Bula “Spes non con-
fundit”, “la esperanza no defrauda” (Rm 5,5)14, como se viene 
haciendo cada veinticinco años desde el 1300 de nuestra era.

Siguiendo las propuestas del Papa en su Bula de convocación, 
debemos sentirnos llamados a ser granos que hacen el mismo pan 
como signo de esperanza personal y compartida. Seremos Igle-
sia sinodal misionera comiendo y dando de comer juntos de este 
pan, ya que, como hemos recordado antes, “siendo muchos, for-
mamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan” 
(1Cor 10,17).

Por una parte, enfrentamos desafíos universales y particula-
res, sobre los que el papa Francisco llama la atención y nosotros 
debemos orar y trabajar, para hacer el mismo pan de la esperan-
za: la paz; la necesidad de la transmisión de la vida en nuestra so-
ciedad con nuestro apoyo eclesial; la recuperación de la alegría de 
vivir a muchas personas que se ven sin futuro, especialmente los 
jóvenes; la urgencia de dar esperanza a quienes viven en situación 
de penuria, a los enfermos, a los migrantes, a los ancianos, a los 
pobres, a quienes experimentan algún tipo de angustia.

Por otra parte, necesitamos crecer en identidad, visión y mi-
sión de esperanza. Fe, caridad y esperanza constituyen las virtu-
des teologales, las más altas y esenciales de todas las virtudes. La 
esperanza, como recuerda el Papa en la Bula, indica la dirección 
y finalidad de la existencia cristiana. Los granos que hacemos el 
mismo pan en la diócesis de León, somos hombres y mujeres de 
esperanza que queremos estar dispuestos a hacer el mismo pan 
de la esperanza que no defrauda, Cuerpo de Cristo Resucitado, 
centro de nuestra fe. “Como granos que hacen el mismo pan”, 

14  Francisco, Spes non confundit, Roma, 9.05.2024.
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compartamos y repartamos el pan de la esperanza en cada rincón 
de la diócesis con toda generosidad.

* * *

Concluyamos como empezamos, coincidiendo al afirmar que 
en León se hace muy buen pan; el mismo pan de la Iglesia si-
nodal misionera, de la comunión fraterna, de la eucaristía, de la 
evangelización misionera, de la misión samaritana y de la espe-
ranza que no defrauda. 

Un buen pan de elaboración lenta, serena, sin angustias tem-
porales, pues es pan de eternidad. Un buen pan que es alimento 
en el camino de quienes tenemos la mirada puesta en el mañana 
de la nueva humanidad. Un buen pan que está en las mejores ma-
nos, las del tahonero divino que sabe amasar con amor infinito, 
produciendo la mejor harina con lo mejor de cada grano de trigo.

Que la Virgen del Camino, Stella maris, luz de esperanza en 
las tormentas de la vida, y san Froilán, modelo de buen pastor 
y hombre esperanzado en una época de tinieblas, nos ayuden a 
contemplar y seguir a Cristo vivo y glorioso, Señor de la vida 
nueva y eterna. Hacia él se dirigen nuestros pasos de peregrinos 
de la esperanza, granos de trigo que hacen el mismo pan compar-
tido de este pueblo del Camino.

León, 15 de septiembre de 2024

Solemnidad de la Bienaventurada Virgen María 
de los Dolores bajo la advocación del Camino

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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«FICHA DE TRABAJO 
SOBRE LA CARTA PASTORAL 2024-2025. 

 
Guía para el discernimiento y la profundización 

elaborada por el equipo sinodal diocesano»
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Ser pan1 
Ser Pan puede ser bonito,  
pero desde luego no es nada fácil hacerse pan.  
Significa que ya no puedes vivir en ti,  
sino para los otros.  
Significa que ya no puedes poseer nada,  
ni cosas, ni tiempo, ni libertad, ni salud:  
Todo lo tuyo ya no es tuyo, es de y para los otros.  
Significa que has de estar enteramente disponible,  
a tiempo completo.  
Ya no puedes protestar, si te exigen mucho,  
si te molestan demasiado, si te llaman  
a cualquier hora y para cualquier cosa.  
Significa que tienes que tener paciencia y mansedumbre, como el 
pan, que se deja amasar, cocer y partir.  
Significa que tienes que ser humilde, como el pan,  
que no figura en la lista de los platos exquisitos;  
estar aquí, siempre para acompañar.  
Significa que tienes que cultivar la ternura y la bondad, porque 
así es el pan, tierno y bueno.  
Significa que tienes que vivir siempre en el amor más grande,  
capaz de morir por dar vida, como el pan.  
Déjate amasar por las contrariedades,  
los trabajos y los servicios a favor de los hermanos. 
Palabra de Dios  

Porque el pan es uno,  
nosotros, siendo muchos,  

formamos un solo cuerpo, pues todos  
comemos del mismo pan» (1Cor 10,17) 

 

  

 
1 https://ixcis.org/ante-el-espejo/440-ser-pan  

Como pan pequeño (Ain Karem) 
 

ORACIÓN Y MOTIVACIÓN INICIAL 

 

Silencio meditativo 
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¿Cómo ser una Iglesia sinodal misionera? Esta pregunta 
resuena en la Iglesia universal, y estamos llamados a 
hacerla realidad cada uno en la iglesia particular a la que 
pertenecemos, en nuestra diócesis. Es una pregunta que 
está presente en toda la carta Pastoral de este curso 24-
25 y que debe iluminar nuestro camino como bautizados 
llamados a caminar juntos en esta diócesis de León. 

Algunas pistas para la reflexión orante personal: 

• Muchos granos, un mismo pan: ¿Qué personas hay en 
nuestra comunidad parroquial, diocesana… de las que 
puedo decir que son un “trozo de pan”? 

• Ser trozo de pan: ¿Cómo puedo ser yo “trozo de pan” en 
mi grupo, familia, comunidad…? 

• ¿Qué formación puede ayudarme a ser un grano de trigo 
que se deja amasar con otros para ser ese pan sabroso 
que nuestra iglesia diocesana necesita? 

• Facilitar encuentros fraternos: ¿qué aporto y puedo 
aportar para poner mi grano de trigo en el pan de la 
fraternidad universal? 

• Eucaristía: ¿Qué necesito para participar de una forma 
más consciente y activa en la eucaristía? 

• Evangelizar en primer anuncio: ¿cuáles son mis lugares y 
destinatarios de primer anuncio?  

• Una relación de ayuda que dignifique: ¿cómo podemos ser 
“pan samaritano” que dignifica, sana y une?  

• Esperanza: ¿cómo puedo ser signo de esperanza personal 
y compartida? 

Como granos que hacen el mismo pan  
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ESCUCHA Y DIÁLOGO ® Conversación en el Espíritu 

Recordamos los pasos para poner en práctica la 
conversación en el Espíritu2 

Reconocer: Aspectos que me han llamado la atención y 
quiero compartir con el grupo porque nos 
pueden ayudar crecer 

 

 

Interpretar: Aportaciones del resto del grupo 
que me hacen reflexionar y enriquecen mi 
reflexión personal 

 

 

Elegir: Dialogamos para discernir y consensuar 
cómo seguir caminando juntos a la luz de lo 
escuchado en las dos rondas anteriores 

 
2 Para recordar en qué consiste la conversación en el Espíritu: 
https://www.synod.va/content/dam/synod/common/communication-
toolkit/infographics/conversatio/ES.pdf  

Silencio meditativo 

Silencio meditativo 
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“PACTO EDUCATIVO GLOBAL”

Al finalizar el curso escolar

Queridos hermanos y hermanas:

El último día de clase de este curso 2023-2024 se reunie-
ron en el Palacio de Exposiciones y Congresos de León tres mil 
alumnos de los diecisiete colegios concertados de Escuelas Cató-
licas que radican en nuestra diócesis. Estuvieron acompañados de 
profesores y miembros de los respectivos equipos directivos, así 
como de representantes de Escuelas Católicas de Castilla y León 
y de la diócesis.

Fue el colofón de la 3ª Marcha Solidaria por el Pacto Educa-
tivo Global, a la que se han ido sumando cada año más centros 
hasta participar esta vez todos los que pertenecen a Escuelas Ca-
tólicas en la diócesis de León. Como en otras ediciones, ofrecie-
ron a Cáritas diocesana un donativo con la contribución de los 
integrantes de las comunidades educativas presentes.

El papa Francisco ha promovido la iniciativa de un Pacto 
Educativo Global “para reavivar el compromiso por y con las 
jóvenes generaciones, renovando la pasión por una educación 
más abierta e incluyente, capaz de la escucha paciente, del diá-
logo constructivo y de la mutua comprensión” (Papa Francisco, 
Mensaje para el lanzamiento del Pacto Educativo, 12.09.2019).

El Santo Padre ha invitado a dialogar sobre el modo en el que 
estamos labrando el futuro de la humanidad, la necesidad de con-
tar con los talentos de todos y el cambio que exige una educación 
para la solidaridad universal y para la promoción de un mundo 
más hospitalario. 
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Si repasamos los siete objetivos de este Pacto Educativo, ve-
remos que en su fondo convergen con los que tenemos en las 
distintas áreas diocesanas. Sobre los cinco primeros, que hacen 
referencia a la responsabilidad y a la dimensión relacional del ser 
humano, podemos afirmar nuestra voluntad de luchar contra la 
cultura del descarte y poner en el centro a la persona, como Je-
sús; hemos de escuchar a las jóvenes generaciones para construir 
el futuro basado en la justicia, la paz y la vida humana digna; es 
urgente promover a la mujer, su participación y responsabilidad 
en la Iglesia; necesitamos dar relevancia a la insustituible respon-
sabilidad de la familia; y tenemos un deber de hospitalidad para 
con todos que nos impele a abrirnos a la acogida del diferente, 
del peregrino, del emigrante y refugiado, de los más vulnerables.

Los dos últimos objetivos tienen relación con la Doctrina So-
cial de la Iglesia. El sexto persigue renovar la economía y la po-
lítica, con nuevas formas de entender el progreso, de modo que 
todo lo que se haga en este ámbito esté al servicio de la persona y 
de la familia humana. El séptimo y último objetivo propone un 
compromiso firme por el cuidado de la Creación, de modo que 
nos afanemos en custodiar y cultivar nuestra casa común.

Por todo lo dicho, es importante que la diócesis de León se 
sume al Pacto Educativo Global para unir esfuerzos y formar 
personas acogedoras, responsables, libres, justas, pacíficas, capa-
ces de superar diferencias y tejer fraternidad al estilo de Jesús de 
Nazaret. Se trata de anunciar y extender el Reino de Dios, acom-
pañando nuestro testimonio con el signo de los encuentros fra-
ternos y las relaciones de ayuda que dignifican.

Que la adhesión al Pacto Educativo Global sea un compro-
miso de todos y cada uno de los diocesanos en este camino sino-
dal que recorremos juntos en la diócesis de León en todo tiempo, 
también en verano.

Con mi afecto y bendición.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“ACOMPAÑADOS Y VALIOSOS”

El verano como tiempo para las visitas y 
encuentros con familiares y amigos

Queridos hermanos y hermanas:

La segunda quincena del mes de julio estará siendo ya tiempo 
de visitas y encuentros con familiares y amigos a los que no ve-
mos habitualmente. Un tiempo de especial compartir que se pro-
longará a buen seguro durante los meses de agosto y septiembre. 

Estos encuentros nos recuerdan la importancia de vivir 
acompañados y sentirnos valiosos para los otros, dentro de la ex-
periencia fundamental de sabernos amados y acompañados por 
Dios, que no defrauda nunca. Quizá no siempre lo tenemos sufi-
cientemente presente.

El papa Francisco, en su Mensaje para la IV Jornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores, que se celebrará este año el 28 
de julio, nos propone una reflexión con este título: “En la vejez 
no me abandones” (cf. Sal 71,9). Nos recuerda que Dios no aban-
dona nunca a sus hijos, tampoco en la edad avanzada, cuando las 
fuerzas flaquean o se tiene la tentación de sentirse inútil. La Sa-
grada Escritura narra la fidelidad del Señor —dice el Papa— que 
nos muestra su misericordia en todo momento y situación, inclu-
so en la traición. Los salmos reflejan el asombro del ser huma-
no ante Dios, que nos cuida en nuestra pequeñez, desde el seno 
materno hasta el último día de la vida, haciendo de la ancianidad 
signo de bendición.

Estamos llamados a vivir con la seguridad de que, efectiva-
mente, Dios es cercano, ama y acompaña a cada persona a lo 
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largo de toda su vida, especialmente cuando más lo necesitamos. 
Igualmente, debemos recordar que Dios cuenta con nosotros 
para mostrar su cercanía, amor y acompañamiento a otros.

Nuestros planes de verano y vacaciones pueden verse enri-
quecidos si tomamos conciencia de este don que recibimos del 
Señor para entregarlo a otros con sinceridad, cariño y cierta ori-
ginalidad. Una sencilla pero relevante preparación mejorará los 
encuentros.

Así, podemos pensar en las personas que vamos a visitar, 
especialmente si están en una situación de vulnerabilidad, para 
desear encontrarlas, para ir con una buena disposición, para rega-
larles un detalle que cobrará valor por su significado y el cariño 
que lo envuelve, no por su coste económico.

Seguro que, sin esperar nada a cambio, recibiremos una son-
risa tierna, una caricia agradecida, un gesto amable, una palabra 
de sabiduría y otras sorpresas que nacen de los tesoros del cora-
zón humano tocado por Dios.

El Papa en su mensaje insiste en que “no tengamos miedo de 
cambiar nuestras costumbres y de imaginar un futuro distinto 
para nuestros ancianos”. Imaginar un futuro distinto para nues-
tros ancianos es imaginar un futuro distinto para todos. Implica 
cambiar o fortalecer algunas costumbres que permiten anticipar 
dicho futuro en el presente, sintiéndonos acompañados y acom-
pañando a los demás de modo que crezca y se extienda la cultura 
del cuidado y del encuentro.

¡Feliz tiempo de encuentros acompañados y valiosos!
Con mi afecto y bendición.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“UN CURSO PARA HACER BUEN PAN”

Motivación en el inicio del curso y ante 
la XXIII Semana de Pastoral 

Queridos hermanos y hermanas:

“Como granos que hacen el mismo pan” es el lema de la 
XXIII Semana de Pastoral de la diócesis de León y el título de la 
carta del obispo ante el curso 2024-2025. Así retomamos las ta-
reas diocesanas y comenzamos el nuevo curso pastoral.

Estamos inmersos en programaciones, preparación de even-
tos, calendarios de actividades. Lo hacemos en los ámbitos 
personal, familiar, parroquial e interparroquial, arciprestal, dio-
cesano, de provincia eclesiástica, regional, nacional y universal. 

El sínodo sobre la sinodalidad sigue siendo objeto de nuestra 
atención y, ante todo, motivo de una oración confiada al Espíritu 
de Dios que guía a su pueblo. De igual modo, nos reclama el Ju-
bileo Ordinario de 2025 hacia el que caminamos como “peregri-
nos de esperanza” en estos meses que aún quedan de 2024, año 
de la oración —personal y comunitaria— “para recuperar el de-
seo de estar en la presencia del Señor, de escucharlo y adorarlo”, 
como escribía el papa Francisco al Dicasterio para la Evangeliza-
ción en 2022.

Cuanto nos proponemos y organizamos en septiembre para 
realizar durante los siguientes meses ha de servir para tomar con-
ciencia del valor de cada grano de trigo que contribuye a amasar 
y hornear un buen pan, el pan de la unidad que hemos de elabo-
rar en la diócesis de León y en toda la Iglesia. Sobre esto escri-
bo en la carta pastoral ante el presente curso. Os invito a leerla y 
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a profundizar en ella con la ayuda de la ficha de trabajo que he 
pedido elaborar al equipo sinodal diocesano, a cuyos miembros 
agradezco su colaboración generosa y desinteresada.

Es un propósito oportuno y esperanzador dedicarnos a “ha-
cer buen pan” con la colaboración de todos durante este curso y 
toda la vida. Nos necesitamos todos en la Iglesia y en la sociedad 
para continuar el camino en tiempos inciertos con un marcado 
carácter individualista, porque no queremos dejarnos llevar de 
pesimismos, derrotismos ni catastrofismos. 

Jesucristo, la esperanza que no defrauda, sostiene y alienta 
nuestra vida. Él es el pan de vida que nos transforma en su cuerpo, 
la Iglesia, reuniendo a todos los granos de trigo dispersos, pues “así 
nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero 
cada cual existe en relación con los otros miembros” (Rm 12, 5).

Con esta perspectiva, celebremos esta quincena la XXIII Sema-
na de Pastoral, el tiempo de la creación —comenzó el 1 de septiem-
bre, se prolonga hasta el 4 de octubre y nosotros tendremos el acto 
central el 3 de octubre—, la jornada mundial del migrante y del 
refugiado para continuar acogiendo, protegiendo, promoviendo e 
integrando a cuantos llegan a nuestras comunidades, donde experi-
mentamos cotidianamente que “Dios camina con su pueblo”.

Además, tendamos puentes de encuentro y diálogo con quie-
nes estén dispuestos a “hacer buen pan” con nosotros en la dió-
cesis y en la sociedad leonesa. La feria del voluntariado, la fiesta 
de las Cantaderas y la romería de san Froilán son ocasiones para 
encontrarnos con muchos.

Con este modo de ser y obrar como Iglesia sinodal, hagamos 
buen pan alimentándonos de Cristo, pan de vida, y agradezca-
mos a la Virgen del Camino y a san Froilán que nos acompañen 
en cada comienzo de curso.

Con mi afecto y bendición. 

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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YO SOY EL CAMINO Y LA VERDAD 
Y LA VIDA” (Jn 14,6)

XIV Domingo del Tiempo Ordinario. 
Jornada de responsabilidad en el tráfico

Iglesia parroquial de Manzaneda de Torío. 7 de julio de 2024

Hermanos y hermanas, en esta Jornada de responsabilidad en 
el tráfico nos dejamos interrogar por la Palabra de Dios para cre-
cer recordando que el Señor dice: “Yo soy el camino y la verdad 
y la vida” (Jn 14,6), lema escogido este año por la Subcomisión 
Episcopal para las Migraciones y Movilidad humana.

Caminar con Jesús nos inspira el bien hacer en todos los as-
pectos de nuestra vida, por tanto, nos susurra que seamos buenos 
y responsables conductores, algo que no siempre procuramos 
con cierta inconsciencia. Caminar con Jesús, que es el camino, 
también nos ha de hacer cuidadosos en el cumplimiento de las 
normas de tráfico y respetuosos con los demás, sin pasar de largo 
si alguien nos necesita, siendo sinceros y honestos, consecuentes 
con nuestros actos, sobre todo si ocurre un siniestro.

Todo ello confluye en la máxima más importante: cuidar la 
vida propia y ajena. Para lo cual es preciso conducir con aten-
ción, respeto y precaución, sin distracciones, sin consumos que 
mermen las facultades necesarias para salvaguardar la vida.

Vivir con Jesús, camino, verdad y vida, es intrínseco a nues-
tro discipulado cristiano, de modo que estemos siempre dispues-
tos a escuchar al Señor sin ser testarudos y obstinados, como 
avisa el profeta Ezequiel en la primera lectura de hoy. 
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Estar atentos a la Palabra del Señor es poner nuestros ojos 
en Él esperando su misericordia, conscientes de nuestras debi-
lidades. Así, con humildad, el Señor se muestra poderoso y nos 
invita a confiar en su gracia, que es suficiente —nos basta— para 
vencer sin dejarnos arrastrar por las fragilidades ni por las adver-
sidades.

En nuestro entorno, donde se nos considera como a Jesús 
en su pueblo, estamos llamados a ser discípulos misioneros, sin 
vergüenza ni temor. Incluso, cuando sea posible, por medio del 
encuentro personal con nuestros familiares, vecinos y amigos, 
hemos de disponernos a ser testigos de Jesucristo que nos invita 
siempre a vivir una vida digna, que construye fraternidad, defien-
de y cuida la vida humana y nos da esperanza en la eternidad, li-
berándonos de excusas para no creer; de excusas para no esperar, 
porque somos gente de fe y esperanza.

Hemos conocido que el Señor Jesús enseña con sabiduría y 
obra milagros, que no han de ser hechos portentosos, sino sen-
cillos cambios en la vida cotidiana, si nosotros creemos en Él, y 
le pedimos que aumente nuestra fe para reconocerle y anunciarle 
como camino, verdad y vida.

Que así sea.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“PREGONANDO LA VERDAD Y LA 
JUSTICIA DE DIOS DESDE LA AZOTEA”

Sábado de la XIV Semana del T.O.
Día del misionero diocesano en León

Iglesia del Seminario “San Froilán”. 13 de julio de 2024 

Hermanos y hermanas, damos gracias a Dios por el don de 
la misión que algunos habéis recibido para predicar el Evangelio 
por todo el mundo.

Recordamos a todos los misioneros y misioneras, colabora-
dores y voluntarios de Misiones, así como a sus familias, en sus 
pueblos natales, origen de su fe y vocación en nuestra diócesis de 
León.

Estos hombres y mujeres han escuchado a Dios y siguen es-
cuchándolo en lugares lejanos de su tierra, donde Él clama y les 
envía, aunque se sientan indignos. Saben que su dignidad y su 
fuerza están en el Resucitado y el anuncio de la buena nueva hará 
que triunfe la verdad y la vida, la salvación. 

La salvación que nos hace cantar con ellos y con sus familia-
res —también los difuntos—, que el Señor es tres veces santo y 
su gloria llena la tierra. Él purifica los labios misioneros y dispo-
ne los corazones para que digamos todos de palabra y de obra: 
“Aquí estoy, mándame”.

Así, enviados, sabiendo que un discípulo no es más que su 
maestro, los misioneros en sus misiones y los demás en nuestra 
misión, hemos de entregarnos sin miedo, pregonando la verdad y 
la justicia de Dios desde la azotea, con claridad.
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El Señor, que cuida de cada persona más aún que de cada 
gorrión, se pone de parte de quienes están con Él, defienden al 
pobre y al oprimido y anuncian un tiempo de bendición y de li-
beración que recibe quien conoce a Cristo y confía en Él por en-
cima de todas las cosas.

Queridos misioneros de la diócesis de León: que nuestro 
reconocimiento y apoyo en diversos momentos del año, sea el 
recuerdo de que Dios está de vuestra parte porque vosotros os 
habéis puesto de su parte ante los hombres. 

Le pedimos al Señor que siga siendo así toda vuestra vida, al 
mismo tiempo que damos gracias por vosotros en esta Eucaristía. 

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“VOCACIÓN Y MISIÓN”

XV Domingo del Tiempo Ordinario.
Inicio de la Visita Pastoral en el 

arciprestazgo del Noreste

Santuario de la Virgen de la Velilla. 14 de julio de 2024

Hermanos y hermanas, la Palabra de Dios que se ha procla-
mado en la liturgia de la Palabra de este domingo nos habla de la 
vocación y el envío a la misión. Lo que somos cada uno y quere-
mos renovar durante la visita pastoral.

La lectura de la profecía de Amós relata la experiencia voca-
cional del profeta que duda al recibir la misión, pero acepta por-
que se lo pide Dios. El desconcierto que experimenta Amós es 
signo de autenticidad de su vocación y misión. 

Amós, campesino, cultivador, pastor, es elegido por el Señor 
para denunciar las injusticias que destruyen al ser humano y ha-
cer que el pueblo de Dios camine hasta llegar a ser lugar de justi-
cia, de paz, de libertad y de amor.

El himno de la carta a los Efesios confirma que los elegidos 
de Dios reciben abundantemente la gracia por medio de Cristo, 
que nos otorga lo que necesitamos para ser una misión, para re-
cibir la heredad, para experimentar y anunciar la gloria de Dios 
que llena toda la tierra. 

El himno nos dice que estamos predestinados a ser hijos y 
herederos, no esclavos. Esa es la consecuencia de nuestra reden-
ción en Cristo, de nuestra vocación y de nuestra misión.
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El Evangelio de Marcos, en el envío de los Doce que hemos 
escuchado ahora, describe la vocación y la misión que también 
son nuestras con las características de la itinerancia. El bastón 
para apoyarnos y peregrinar sin desfallecer por todos los cami-
nos y las sandalias para preservar los pies de modo que podamos 
seguir hacia la meta, el reino de los cielos, libres de piedras que 
entorpecen y dañan.

Es decir, libres de los poderes, las injusticias, las violencias y 
las ataduras del mundo, para ser signo de la nueva humanidad, 
pequeño rebaño heredero del reino, promotor de acogida, cuida-
do de la vida, respeto y encuentro.

Igual que nos ha fortalecido el pan de la Eucaristía, nos for-
talece la Palabra de Dios que hemos escuchado y recordado y, 
cómo no, la compañía de la Virgen María en el camino itineran-
te del pueblo de Dios, en el que cada uno somos una vocación y 
una misión unidos a los hermanos.

Que nos sintamos renovados en nuestra fe, vocación y mi-
sión durante esta Visita Pastoral.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“CONTEMPLAR TU VIDA  
DESDE LA VIDA DE JESÚS”

Fiesta de Santa María Magdalena.
Colación del acolitado de Marco Pulvirenti

Capilla del Seminario Redemptoris Mater “Virgen del Camino”. 
22 de julio de 2024

En esta Fiesta de Santa María Magdalena, mensajera de Cris-
to Resucitado, apóstola de los apóstoles, como la definió santo 
Tomás de Aquino, recordamos que la respuesta vocacional nace 
del encuentro con Jesucristo.

Tu acolitado, Marco, es también consecuencia de tu encuen-
tro personal con el Señor. Ya, como lector, has profundizado en 
el amor y el conocimiento de las Sagradas Escrituras, escuchando 
y meditando la Palabra y esforzándote por testimoniarla con tu 
vida en la misión.

Ahora, para el ministerio de acólito se te pide que tengas co-
nocimiento y vivencia profunda de la eucaristía; de cuanto se re-
fiere al culto divino y a su significado espiritual; ofrecimiento 
diario a Dios; sincero amor al pueblo de Dios, al que estás dis-
puesto a servir fielmente por las sagradas órdenes. Por tanto, has 
de ir progresando en tu vocación de ministro ordenado donde se 
ubica este ministerio del acolitado para ti. 

A ejemplo de santa María Magdalena, misionera de misione-
ros, te invito a contemplar tu vida desde la vida de Jesús y, sobre 
todo, a entregarte como respuesta de amor al amor con que Dios 
te ama.
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Igual que ella, como afirma san Gregorio Magno, has de re-
conocer a quien te reconoce a ti, no de un modo genérico, sino 
en especial. Al escuchar tu nombre sabrás quién lo ha pronun-
ciado —Cristo vivo—, sobre todo si le miras con las lentes del 
sufrimiento humano que Él conoce y al que tú tienes el don de 
saber acercarte.

Precisamente el papa Francisco habló en una homilía de las 
lágrimas de Santa María Magdalena, explicando que su fe estaba 
hecha de un amor apasionado por el Maestro lleno de gratitud 
por haber sido liberada de una vida difícil. 

En dicha homilía, el Papa nos recuerda cómo ella, mientras 
experimentaba junto a la tumba vacía el “fracaso”, no dice:” Fa-
llé en este camino”, sino que “simplemente llora”. “Simplemente 
llora”. A veces para ver a Jesús necesitamos las lágrimas, dice el 
Papa. Él nos aconseja pedirle al Señor la gracia de las lágrimas. Es 
un don para todos. No solo lo has de pedir tú, Marco, sino todos 
nosotros.

Como acólito, pide no sólo el don de ver al Señor, sino tam-
bién el de ser testigo suyo, igual que santa María Magdalena, aco-
litando junto al altar que es como estar junto al sepulcro para 
descubrir, creer y anunciar que el Maestro ha vencido a la muerte 
y vive, ha resucitado.

Marco, configurándote cada vez más con el Buen Pastor, sir-
ve al Señor y a los hermanos y hermanas con este ministerio del 
acolitado que recibes hoy camino del ministerio ordenado al que 
te sientes llamado por el Señor para la misión en esta diócesis de 
León.

Confiamos y esperamos que así sea.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“CONFIADOS EN EL ALTAR SACRIFICIAL 
DEL AMOR MÁS GRANDE”

Solemnidad de Santa Clara de Asís

Iglesia del Convento de las Clarisas. 11 de agosto de 2024

Hermanas Clarisas, hermanos y hermanas. Damos gracias a 
Dios por el don, siempre antiguo y siempre nuevo, de Santa Cla-
ra que por el privilegio de la pobreza nos muestra el mayor te-
soro que podemos hallar: Jesucristo. Él es el centro del espíritu 
franciscano y de cada uno de los bautizados que nos sentimos 
peregrinos del Pueblo del Camino, la Iglesia de la comunión para 
la misión por la que tanto oráis y debemos orar.

Damos gracias a Dios sin desmayo por vuestra querida Or-
den que está unida al resto del Pueblo de Dios que peregrina en 
León, comprometida en la contemplación de la misericordia y 
la compasión, en fidelidad, como dice el profeta Oseas (cf. Os 2, 
19-20) para recibir a Cristo, el esposo que llega.

Con el barro del que estáis hechas, como todos, habéis sido 
llamadas a esta vida para conocer de cerca el corazón de Cristo 
y el de los hombres y mujeres de nuestro tiempo que os confían 
sus penas y alegrías. Así vivís y transmitís la cercanía y ternura 
de Dios, revolución que el papa Francisco nos urge a extender. 
Que la vasija de barro os ayude a mostrar el tesoro y seguir avan-
zando en la renovación que san Francisco y santa Clara promo-
vieron lejos de cualquier interés particular. Hermanas, confiad en 
el Señor, pues nos aprietan por todos lados, pero no nos derriban 
y aún falta mucho por orar y trabajar para curar las heridas de 
los hombres y mujeres de la tierra.
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El Señor os llama a la santidad, permaneciendo unidas a Él, 
como los sarmientos a la vid. ¿Qué frutos debéis dar en estos 
tiempos? Pues frutos de unidad, de paciencia, de esperanza, de 
ternura y, entre ellos, frutos sinodales. Estáis llamadas a adoptar 
actitudes que, además de la escucha y el discernimiento, pueden 
encontrarse en los nueve verbos que el papa Francisco pronun-
ció al inicio del sínodo de los jóvenes, recogidos en el documento 
preparatorio del proceso sinodal actual “Por una Iglesia sinodal: 
comunión, participación, misión”.

Recordando dichos verbos, unidas a la vid, el Señor, podéis 
dar fruto germinando sueños de futuro, suscitando profecías y 
visiones, procurando que florezcan esperanzas con realismo y 
valentía —hay que ser valientes para ser mujeres de esperanza—, 
estimulando y mostrando la confianza de la unidad, vendando y 
curando heridas, entretejiendo relaciones de comunión fraterna, 
resucitando auroras que alejen sombras de tristeza, aprendiendo 
unas de otras sin rivalidad ni prejuicios, creando pensamientos 
positivos, enardeciendo el corazón en el fuego del amor de Dios 
para volver al amor primero, que siempre guarda ascuas encendi-
das, y permanecer en ese amor, su amor, como dice el evangelio 
de san Juan (cf Jn 15,9-10).

Hermanas, hermanos, hagamos nuestros los gritos evangéli-
cos de san Francisco y santa Clara, así como los sufrimientos y 
temores, las alegrías y esperanzas de las gentes de nuestro tiempo 
para continuar restaurando la Iglesia.

Confiemos en el Señor que nos asegura el fruto permanecien-
do en Él y nos confirma en la fe de que se realizará cuanto pedi-
mos y, ahora, confiados, ponemos en el altar sacrificial del amor 
más grande.

Confiamos y esperamos que así sea.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“ALLÍ DONDE NOS NECESITAS, 
ABRIMOS CAMINO A LA ESPERANZA”

XXII Domingo del Tiempo Ordinario.
Peregrinación de los jóvenes a Santiago

Santa Iglesia Catedral de Santiago de Compostela. 
1 de septiembre de 2024

Benquerido deán, D. Xosé —Pepe—, alégrome de estar nes-
ta catedral de Santiago celebrando hoxe a eucaristía. Grazas por 
facilitalo. O apóstolo Santiago segue reuníndonos e facéndonos 
próximos.

Hermanos sacerdotes, religiosas, jóvenes, peregrinos todos. 
Que la alegría de llegar a Santiago y el abrazo del apóstol nos re-
nueven en Cristo. Habéis hecho camino. Camino con entera li-
bertad, con la búsqueda de Dios en vuestro corazón, abiertos a él 
y a los hermanos. Lo que aleja de vosotros toda maldad y os per-
mite conocer la verdad de la fe que profesamos con la renuncia a 
todo lo que hace al ser humano impuro, como hemos escuchado 
en el evangelio según san Marcos.

Los jóvenes sois excelentes buscadores de autenticidad; la 
que encontramos, sin comparación, en Jesucristo, que es la ver-
dad. Caminar a Santiago conlleva mirar a los ojos al Resucitado 
y encontrar en él el sentido y la causa de vuestra vida. Beneficio 
y don que vienen del Padre, como hemos escuchado en la carta 
del apóstol Santiago. Dios, con la palabra de la verdad, Jesucris-
to, nos ha engendrado por el Espíritu en el bautismo para que 
vivamos la novedad del Señor vivo y glorioso y la practiquemos 
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con quienes necesitan nuestra compañía, nuestro consuelo, nues-
tra ayuda incondicional, nuestra colaboración en la comunidad 
cristiana cotidiana y, a través de ella, en la Iglesia universal que en 
Santiago percibimos de modo peculiar.

En consecuencia, estamos llamados a practicar la novedad 
de Cristo “sin limitarnos a escuchar y no hacer nada” y, por su 
puesto, sin mancharnos las manos con aquello que atenta contra 
la vida, la fraternidad, el amor, la paz, la justicia y todo lo que Je-
sucristo enseña y representa.

De este modo, el camino os lleva a hospedaros en la casa del 
Señor —como hoy lo hacemos en esta catedral, tienda del en-
cuentro de los peregrinos del Camino de Santiago— donde nos 
damos cuenta de que hemos de proceder honradamente, prac-
ticar la justicia, tener intenciones leales, no calumniar, ni hacer 
mal al prójimo. Lo hemos orado en el salmo 14 como pueblo que 
peregrina y reza unido y sabe que el Señor está cerca y le guía 
con mandatos justos como hizo ya con el pueblo de Israel al que 
Moisés hablaba en la lectura del Deuteronomio.

Vuestro camino mirando a los ojos de Cristo, queridos jóve-
nes de León y peregrinos de otros lugares, os indica la vía para 
que, renunciando a un modo de pensar egoísta, de cortos alcan-
ces, y asumiendo el de Jesús, podáis realizaros plenamente y ser 
semilla de novedad y de esperanza.

Damos gracias a Dios en el banquete eucarístico por las vi-
vencias y experiencias de este Camino. Una parte quizá quede 
en el secreto de vuestro corazón, si es que, como ocurre a veces, 
no se puede expresar. Otra parte, en cambio, ya la estáis mani-
festando y lo seguiréis haciendo con frescura de vida poniendo 
nombre, color, gratitud, perdón y alegría a cada paso del camino. 
Como tesoro encontrado se lo ofrecemos al Señor por mediación 
de la Virgen del Camino y del apóstol Santiago.

Que así sea. Amén.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“PACO, VALENTÍN, LUIS CARLOS, 
MATEO, RAMÓN, ÁNGEL”

XXIII Domingo del Tiempo Ordinario 

Iglesia parroquial de Trobajo del Camino. 7 de septiembre de 2024

Hermanos y hermanas de esta parroquia y UPA. Nos reúne 
la acción de gracias de la eucaristía por los Padres Maristas que 
continúan con nosotros, en la diócesis, de otro modo. Acudamos 
al Señor que siempre nos ofrece la luz para vivir los aconteci-
mientos de la vida.

Por tanto, miremos a Cristo, en primer lugar, para profundi-
zar en lo que significa la confianza en Dios. Algo que los Padres 
Maristas os han procurado transmitir con su acompañamiento 
pastoral como presbíteros. Confianza que nace de acoger al Se-
ñor que pide nuestro amor y ha venido a visitarnos haciéndose 
hombre y trayéndonos la salvación con signos y prodigios que 
debemos creer y esperar, tal y como profetiza Isaías y hemos 
orado con el salmo 145: el ciego que ve, el sordo que oye, el cojo 
que salta, el mudo que canta; el desierto, la estepa y el páramo 
que tienen agua. La confianza en Dios Padre, al estilo de Jesús, es 
la que abre las puertas a cambios esperanzadores para la huma-
nidad. Cambios que son de espíritu y vida para ver, oír, hablar y 
caminar según la voluntad de Dios al acercarnos a los hermanos 
y a las realidades de este mundo que necesitan curación y agua de 
vida en abundancia.

Miremos a Cristo, en segundo lugar, para superar la acepción 
de personas que es parcial e injusta. El aviso de la carta de San-
tiago es claro y directo, sin componendas: “Hermanos míos, no 
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mezcléis la fe en nuestro Señor Jesucristo glorioso con la acep-
ción de personas” (Sant 2,1). 

Esta mirada nos ayuda en estos momentos en los que la co-
munidad parroquial da gracias por lo recibido a través de los pa-
dres maristas, al tiempo que se abre a lo que recibirá por medio 
de los presbíteros y el diácono permanente del nuevo equipo. 
Todos son dignos de vuestro amor y acogida sin preferencias. 
Porque los únicos preferidos que debe haber en la Iglesia son los 
pobres, a los que Dios ha hecho herederos del Reino.

Miremos, en tercer lugar, la disponibilidad evangeliza-dora 
y sanadora de Jesús que nos narra el evangelio de Marcos con 
el episodio del sordo que apenas puede hablar. Servir con dis-
ponibilidad es lo que podemos ofrecernos unos a otros con las 
características propias de la vocación recibida. Todos estamos 
llamados a vivir la disponibilidad evangelizadora y sanadora de 
Jesús, como estamos llamados a llevarle al Señor a quienes nece-
siten que les imponga las manos y queden sanos. 

Demos gracias a Dios, hermanos y hermanas, por estas mira-
das de Jesús que nos ayudan esta tarde a dar gracias a Dios por la 
historia de los padres maristas en estas parroquias de San Andrés, 
San Juan Bautista, Ferral del Bernesga y Villabalter, que forman 
UPA y a partir de ahora comenzarán una sinergia pastoral con la 
UPA de Garrafe del Torío.

Queridos hermanos Paco, Valentín, Luis Carlos, Mateo, Ra-
món, Ángel, os ofrecemos junto al pan y al vino en el banquete 
eucarístico. Que Jesús, el que todo lo ha hecho y hace bien, os 
pague como solo él sabe hacerlo vuestros desvelos pastorales y 
os conceda la alegría de la vida consagrada y presbiteral ahora y 
siempre. 

Que así sea.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León



599

“UNA ESPIRITUALIDAD ENCARNADA, 
PROFÉTICA Y TRANSFORMADORA”

150 aniversario del carisma Josefino 
con las Siervas de san José

Explanada de Puente Castro. 14 de septiembre de 2024

Queridas hermanas josefinas, queridos hermanos y herma-
nas. Hoy hacemos fiesta grande por santa Bonifacia, el P. Butin-
yá, la familia josefina y, en el corazón familiar, las Siervas de san 
José. La celebración de los ciento cincuenta años suma muchos 
motivos de acción de gracias por vuestro caminar juntas en me-
dio del pueblo de Dios enriqueciendo la Iglesia y la diócesis de 
León. Llegasteis a Puente Castro en 1958 con el colegio apostóli-
co, a León en 1968 con el colegio Jesús Maestro y a Villablino en 
1981 con la pastoral parroquial.

El agradecimiento es, en primer lugar, para Dios que ha ins-
pirado a vuestros fundadores el carisma josefino y os ha llamado 
a vosotras a ser mujeres consagradas que, centradas en el segui-
miento más de cerca de Jesús, lleguéis a vivir una espiritualidad 
encarnada, profética y transformadora con la encomienda de la 
promoción y evangelización del mundo trabajador pobre, privi-
legiando la dignificación de la mujer. Tenéis una misión singular-
mente samaritana para transformar la realidad desde los valores 
de Nazaret que procuráis vivir como taller en vuestras comuni-
dades con sentido apostólico.

En vosotras cabe recordar que lo que no cuenta, lo desprecia-
ble a los ojos mundanos, cuenta y es apreciado por el Señor Jesús 
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que se ha hecho redención para los humildes a los que ha puesto 
un traje de salvación. Ellos, como la Virgen María que acompaña 
nuestros dolores, desbordan de gozo en el Señor. Así cambia el 
orden de este mundo extendiéndose la revolución de la ternura 
desde cada corazón traspasado como el de María.

En este proyecto de salvación encarnáis vosotras el abaja-
miento de Cristo que aprendió sufriendo a obedecer para que 
irrumpiera el Reino de Dios en este mundo, como santa Boni-
facia, el P. Butinyà y tantas josefinas han conocido y han dado a 
conocer anunciándole en cada misión y desde cada “comunidad-
taller”.

Desde la historia congregacional de siglo y medio os ofrece-
mos en la eucaristía a vosotras y a vuestras hermanas, mujeres 
consagradas a Dios, que, en tantos lugares del mundo y particu-
larmente en León, habéis amado al Señor con todo el corazón y 
con toda el alma, con toda la fuerza, y al prójimo apaleado, es-
pecialmente a las mujeres que más lo necesitaban. Misión para la 
que Dios os ha preparado con la ayuda de san José que os ha mo-
delado y la compañía de la Virgen María. 

Es vuestro camino durante estos ciento cincuenta años de 
gracia y lo seguirá siendo en el futuro. Hoy que nuestro mundo 
sigue zarandeado por dolores de todo tipo y todavía urge la ne-
cesidad de dar dignidad a la mujer, en esta fiesta grande manifes-
tamos que aguardamos esperanzados la alegre y gloriosa venida 
del Salvador y continuamos la senda con la fortaleza del pan de 
vida de la eucaristía y el consuelo y aliento de Nuestra Señora de 
los Dolores, Virgen del Camino.

Que sigáis caminando juntas en medio de la Iglesia pueblo 
de Dios que peregrina por el mundo entero y en la diócesis de 
León. 

¡Felices 150 años! Que así sea.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“GRACIAS POR MOSTRARNOS A 
JESÚS VIVO Y GLORIOSO”

Solemnidad de la Virgen del Camino

Basílica de la Virgen del Camino. 15 de septiembre de 2024

Querido P. Rector, padres dominicos, concelebrantes, alcal-
des y corporaciones municipales de León, de Valverde y de los 
ayuntamientos del voto, Valdefresno y Villaturiel, diputación 
provincial y demás autoridades civiles y militares, cofrades, que-
ridos hermanos y hermanas. Que sea un gozo grande la celebra-
ción de la Solemnidad de la Virgen María de los Dolores bajo la 
advocación del Camino, patrona de la Región Leonesa.

Nos acercamos a este lugar de bendición ofreciendo lo mejor 
de nosotros mismos y nuestras gentes un año más. Quienes esta-
mos hoy aquí y cada una de las instituciones representadas tene-
mos en la mente y en el corazón proyectos para el nuevo curso 
2024-2025.

Ante la imagen de la Virgen del Camino, en la eucaristía, po-
nemos en manos de Dios, por intercesión de su Madre y nues-
tra Madre, ilusiones, esperanzas, temores y tristezas. La consigna 
para este curso en la diócesis va a ser “como granos que hacen 
el mismo pan”. Un buen pan. Pan de comunión fraterna, pan 
de evangelización misionera, pan de misión samaritana, pan de 
amistad y buenas relaciones con todos. Con la fuerza de la ora-
ción y la unión con los hermanos y hermanas, en cualquier cir-
cunstancia podremos vivir confiados, porque los discípulos 
de Jesús somos de una estirpe bendecida, pueblo de Dios que 
desborda de gozo en él, se alegra con él y se abandona en él. 
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Confiemos. El Señor hará brotar la justicia a su tiempo, aunque 
en algunas situaciones parezca que se retrasa mucho.

Como novio que se pone la corona o novia que se adorna 
con sus joyas, revistámonos cada uno con el traje de la justicia y 
la salvación; traje de fiesta para entrar en el banquete del reino de 
Dios. Traje de dignidad y amor que merece toda persona y he-
mos de orar y luchar para que muchos lo conozcan, lo aprecien 
y lo vistan. Traje que nos concede Jesucristo, el que aprendió su-
friendo a obedecer como nos muestra su Madre, la Virgen María 
de los Dolores bajo la advocación del Camino, a quien el Hijo 
nos ha dado como Madre.

Ella nos lo presenta como niño recién nacido, tan débil e inde-
fenso que pide nuestro cuidado y amor y nos invita a ser humildes 
y a descender del trono de la soberbia. Nos lo revela a los doce 
años dedicado a las cosas del Padre. Está con él al comienzo de su 
vida pública invitándonos a hacer lo que él nos diga. Le acompaña 
hacia el calvario, permanece dolorosa al pie de la cruz y lo sostie-
ne y expone en su regazo muerto y desfigurado porque Dios no 
ha redimido al mundo con espada y violencia, sino con la cruz y la 
entrega de su Hijo. El crucificado en brazos de su Madre nos re-
cuerda a tantos hombres y mujeres que sufren y son víctimas de la 
injusticia, la guerra, la violencia y el desamor. Pero también María 
nos lo muestra vivo y glorioso —como pedimos cantando en el 
himno a la Virgen del Camino— y nos ayuda a que no se apaguen 
las fuerzas del corazón que creen en el Resucitado. Creer en él ase-
gura que hay futuro, porque él es la esperanza que no defrauda.

Damos gracias a Dios por la Virgen del Camino, que nos 
muestra a Jesús para seguirle a él y peregrinar con esperanza 
“como granos que hacen el mismo pan” para llegar a gozar del 
Amor eterno en el banquete del reino con traje de fiesta, traje de 
dignidad, amor, justicia y salvación. 

Amén.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“GRACIAS POR MOSTRARNOS A 
JESÚS VIVO Y GLORIOSO”

Solemnidad de la Virgen del Camino

Santa Iglesia Catedral. 15 de septiembre de 2024

Querido cabildo catedral; queridos sacerdotes, diáconos, se-
minaristas, personas consagradas; hermanos y hermanas todos. 
Tras la novena en el primer templo de la diócesis y la misa de esta 
mañana en la basílica de la Virgen del Camino, celebramos en la 
Santa Iglesia Catedral la eucaristía en la Solemnidad de la Virgen 
María de los Dolores bajo la advocación del Camino, patrona de 
la Región Leonesa. Ofrecemos hoy aquí lo mejor de nosotros 
mismos, de nuestros hermanos y hermanas de la diócesis y de 
nuestras comunidades en la nueva andadura del curso 2024-2025.

Pongamos en Dios, por intercesión de su Madre y nuestra 
Madre, todas las ilusiones y esperanzas, temores y tristezas ante 
el nuevo curso en el que estamos llamados a ser “como granos 
que hacen el mismo pan”. 

Con la fuerza de la oración y la unión con los hermanos y 
hermanas, en cualquier circunstancia podremos vivir confiados, 
porque los discípulos de Jesús somos de una estirpe bendecida, 
pueblo de Dios que desborda de gozo en él, se alegra con él y 
se abandona a él. Confiemos. El Señor hará brotar la justicia a 
su tiempo, aunque en algunas situaciones parezca que se retrasa 
mucho.

Como novio que se pone la corona o novia que se adorna 
con sus joyas, revistámonos cada uno con el traje de la justicia y 
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la salvación; traje de fiesta para entrar en el banquete del reino de 
Dios. Traje de dignidad y amor que merece toda persona y he-
mos de orar y luchar para que muchos lo conozcan, lo aprecien 
y lo vistan. Traje que nos concede Jesucristo, el que aprendió su-
friendo a obedecer como nos muestra su Madre, la Virgen María 
de los Dolores bajo la advocación del Camino, a quien el Hijo 
nos ha dado como Madre.

Ella nos lo presenta como niño recién nacido, tan débil e in-
defenso que pide nuestro cuidado y amor y nos invita a ser hu-
mildes y a descender del trono de la soberbia. Nos lo revela a los 
doce años dedicado a las cosas del Padre. Está con él al comien-
zo de su vida pública invitándonos a hacer lo que él nos diga. Le 
acompaña hacia el calvario, permanece dolorosa al pie de la cruz 
y lo sostiene y expone en su regazo muerto y desfigurado porque 
Dios no ha redimido al mundo con espada y violencia, sino con 
la cruz y la entrega de su Hijo. El crucificado en brazos de su 
Madre nos recuerda a tantos hombres y mujeres que sufren y son 
víctimas de la injusticia, la guerra, la violencia y el desamor. Pero 
también María nos lo muestra vivo y glorioso —como pedimos 
cantando en el himno a la Virgen del Camino— y nos ayuda a 
que no se apaguen las fuerzas del corazón que creen en el Resu-
citado. Creer en él asegura que hay futuro, porque él es la espe-
ranza que no defrauda.

Damos gracias a Dios por la Virgen del Camino, que nos 
muestra a Jesús para seguirle a él y peregrinar unidos con espe-
ranza, “como granos que hacen el mismo pan”, para llegar a go-
zar del Amor eterno en el banquete del reino con traje de fiesta; 
traje de dignidad, amor, justicia y salvación. 

Amén.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“COMO GRANOS QUE HACEN 
EL MISMO PAN”

Misa de Envío curso 2024/2025
XXIII Semana Diocesana de Pastoral

Santa Iglesia Catedral. 19 de septiembre de 2024

Hermanas y hermanos, estamos aquí respondiendo a la in-
vitación del Señor para ser granos que hacen el mismo pan. 
Porque, como dice el apóstol Pablo en la carta a los Romanos, 
“nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero 
cada cual existe en relación con los otros miembros” (Rm 12,4). 

Levantemos siempre la mirada buscando a los demás y po-
niéndolos por delante de nosotros mismos. Tomemos conciencia 
de cuerpo de Cristo, pan de vida, Iglesia de comunión, pueblo 
de Dios que camina unido. Dios nos ha hecho hijos y hermanos, 
hombres y mujeres para él y para los demás. Existimos en rela-
ción con los otros miembros del cuerpo de Cristo, del pueblo 
peregrino. Con esta conciencia de cuerpo, de pan de vida único, 
partido y repartido para llevar al mundo la vida nueva en Jesu-
cristo, seamos siempre sembradores de la esperanza que nos ten-
drá alegres. Este pan que hacemos juntos en el horno del divino 
tahonero es su pueblo e igual que somos ovejas de su rebaño, so-
mos granos de trigo que hacen su pan, el mismo pan.

También en esto consiste amarnos unos a otros como Jesús 
nos ha amado; con el amor más grande que es dar la vida por los 
amigos. Cada uno somos grano de trigo no para mantenernos en 
fruto engreído del trigal. Ser grano de trigo que ama hasta dar la 
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vida es dejarse triturar para ser harina; dejarse amasar con los de-
más granos, fermentar; tener la paciencia de reposar; fomentar la 
humildad que permite al divino tahonero dar la forma final den 
pan; saber esperar una nueva fermentación; confiarse sin temor 
al calor del horno, para después dejarse enfriar, partir y repartir 
como alimento de esperanza.

Cuando san Agustín comenta que el pan no se hace de un 
solo grano, sino de muchos, nos explica que en el camino hacia 
la fe hemos sido molidos liberándonos del mal, amasados con el 
agua bautismal y cocidos por el fuego del Espíritu (cf. Sermón 
272). Y nos invita a ser lo que vemos y recibir lo que somos: pan, 
cuerpo de Cristo, para ser tomados, bendecidos y repartidos.

Pidamos la docilidad al Espíritu para ser enviados este cur-
so “como granos que hacen el mismo pan”. Abandonemos 
cualquier modo de vida del grano solo, aislado, colmado o va-
cío, pero infecundo, y hagamos vida de comunión fraterna para 
anunciar a Cristo siendo Cristo, es decir, su cuerpo y abrirnos 
sin temor a su amor para repartirnos a los demás en “trozos de 
pan” con mucha miga de alegría y esperanza.

Nos encomendamos a la guía y protección esperanzadora de 
la Virgen del Camino y a la intercesión segura de san Froilán y 
de todos los santos y mártires de la diócesis de León.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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DECRETO PARA LA RENOVACIÓN DE LOS 
ESTATUTOS DE LA COFRADÍA DEL SANTÍSIMO 

CRISTO DE LA EXPIRACIÓN Y EL SILENCIO
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CANCILLERÍA SECRETARÍA 
(julio-septiembre 2024)

1) Nombramientos

01-07-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Fernández Menes: Párroco de 
Trobajo del Cerecedo, Santovenia de la Valdoncina, Anti-
mio de Abajo y a. Viloria de la Jurisdicción, Cembranos, 
Onzonilla, Ribaseca, Torneros y a. Sotico, Vilecha, Villa-
cedré y Villanueva del Carnero, por 6 años.

22-07-2024: 	 P. Juan José Ruiz Husillos, SDB: Párroco de San Antonio 
de Padua de León, Armunia y Oteruelo, por 6 años.

22-07-2024: 	 P. Antonio García Martínez, SDB: Vicario parroquial de 
las parroquias de San Antonio de Padua de León, Armu-
nia y Oteruelo.

21-08-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Jorge de Juan Fernández: Responsable y 
coordinador del Área Diocesana de Enseñanza Religiosa 
Escolar y Colegios Católicos.

31-08-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Leopoldo Santos García: Aceptación de la 
renuncia como párroco de San Julián Alfredo de León, 
párroco emérito de San Julián Alfredo y concesión de la 
jubilación canónica.

01-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Vidal Fernández Vega: Administrador de Po-
bladura del Bernesga.

01-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Miguel Manuel Lescún Lage: Adscrito a las 
parroquias de Azadinos, Sariegos, Lorenzana y Pobladura 
del Bernesga. 

01-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Jesús Gregorio Martínez Reyero: Párroco de 
las parroquias de Abelgas, Aralla, Caldas de Luna, Can-
demuela, Cospedal, Genestosa, Huergas de Babia, La Ma-
júa, Pinos, Pobladura de Luna, Rabanal de Luna, Riola-
go, Robledo de Babia, Robledo de Caldas de Luna, San 
Emiliano, Sena de Luna, Terrebarrio, Torrestío, La Vega 
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de Robledo de Caldas, Villafeliz de Babia, Villargusán y 
Villasecino, por 6 años.

01-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Aníbal García Martínez, Rvdo. Sr. D. Jesús 
Crespo Crespo y Rvdo. Sr. D. Rostyslav Klish: párrocos 
“in solidum” por 6 años de las parroquias de La Sagrada 
Familia de Trobajo del Camino y San Julián Alfredo de 
León. Párroco moderador D. Aníbal García Martínez.

07-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. César Peláez Álvarez, Rvdo. Sr. D. Policar-
po Díaz Díaz: Párrocos in solidum de las parroquias de 
Garrafe de Torío, Fontanos y a. La Flecha, Manzaneda de 
Torío, Matueca, Palacio de Torío y a. Abadengo, Palazue-
lo de Torío y a. Valderilla, Pedrún, Riosequino de Torío, 
Ruiforco, San Feliz de Torío y Los Villaverdes. San Juan 
Bautista de Trobajo del Camino y Ferrral del Bernesga, 
Villabalter, San Andrés Apóstol de San Andrés del Raba-
nedo, por 6 años. Párroco moderador D. César Peláez Ál-
varez.

07-09-2024: 	 D. Higinio Méndez Alonso: Adscrito a la Unidades Pas-
torales de Garrafe de Torío, San Andrés de Rabanedo-
Trobajo del Camino.

08-09-2024: 	 Rvdo. P. José Vidal González Olea, OSA: Párroco de la 
Parroquia de Ntra. Madre del Buen Consejo de León, por 
6 años.

22-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Eloy Cano Población, Rvdo. Sr. D. Javier 
Goñi Echeverría, Rvdo. Sr. D. Cledy José Larez Tor-
cat: Párrocos in solidum de Riaño, Horcadas, Carande, 
Acevedo, Lario, Maraña, Polvoredo, La Uña, Retuerto, 
Vegacerneja, Boca de Huérgano, Barniedo de la Reina, 
Besande, Los Espejos de la Reina, Llánaves de la Reina, 
Portilla de la Reina, Siero de la Reina, Valverde de la Rei-
na, Villafrea de la Reina, Burón, Cuénabres, Casasuertes, 
Liegos, Posada de Valdeón, Caín, Oseja de Sajambre, Pío 
de Sajambre, Ribota de Sajambre, Santa Marina de Val-
deón, Soto de Valdeón, Vierdes de Sajambre, por 6 años. 
Párroco moderador D. Eusebio Eloy Cano Población.

28-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Juan Antonio Gallego López: Párroco de Ce-
ladilla del Páramo, San Martín del Camino, La Milla del 
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Páramo, Valverde de la Virgen, Montejos del Camino y 
San Miguel del Camino, por 3 años.

29-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Gregorio González Álvarez: Capellán emé-
rito de las MM. Clarisas Franciscanas Descalzas de León 
y concesión de la jubilación canónica.

30-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Guillermo Álvarez Rodríguez: Capellán de 
las MM. Clarisas Franciscanas Descalzas de León por 3 
años.

30-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Luis Alfredo García Montero: Adscrito a la 
parroquia de San Froilán de León.

30-09-2024: 	 M. I. Sr. D. Juan Jesús Fernández Corral: Responsable del 
servicio de atención a los sacerdotes enfermos.

30-09-2024: 	 D. Eugenio Páez Maidana: Responsable y coordinador 
del área diocesana de Diaconado Permanente.

30-09-2024: 	 D. Luis Oswaldo Ortiz Oropeza: Responsable y coor-
dinador del área diocesana de Migraciones y Movilidad 
Humana.

30-09-2024: 	 D. Fernando Escalante Barrigón y D. Miguel Manuel Les-
cún Lage: Coordinadores del equipo de capellanía y aten-
ción pastoral de Centro Hospitalario de León.

2) Órdenes Sagradas y Ministerios

22-07-2024: 	 Marco Gaetano Pulvirenti, seminarista del Seminario Re-
demptoris Mater “Virgen del Camino”. Fue instituido en 
el ministerio laical del acolitado.

3) Necrología

29-08-2024: 	 M. I. Sr. D. Eduardo Prieto Escanciano: Canónigo eméri-
to de la S. I. Catedral de León. Falleció en León a los 89 
años de edad y 67 de ministerio sacerdotal.

23-09-2023: 	 Rvdo. Sr. D. Enrique González del Blanco: Falleció en 
León a los 96 años de edad y 72 de ministerio sacerdotal.

30-09-2024: 	 Rvdo. Sr. D. Eustaquio Chico Barreales: Falleció en León 
a los 83 años de edad y 60 de ministerio sacerdotal.
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ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO 
(julio-septiembre 2024)

Julio. Año 2024

Días 2 y 3: Reunión de la comisión Permanente de la Conferencia Epis-
copal Española, en Madrid. 

Día 4: 	 Asistencia al acto de entrega de los Reales Despachos de Sar-
gento en la Academia Básica del Aire. 

Día 6: 	 Celebración de la Ordenación Episcopal de los obispos auxi-
liares de Madrid en la Catedral de la Almudena. 

Día 7: 	 Misa con motivo de la Jornada de Responsabilidad del Tráfi-
co, en la parroquia de Manzaneda de Torío. 

Días 8 al 12: Encuentro de convivencia y taller de los presbíteros de la 
Diócesis de León, en el seminario Mayor Monte Corbán de 
Santander. 

Día 13: 	 Eucaristía y día de convivencia con ocasión del encuentro de 
misioneros de la Diócesis de León, en el Museo Diocesano y 
de la Semana Santa. 

Día 14: 	 Eucaristía en la S.I. Catedral de León retransmitida por 13 
TV. Celebración de inicio de la Visita Pastoral al Arcipres-
tazgo Noroeste, en el Santuario de la Virgen de la Velilla. 

Día 16: 	 Eucaristía por el 175º aniversario de la fundación de la Con-
gregación Claretiana en la Casa Madre Templo de San Anto-
nio María de Claret en Vic.

Día 18:	 Misa con motivo de la apertura del Capítulo Provincial de las 
Misioneras de Sto. Domingo, en la Capilla de la Residencia 
de Ntra. Sra. de Fátima. 

Día 20: 	 Celebración de la Ordenación Episcopal de Mons. Antonio 
Valín, obispo electo de la diócesis de Tui y Vigo.

Día 21: 	 Eucaristía y día de Convivencia en la Unidad Pastoral de 
Villaobispo, celebrada en la casa de Cultura de Robledo de 
Torío. 
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Día 22: 	 Misa e institución en el ministerio del Acolitado de Marco 
Gaetano Pulvirenti, en la fiesta de Sta. María Magdalena, en 
el seminario Redemptoris Mater “Virgen del Camino”. 

Días 23 y 24: Visita pastoral a las parroquias de la zona de Puebla de Lillo.
Días 25 y 26: Visita Pastoral a las parroquias de la zona de Vegaquemada 

y Vegas del Condado. 
Días 30 y 31: Visita Pastoral a las Parroquias de la Unidad Pastoral de 

Boca de Huérgano.

Agosto. Año 2024

Días 1 y 2: Visita Pastoral a las Parroquias de la Unidad Pastoral de Riaño. 
Días 3 y 4: Visita Pastoral a las Parroquias de la zona de Sahechores de 

Rueda. 
Día 11: 	 Misa en la S.I. Catedral con retrasmisión por el canal 13 TV. 

Misa con motivo de la Solemnidad de Santa Clara de Asís, en 
el Convento de las Clarisas. 

Día 26: 	 Misa en la fiesta de Santa Teresa de Jesús Jornet Ibars, en la 
casa de las hermanitas de los Ancianos desamparados. 

Días 27 y 28: Visita Pastoral a las Parroquias de los Valles de Valdeón y 
Sajambre. 

Día 30: 	 Funeral de D. Eduardo Prieto Escanciano en la S.I. Catedral 
de León. Confirmaciones en la Parroquia de Palacios del Sil. 

Septiembre. Año 2024

Día 1: 	 Misa en Santiago de Compostela para clausurar la peregrina-
ción de los jóvenes de la Pastoral Juvenil de la Diócesis a la 
tumba del Apóstol. 

Días 3-4: Visita Pastoral a las Parroquias de la zona de Sabero.
Día 5: 	 Reunión del Consejo Nacional de Vida Consagrada en Ma-

drid. 
Días 6 y 7: Visita Pastoral a las parroquias de la zona de Palazuelo de 

Boñar. 
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Día 7: 	 Misa en la Parroquia de San Juan Bautista, Trobajo del Cami-
no, en la despedida de los Padres Maristas.

Día 13: 	 Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno en el obispado 
de León. 

Día 14: 	 Misa de la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz en la pa-
rroquia de Villaquejida. Y Misa por el 150 aniversario de las 
Siervas de San José en la explanada de Puente Castro. 

Día 15: 	 Misas de la Solemnidad de Ntra. Sra. del Camino, patrona de 
la región leonesa, en la Basílica de la Virgen del Camino y en 
la S.I. Catedral de León

Días 16 al 19: XXIII Semana de Pastoral de la Diócesis de León en el 
colegio de los Maristas.

Día 19: 	 Inauguración del Curso Académico de la Universidad de 
León. 

Días 21 y 22: Visita Pastoral a las Parroquias de la Unidad Pastoral de 
Boñar. 

Días 24 y 25: Visita Pastoral a las Parroquias de la zona de Crémenes.
Días 26 y 27: Reunión de la Comisión Permanente de la Conferencia 

Episcopal Española, en Madrid. 
Días 28 y 30: Visita Pastoral a las parroquias de la Unidad Pastoral de 

Prioro. 
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CRÓNICA DIOCESANA  
(julio-septiembre 2024)

La Diócesis participa en la exposición ‘Hospitalitas’ de Las Edades 
del Hombre

El Camino de Santiago, la traza de fe más destacada que por di-
versas rutas recorre toda la geografía diocesana, volvía a ser desde los 
meses de junio a noviembre el punto de referencia de la exposición 
‘Hospitalitas. La gracia del encuentro’ en la XXVII edición de Las 
Edades del Hombre, que ya se ha podido visitar en las dos sedes de 
esta muestra, en Villafranca del Bierzo y en Santiago de Compostela. 
La hospitalidad, seña de identidad genuina del Camino de Santiago, 
se configuró como el hilo conductor de una muestra que prolonga el 
mensaje de ‘Lux’, la exposición que Las Edades del Hombre dedicó en 
2021 a la peregrinación y que tuvo una de sus sedes en la Diócesis de 
León, en el Santuario de la Virgen de la Peregrina de la villa de Saha-
gún. En esa muestra ‘Hospitalitas’ de 2024 el Camino de Santiago vol-
vía a tomar todo el protagonismo con la invitación que hacía el obispo 
Luis Ángel “a volver la mirada hacia las raíces cristianas, evangélicas y 
evangelizadoras de la hospitalidad, porque la Iglesia que peregrina en la 
Diócesis de León quiere ser hospitalidad, quiere hacerse hospitalidad y 
aceptar la gracia de muchos encuentros con Dios y con tantos herma-
nos y hermanas con quienes peregrinamos”.

Con la aportación de nueve piezas procedentes de entidades mu-
seísticas eclesiales y civiles de León, que se han integrado en los recorri-
dos expositivos de la Colegiata de Santa María de Villafranca del Bierzo 
y en la cripta del Pórtico de la Gloria de la Catedral de Santiago y en 
el Monasterio de San Martín Pinario, la Diócesis legionense, según el 
obispo Luis Ángel, “ha querido contribuir como parte del Camino de 
Santiago con su hospitalidad a los peregrinos y a los visitantes, hospi-
talidad que es solidaridad y ayuda a todos los peregrinos en sus nece-
sidades, como se entendía la hospitalidad en el origen del Camino de 
Santiago, todo lo que hoy en día siguen necesitando los peregrinos y 
visitantes como se expresa en esta nueva exposición de Las Edades del 
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Hombre, de manera que para la Diócesis de León es un orgullo y una 
satisfacción poder contribuir al éxito de esta nueva muestra”.

Las nueve piezas que desde León han formado parte en esos reco-
rridos expositivos de ‘Hospitalitas’ eran presentadas por el vicario ge-
neral, Luis García, quien fue comentando significados de obras como 
la ‘Sagrada cena’ de José Vela Zanetti desde la dimensión eucarística o 
‘Rebeca dando de beber a Eliezer’, cuadro del Museo de León proce-
dente de la desamortización de San Marcos de León, obra del taller de 
Pedro de Orrente, como signo de la caridad, tan importante en el Ca-
mino de Santiago, o una edición de ‘Las Siete Partidas’ del siglo XV en 
volumen impreso en el taller de Beynardo Agut, de la Real Colegiata de 
San Isidro, donde se refleja la protección jurídica del peregrino.

Estas piezas de León forman junto con otras cien el discurso de 
los cuatro capítulos que conforman el recorrido de la Colegiata de Vi-
llafranca, después de haber comenzado con la ‘experiencia inmersiva’ 
que se propone en la emblemática Iglesia de Santiago, y también entre 
las ciento ochenta piezas que articulan los nueve ámbitos de la sede de 
Compostela en los espacios de la cripta del Pórtico de la Gloria de la 
Catedral y en el monasterio de San Martín Pinario.

Hasta el mes de noviembre ‘Hospitalitas’ ha vuelto a ser el gran es-
caparate de un proyecto cultural que se ponía en marcha en 1988 con la 
finalidad de promover a conservación, investigación y difusión del pa-
trimonio religioso de Castilla y León, con la participación de las once 
diócesis y que en esta XXVII edición también ha proyectado la pers-
pectiva de una ‘Iglesia de comunidades acogedoras y misioneras’ para, 
como pide el obispo de León, “ser hospitalidad procurando, con inte-
gridad, que quien lo necesite tenga lo necesario para vivir dignamente”.

Curso de verano en la Universidad de León sobre los Hermanos de 
Lasalle

Las diócesis de Astorga y León se han vuelto a unir por tercer año 
consecutivo en las actividades de los Cursos de Verano de la Universi-
dad de León para organizar el curso ‘Historia de la educación e institu-
ciones religiosas: la obra pedagógica de los Hermanos de la Salle’. Una 
actividad que dirigía la profesora de Teoría e Historia de la Educación 
de la Facultad de Educación de la Universidad de León y que se de-
sarrollaba los días 27 y 28 de junio en el Monasterio Premostratense 
Santa María de Villoria de Órbigo para abordar distintos aspectos de 
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la congregación de los Hermanos de la Salle, también conocida como 
Hermanos de las Escuelas Cristianas (FSC), orden religiosa católica 
fundada por Juan Bautista de La Salle en Reims, Francia, en 1680, de-
dicada a la educación y la evangelización de los pobres y con presencia 
histórica en ciudades como Astorga. 

Bendecida la nueva casa de ‘las Aliadas’

Con una eucaristía de acción de gracias que presidía el obispo Luis 
Ángel el día 30 de junio en la capilla del Colegio Virgen Blanca se des-
pedían las integrantes del instituto secular ‘Alianza en Jesús por María’, 
conocidas popularmente como ‘las Aliadas’ del espacio que ha sido su 
casa en León desde el año 1966, ese colegio Virgen Blanca conocido po-
pularmente como ‘la Filial’, una institución que ahora gestiona la ‘Fun-
dación Educere’. Tras esta celebración, los participantes, encabezados 
por el Consejo general del instituto ‘Alianza en Jesús por María’, se 
dirigieron hacia la nueva casa de las Aliadas, ubicada en la calle San Pe-
dro, para participar en el acto de bendición de estas nuevas instalacio-
nes que realizó el obispo de León, quien exhortó a que “ésta siga siendo 
una casa de puertas abiertas a todos los que llamen a ella, donde se siga 
manifestando la capacidad de acogida de las Aliadas y para que sigan 
siendo luz allí donde estén”. 

Desde esta nueva casa y con diversas presencias apostólicas en dis-
tintos ámbitos sociales como seglares comprometidas, las Aliadas se 
preparan ya para la celebración del centenario como instituto secular 
de derecho pontificio fundado por el sacerdote Antonio Amundarain 
en 1925 en San Sebastián. 

Convivencia de verano para sacerdotes

Una veintena de sacerdotes de toda la Diócesis se daba cita esta en-
tre los días 7 al 12 de este mes de julio en el Seminario Monte Corbán 
de Santander para participar en la convivencia de verano que ha recu-
perado el Área de Atención al Clero para ofrecer una jornadas de en-
cuentro y descanso junto al mar, como se venía haciendo antes de la 
pandemia y como recordaba el coordinador, Nicanor Martínez, al des-
tacar “la importancia de tener unos días de convivencia como se venía 
haciendo en Celorio, y retomar esta actividad de lunes a viernes porque 
esa es la semana disponible de los curas”. Y durante cinco jornadas, 
con una actividad formativa matinal en clave de psicología del cuidado 
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personal que impartieron dos profesionales, y con tiempo para com-
partir oración, comidas y ocio junto al mar se completaba esta iniciativa 
de la delegación de Comunión Fraterna que acompañó el obispo Luis 
Ángel.

Jornada de Responsabilidad en el Tráfico

En la cercanía de la fiesta de San Cristóbal, patrón de los conduc-
tores y transportistas, la Diócesis se sumaba el primer domingo de julio 
a la LVI Jornada de Responsabilidad en el Tráfico. Una iniciativa del 
Área de Pastoral de la Carretera que permitió recordar la importancia 
de conducir bien y respetar en todo momento las normas de tráfico, 
mensaje que toma especial relevancia cuando en lo que va de año en las 
carreteras leonesas han fallecido 16 personas. El acto central de esta Jor-
nada eclesial tenía lugar en el Santuario de Manzaneda de Torío, con la 
celebración que presidía el obispo Luis Ángel y que concluía con una 
bendición especial de vehículos. Todo bajo el lema ‘Yo soy el camino 
y la verdad y la vida’, que según el diácono permanente Higinio Mén-
dez, responsable del Área de Pastoral de la Carretera tiene una especial 
resonancia en la Diócesis de León “porque aquí en León tenemos una 
gran ventaja porque tenemos la Virgen del Camino, que siempre nos va 
a proteger en ese camino que tenemos que seguir los cristianos de ayu-
darnos los unos a los otros”.

Cae la torre de la Iglesia parroquial de Villaturiel

A lo hora del Ángelus, el domingo 7 de julio, cuando los vecinos de 
Villaturiel se preparaban para asistir a la misa en la ermita de San Pedro 
de Alcántara, a donde se había trasladado el culto hacía tres meses, los 
peores augurios se confirmaban. La gran torre de la parroquia dedicada 
a la Purificación de Nuestra Señora se desmoronaba hacia el jardín del 
templo, sin provocar daños personales, pero dejando un sentimiento 
de dolor y pérdida al desaparecer las dos campanas y el reloj. Un de-
rrumbe que sin embargo a nadie pillaba por sorpresa porque hacía me-
ses que se venía alertando del deterioro de la fábrica del campanario e 
incluso los servicios técnicos de la Diócesis ya habían elaborado un in-
forme que instaba a intervenir para tratar de salvar la torre como seña-
laba el vicario general y hasta el año pasado párroco de Villaturiel, Luis 
García, quien se trasladó de inmediato a esta localidad para anunciar el 
inicio de los trabajos de desescombro y la voluntad de reconstruir el 
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campanario en sintonía con la voluntad de los feligreses de Villaturiel 
para, desde la unión de todos y con la implicación de vecinos e institu-
ciones, poder reconstruir la torre.

‘Testigos valientes del Evangelio’ en el Día del Misionero

“Bendecimos a Dios por el don de la misión, esta misión que habéis 
compartido desde vuestras experiencias como religiosos, sacerdotes, lai-
cos, y precisamente hay que destacar que hoy se van incorporando lai-
cos a la misión en tierras lejanas”. Con estas palabras quiso agradecer 
el obispo Luis Ángel el testimonio y la entrega de los 249 misioneros 
leoneses en la celebración del XXXIV Día del Misionero Diocesano el 
día 13 de julio, una jornada de encuentro y convivencia que acogía el 
Museo Diocesano y de Semana Santa bajo el lema ‘Testigos valientes 
del Evangelio’ y que incluía oración de laudes, testimonios de misione-
ros leoneses y celebración de la eucaristía para compartir una comida de 
confraternidad.

“Ser misionero no es explicar mucha teoría, sino lograr que en el 
país en el que estemos vean que existe otra cosa. Que haya personas 
que lo dejan todo para ir a una misión mueve al a reflexión como expli-
caba Isaac Ubach, coordinador del Área de Misiones y que hace cuatro 
años estuvo en Jamaica junto a su mujer para realizar una labor evan-
gelizadora y también social. “No íbamos a predicar, a crear un colegio 
o un hospital, sino simplemente a hacer presente y visible lo que es una 
familia cristiana”, explicó Ubach entre los testimonios del Día del Mi-
sionero Diocesano. También desde su experiencia como laica intervi-
no Raquel González, quien relató su experiencia “con las Religiosas de 
la Asunción en Costa de Marfil. Fui por dos años y al final he estado 
dieciséis. África engancha y la llevaré siempre en el corazón. Mi ex-
periencia allí ha pasado en primer lugar por diez años en un colegio. 
Y ahora hasta la vuelta a León estaba en la casa provincial de la con-
gregación, donde tenemos un centro de alfabetización para las chicas 
mayores que no saben leer o escribir, y donde se trabaja también en la 
evangelización”.

Apertura de la Visita Pastoral al Noreste en el Santuario de la Virgen 
de la Velilla

El emblemático Santuario de la Virgen de la Velilla acogía el día 14 
de julio la celebración de apertura de la Visita Pastoral que durante las 



622

próximas semanas llevará al obispo Luis Ángel a recorrer las 222 parro-
quias que integran el Arciprestazgo del Noreste. Una celebración muy 
concurrida al coincidir con la tradicional romería del segundo domingo 
de julio de los ayuntamientos de Valderrueda y el histórico de Valde-
tuéjar, que contó con una destacada representación de pendones de mu-
chas localidades del alto Cea y de la montaña oriental y que culminaba 
con el rezo del rosario contado y en procesión el último misterio y la 
plegaria de las letanías.

El pastor diocesano, que estuvo acompañado por los 16 sacerdo-
tes que se encargan de la atención pastoral de esta extensa entidad arci-
prestal, remarcó la riqueza de la devoción mariana de toda la montaña 
oriental leonesa en torno al emblemático Santuario de la Virgen de la 
Velilla y expresó su alegría por poder dar continuidad a lo largo de las 
próximas semanas en este tiempo estival a la Visita Pastoral que ya el 
año pasado le llevaba a recorrer el Arciprestazgo del Noroeste y que 
este año estará dedicada al Arciprestazgo del Noreste, aprovechando la 
mayor presencia de fieles en muchas localidades en verano “para propi-
ciar la cercanía, los encuentros fraternos y la oración compartida”.

Tras esta celebración de apertura en el Santuario de la Virgen de la 
Velilla, la Visita Pastoral al Arciprestazgo del Noreste ha continuado 
los días 23 y 24 de julio en la Unidad Pastoral de Puebla de Lillo, los 
días 25 y 26 en la Unidad Pastoral de Vegaquemada y los días 30 y 31 
en la Unidad Pastoral de Boca de Huérgano. En agosto el programa de 
actividades de la Visita Pastoral anotaba la presencia de Don Luis Ángel 
los días 1 y 2 en la Unidas Pastoral de Riaño, los días 3 y 4 en la Uni-
dad Pastoral de Sahechores y los días 27 y 28 en la Unidad Pastoral de 
Oseja de Sajambre.

Un verano para preparar la XXIII Semana de Pastoral: ‘Como granos 
que hacen el mismo pan’

 ‘Cómo ser una Iglesia sinodal misionera’ es la cuestión eclesial que 
dejaba planteada sobre la mesa y como invitación para la reflexión en 
este verano el ‘Instrumentum laboris’ del ‘Sínodo de la sinodalidad’, ya 
con la mirada puesta en la segunda sesión de esta XVI Asamblea Ge-
neral del Sínodo de los Obispos, sesión conclusiva que se celebrará en 
Roma el próximo mes de octubre y que pondrá el broche a un camino 
sinodal que también la Iglesia de León viene recorriendo desde octu-
bre de 2021. Y para tratar de responder a esa cuestión central sugerida 
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desde el ‘Sínodo de la sinodalidad’, se aprovechaba el periodo estival 
de pausa y reflexión con un planteamiento centrado en el un sugerente 
lema: ‘Como granos que hacen el mismo pan’, con la mirada puesta en 
la Semana de Pastoral, que en su XXIII edición, entre los días 16 al 19 
de septiembre de nuevo en la sede del Colegio Marista San José, vuelve 
a marcar el hito de inicio de un nuevo curso pastoral para “seguir traba-
jando en los objetivos del Plan Pastoral Diocesano de facilitar encuen-
tros fraternos, evangelizar en primer anuncio e impulsar la relación de 
ayuda que dignifica”.

Las tres delegaciones diocesanas han trabajado de manera conjun-
ta en la organización de esta XXIII Semana de Pastoral, para la que ya 
se abría en mes de julio el plazo de inscripción en el Obispado, desde 
la coordinación del delegado de comunión fraterna Juan José Andrés, 
quien destaca “la importancia de seguir con el trabajo que ya se ha ve-
nido realizando desde esos tres grandes objetivos del Plan Diocesano 
de Pastoral”. “Trasladar el momento apasionante que estamos viviendo 
y tratar de imprimir en todas las actividades de la Semana de Pastoral 
el dinamismo y el pulso de la vida de la Diócesis en esas grandes líneas 
del Plan Pastoral, con encuentros fraternos frente a la polarización que 
está marcando la vida, con una vuelta la primer anuncio del Evangelio 
y con relaciones que dignifican” fueron objetivos para una Semana de 
Pastoral en cuya coordinación también colabora el delegado de Evange-
lización Misionera, Jesús Miguel Martín, quien avanzaba que “en esos 
cuatro días de septiembre iremos desgranando que somos granos, que 
cada cual tiene su función y su identidad, pero que somos granos no 
dispersos, que hacen, que se deshacen y hacen cosas, que se convierten 
en harina para ser masa de un único pan, un pan sabroso que es lo que 
pretende ser la Iglesia en medio de nuestro tiempo, un pan sabroso y 
que alimenta, presentando ese pan sabroso que es Jesucristo, el pan de 
la salvación”.

Esta XXIII Semana de Pastoral es una nueva oportunidad para dar 
continuidad al modelo que ya se ponía en marcha el curso pasado en 
esta cita “como experiencia diocesana que genera una expectativa gran-
de no tanto por la búsqueda personal de formación, sino estar experi-
mentando lo que es común para todos, ser Iglesia desde el ‘pequeño 
rebaño’ que vive con gozo la buena noticia de Jesús, y nos lanza a co-
municarla a otros” como han querido plantear desde las tres delega-
ciones diocesanas para hacer visible ese pasaje del profeta Isaías que 
encabeza el último ‘Instrumentum laboris’ del Sínodo ‘Cómo ser una 
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Iglesia sinodal misionera’ de un “banquete preparado por el Señor en la 
cima del monte, símbolo de convivencia y comunión, destinado a todos 
los pueblos cuando en el momento de volver al Padre, el Señor Jesús 
confía a sus discípulos la tarea de llegar a todos los pueblos, para servir-
les un banquete compuesto por un alimento que da plenitud de vida y 
alegría” y hacerlo ‘Como granos que hacen el mismo pan’.

La Diócesis participa en el encuentro nacional de Equipos Alpha
Cuatro integrantes del equipo Alpha León, que promueve esta ini-

ciativa de primer anuncio en la Diócesis, participaban los pasados días 
6 y 7 de julio en Alicante en el encuentro “SED: salir, evangelizar, di-
sicipular”, que giró en torno a la importancia del primer anuncio y el 
acompañamiento posterior. Desde el equipo Alpha León se asegura que 
“este encuentro ha sido una nueva ocasión para comprobar, una vez 
más, el crecimiento de Alpha en España y a nivel mundial, como méto-
do evangelizador, presente en Diócesis, Parroquias, prisiones, escuelas 
y hogares”. “Estamos en un momento histórico en el que España nece-
sita reilusionarse con la evangelización y con la misión a la que estamos 
llamados como Iglesia”, aseguró Emma de León, directora de Alpha 
España, para quien SED ha sido una buena oportunidad para “inspirar, 
equipar y formar” a equipo como el de Alpha León.

Encuentros en verano en torno a la Visita Pastoral

Unidad Pastoral de Boca de Huérgano, Unidad Pastoral de Riaño, 
Unidad Pastoral de Sahechores, Unidad Pastoral del Valle de Valdeón y 
del Valle de Sajambre, Unidad Pastoral de Sabero, Unidad Pastoral de 
Boñar. Más de setenta parroquias del Arciprestazgo del Noreste fue-
ron este verano de 2024 punto de destino de la Visita Pastoral del obis-
po Luis Ángel, donde el pastor diocesano tenía ocasión de mantener 
múltiples encuentros y saludar en primera persona a muchos fieles que 
de manera singular, en este tiempo estival, regresan a pasar unos días 
de descanso a su lugar de origen. “Los leoneses en verano están en sus 
pueblos y es un momento de encuentro, de encuentro con las raíces 
familiares, con los amigos, y la visita en medio de ese encuentro es un 
encuentro más y ha sido una experiencia conocerse y de algunas per-
sonas de volver a reencontrarse”, asegura Don Luis Ángel, quien re-
conoce que “para mí es algo necesario y aleccionador porque aprendo 
mucho ya que las personas tienen la bondad de contarme sus historias, 
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sus vidas, y con mucha sabiduría relatan sus vidas en estos pueblos de 
la montaña de León”.

I Campus de Voluntariado Joven de Cáritas Diocesana

La primera edición del Campus de Verano de Voluntariado Joven 
de Cáritas León reunía el mes de agosto de 2024 a 16 jóvenes de entre 
16 y 30 años comprometidos con el voluntariado, que han trabajado acti-
vamente para fortalecer los lazos sociales e intergeneracionales, promo-
viendo el respeto y la cohesión social a través de actividades solidarias.

El perfil de los voluntarios fue diverso, desde jóvenes con experien-
cia previa en Cáritas, como los del programa ‘Caminando Juntos’, hasta 
aquellos que se sumaron por primera vez. Las actividades incluyeron la 
atención a mayores en la residencia Virgen del Camino, abordando la 
soledad no deseada, y la organización de talleres y juegos para niños de 
familias vulnerables en las ludotecas de Cáritas.

La valoración final del campus no podría ser más positiva. Según 
la organización, el impacto fue notable tanto para los jóvenes como 
para los beneficiarios, especialmente los niños y los mayores. María 
José Alonso, técnica de Voluntariado de Cáritas León, aseguró que “el 
voluntariado es una experiencia transformadora que enseña empatía y 
cooperación. Esperamos que esta experiencia ayude a los jóvenes a de-
sarrollar habilidades que les acompañen siempre”. Un I Campus de Vo-
luntariado Joven que ha permitido a los jóvenes conocer el valor del 
voluntariado para la construcción de una sociedad más justa y solidaria. 
Como concluyó Alonso, “estas dos semanas permitieron a los jóvenes 
entender mejor el compromiso voluntario y las múltiples posibilidades 
que ofrece Cáritas para la acción social”.

Pastoral Juvenil peregrina a Santiago de Compostela

Los últimos días del mes de agosto un grupo de cincuenta jóvenes 
de la Diócesis recorrían desde Pontevedra el trazado del camino de San-
tiago Portugués para llegar a Compostela el primer día de septiembre, 
donde acompañados por el obispo Luis Ángel participaban en la cele-
bración de la misa del peregrino y ponían así el broche a esa actividad 
organizada desde el Área de Pastoral Juvenil. Seis jornadas para la con-
vivencia, la peregrinación y la oración en la que resonó todo lo vivido el 
pasado verano de 2023 en la JMJ de Lisboa en una actividad que organi-
zaba el Área de Pastoral Juvenil.
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Eucaristía de acción de gracias en la despedida de los Maristas en 
Trobajo del Camino

La comunidad de Padres Maristas, que desde hace dos décadas años 
se ha encargado de la atención pastoral a las parroquias de la Unidad 
Pastoral de San Andrés del Rabanedo, integrada también por las comu-
nidades de Trobajo del Camino, Villabalter y Ferral del Bernesga, era 
despedida el pasado día 7 de septiembre en el transcurso de una eucaris-
tía de acción de gracias que presidía el obispo Luis Ángel en la Parro-
quia de San Juan Bautista de Trobajo del Camino. Tras este servicio de 
dos décadas de atención pastoral que según recuerda el padre Valentín 
Aparicio “empezó cuando el entonces obispo Don Julián ofreció al pa-
dre Joaquín, que había sido superior general de la congregación y que 
estaba aquí dado que es natural de León, y entonces el padre Joaquín 
asumió esa responsabilidad y logró la implicación de otros maristas. Y 
así, con unas parroquias que hace veinte años se llenaban de fieles, con 
numerosos bautizos y bodas, empezamos este servicio en una realidad 
que ha cambiado mucho, con un descenso notable en la asistencia al 
culto y en los grupos de catequesis, pero que siempre se ha atendido 
desde un grupo de cuatro sacerdotes que nos repartíamos las tareas, y 
así en comunidad hemos funcionado todo este tiempo”. Tras la despe-
dida de esta comunidad de Padres Maristas, la Unidad Pastoral de San 
Andrés está siendo atendido por un equipo pastoral que encabeza el sa-
cerdote César Peláez, acompañado por el diácono Higinio Méndez y el 
también sacerdote Policarpo Díaz.

La Diócesis participa en el Congreso Eucarístico Internacional en 
Quito

El sacerdote y coordinador del Área de Liturgia, Rubén García Pe-
láez, ha representado a la Diócesis en el 53ª Congreso Eucarístico In-
ternacional, celebrado entre los días 8 al 15 de este mes de septiembre 
en la ciudad de Quito, capital de Ecuador con motivo del 150º aniver-
sario de la consagración de Ecuador al Sagrado Corazón. Integrado en 
la delegación de la Conferencia Episcopal Española que acudía a este 
Congreso Eucarístico Internacional, celebrado con el lema ‘Fraternidad 
para sanar el mundo’, Rubén García Peláez agradeció “la oportunidad 
de poder tomar parte en este Congreso gracias al ofrecimiento que me 
hizo nuestro obispo Don Luis Ángel después de consultar para poder 
viajar, y hemos vivido unos días de alegría en torno a Cristo-eucaristía, 
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que es quien nos ha convocado a este congreso donde hemos podido 
escuchar testimonios del mundo entero de personas que están vivien-
do desde la eucaristía un compromiso eclesial y un compromiso social 
especialmente fuerte”. Para Rubén García Peláez, después de todo lo 
vivido en Quito, “en este congreso se ha demostrado que la propues-
ta de la encíclica Fratelli tutti del Papa Francisco es una referencia de 
que la Iglesia está llamado hoy a ofrecer una experiencia de fraternidad 
a un mundo que está roto, cómo como comunidad cristiana podemos 
ofrecer una experiencia de fraternidad que sea sanadora, ése ha sido el 
tema en torno al que hemos reflexionado y orado estos días porque de 
la eucaristía debemos salir fortalecidos para propiciar unas relaciones 
fraternas”.

Reunión de inicio de curso de los delegados de Enseñanza

Integrantes de las delegaciones de Enseñanza en las diócesis de Bur-
gos, Soria, Valladolid, Ávila, Astorga, Palencia, Zamora, León y Ciudad 
Rodrigo se reunían el día 11 de septiembre en Tordesillas para poner en 
común sus trabajos al inicio de curso y coordinar el trabajo en los cen-
tros educativos en este importante ámbito para la misión de la Iglesia.

En la mesa de la reunión se abordaron asuntos de inicio del curso, 
como la gestión de las acreditaciones de los profesores y las relaciones 
con los equipos directivos de los centros. Los delegados dialogaron so-
bre cuestiones relativas a las necesidades de contratación de profesores. 
También en este encuentro de inicio de curso se valoró la iniciativa de 
la Administración educativa para asignar horas de la asignatura de Reli-
gión en los centros de educación especial en atención a los derechos de 
estos alumnos de recibir clases de religión si lo solicitan. Los delegados 
expresaron el compromiso para atender la confianza de las familias que 
siguen solicitando la enseñanza de la religión, desde un compromiso 
decidido en la dedicación y la formación de los profesores en su empe-
ño por seguir dignificando la Enseñanza Religiosa Escolar. Un objetivo 
al que se suma el encuentro regional de alumnos de religión que se de-
sarrollará el próximo mes de abril de 2025.

Reliquia de San Martín

La Parroquia capitalina de San Martín cuenta desde el pasado día 
14 con una reliquia del santo que era recibida en el marco de la euca-
ristía de la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. Una celebración 
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que presidía el sacerdote leonés y actual administrador de la Congre-
gación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos de la 
Santa Sede, José Manuel del Río Carrasco, que se encargó de realizar las 
gestiones en el Vaticano para que fuera la Oficina para las Ceremonias 
Pontificias del Papa Francisco, la entidad que ha puesto a disposición 
de esta Parroquia de San Martín una reliquia de primer grado de San 
Martín de Tours.

XXIII Semana de Pastoral: invitación del obispo Luis Ángel a 
trabajar para “hacer una Iglesia sinodal misionera”

La XXIII Semana de Pastoral, la cita eclesial con la que la Diócesis 
de León abrió el curso pastoral 2024-2024 y que del 16 al 19 se septiem-
bre reunión a trescientos participantes en las instalaciones del Colegio 
Marista San José, se clausuraba con una celebración en la Catedral que 
concluía con el rito del envío que impartía el obispo Luis Ángel.

Esta XXIII Semana de Pastoral se abría el día 16 de septiembre con 
la dinámica ‘Compartir’ que se desarrollaba en el patio del Colegio Ma-
rista San José con la presencia de quince equipos de trabajo de otras 
tantas área de trabajo diocesano de las tres delegaciones pastorales que 
intercambiaron experiencias en una actividad centrada en la primera 
parte del lema del curso ‘Como granos…’. En la segunda jornada, el 
martes día 17 de septiembre, tras participar en la oración de bienveni-
da todos los participantes se reunían por grupos en torno a la segun-
da parte del lema, ‘…que hacen…’ para evaluar el trabajo desarrollado 
el pasado curso ya dentro del nuevo Plan Diocesano de Pastoral de la 
Diócesis de León 2023-2027 en los tres grandes objetivos de “facilitar 
encuentros fraternos, evangelizar en primer anuncio e impulsar las rela-
ciones de ayuda que dignifican”. Ya el miércoles día 18 de septiembre, 
en la tercera jornada de esta Semana de Pastoral se abordó la parte final 
del lema, ‘…el mismo pan’ con una sesión dedicada a la narración de 
experiencias de las distintas áreas de acción pastoral con testimonios de 
personas que integran el equipo de Comunión Fraterna, que animan la 
presencia de la Diócesis en el ámbito rural o que sirven en el ‘Proyecto 
Repara León’ para la atención ante la problemática de los abusos.

Después de estas tres jornadas, centradas en el lema ‘Como granos 
que hacen el mismo pan’ de esta XXIII Semana de Pastoral, la jornada 
de clausura del día 19 de septiembre se desarrollaba con el lema ‘Tomad 
y comed’, e incluía la eucaristía de clausura en la Catedral, presidida 



629

por el obispo Luis Ángel. Antes de la eucaristía, se desarrollaba en el 
salón de actos del Colegio Marista San José un plenario de síntesis y 
conclusiones del trabajo de grupos y el obispo Luis Ángel presentaba 
la carta pastoral para este curso 2024-2024. El pastor diocesano alentó a 
todos “a hacer buen pan, el pan de la unidad, objetivo y meta del traba-
jo de este curso”. Y en el gran objetivo de que la sinodalidad siga siendo 
prioritaria en la Iglesia más allá de que el Sínodo llegue a su fin, el pre-
lado legionense recordó que “la clave que nos proponemos cultivar este 
curso 2024-2025 expresada en el lema ‘Como granos que hacen el mis-
mo pan’ tiene que ser avanzar en el camino sinodal, que ha de ser ca-
mino de comunión con la meta de la unidad”. Un camino que ya tiene 
marcado como primer hito esta XXIII Semana de Pastoral en la que se 
comenzaba a amasar “ese buen pan de elaboración lenta, serena sin an-
gustias temporales, pues es pan de eternidad” del que hablaba el obispo 
Luis Ángel en su carta pastoral para este curso en la que constata que 
“en León se hace muy buen pan; el mismo pan de la Iglesia sinodal mi-
sionera, de la comunión fraterna, de la eucaristía, de la evangelización 
misionera, de la misión samaritana y de la esperanza que no defrauda”.

De nuevo y por segundo año consecutivo, la nueva ubicación de 
la Semana de Pastoral en el Colegio Marista San José permitió desa-
rrollar actividades conjuntas aprovechando las posibilidades que brinda 
el gran patio central de este centro para dinámicas como ‘Compartir’, 
realizada el primer día de la Semana, y para mostrar la diversidad de 
acciones pastorales en ámbitos tan variados como la liturgia, la pasto-
ral obrera o la pastoral juvenil. Además, en esta Semana de Pastoral se 
presentaba un área de nueva creación que bajo la denominación de Pri-
mer Anuncio se va a encargar de coordinar e impulsar las iniciativas de 
evangelización de primer anuncio con trayectoria acreditada como el 
Movimiento de Cursillos de Cristiandad o de nuevo cuño como Alpha 
o Emaús.

También fue una Semana de Pastoral marcada por el ‘Sínodo de la 
sinodalidad’ y la segunda sesión ya prevista para el mes de octubre en 
Roma en un proceso que como refrescó el obispo Luis Ángel “venimos 
siguiendo desde 2021 como buen ejemplo de un amasado y hornea-
do que augura buen olor, color y sabor de pan sinodal” y que desde el 
Instrumentum laboris ‘¿Cómo ser una Iglesia sinodal misionera?’ debe 
ser “una ayuda para discernir cómo ser hoy en la Diócesis de León una 
iglesia sinodal misionera, y para hacerlo sin precipitarnos en hallar la 
respuesta, que ha de ser viva, múltiple y abierta, capaz de revisarse y 
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actualizarse en nuestro camino eclesial, valorando lo que se vaya lo-
grando”.

Inaugurada la ‘Calle asistente social Olga Cobo’

Fue la primera mujer que ejerció como asistente social en León, 
alumna de la primera promoción de la Escuela de Asistentes Sociales 
Ntra. Sra del Camino, puesta en marcha por el entonces obispo Luis 
Almarcha, estudios que finalizó en 1963, cofundadora de la Asociación 
de Alcohólicos Rehabilitados y profesora de la propia Escuela de Asis-
tentes Sociales. Una mujer precursora y referente para los trabajado-
res sociales, “rigurosa, leal, colaboradora y solidaria, todo un ejemplo 
a seguir”, inspirada por el pensamiento de la Doctrina Social de la Igle-
sia como subrayó la profesora emérita Escuela Universitaria de Traba-
jo Social Margarita Alonso en el acto de dedicación de una nueva calle 
de la ciudad, ubicada en el sector de la Universidad, que desde el pasa-
do día 20 de septiembre lleva el nombre de ‘Calle asistente social Olga 
Cobo’.

Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado: ‘Dios camina con su 
pueblo’

La Iglesia de León se sumaba el día 29 de septiembre a la celebra-
ción de la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado desde el lema 
‘Dios camina con su pueblo’ con una eucaristía especial que presidía el 
delegado de Misión Samaritana, Francisco José Pérez, en la Capilla de 
Santa Nonia. Y con la mirada puesta en esta jornada el obispo Luis Án-
gel señalaba que “la Iglesia pone de relieve el vínculo de amor y ternura 
que Dios establece con los hombres en cada momento de la historia, y 
qué duda cabe que éste es un momento particular para mostrar cómo 
Dios se ocupa del migrante y del refugiado”, por lo que “tenemos que 
abrir cada vez más el corazón y ocuparnos de todos los migrantes y 
refugiados para poner en práctica esos verbos que el Papa Francisco 
desde hace años nos invita a conjugar: acoger, proteger, promover e in-
tegrar”.

Desde el Área de Migraciones y Movilidad Humana de la Diócesis, 
que mantiene un punto presencial de encuentro, acogida y escucha en 
la calle Dámaso Merino de la capital leonesa, todos los sábados de 18 a 
20 horas, se constata que “la realidad de la inmigración en la Diócesis es 
amplia, no se reduce a proyectos de acogida como el que promueve la 



631

fundación de San Juan de Dios en las instalaciones del conocido como 
‘Chalet de Pozo’, aunque haya tenido una mayor repercusión mediáti-
ca, que está funcionando muy bien, y lo que tiene una mayor dificul-
tad es la llegada de personas y familias que vienen sin red social que les 
oriente, de manera aislada, algo que hay que atender entre todos, tejien-
do red de cooperación como se viene haciendo con entidades con las 
que se colabora como Cruz Roja, Accem o Cáritas”.

A esta orientación para consolidar en trabajo en red alude también 
el obispo Luis Ángel cuando indicaba que “en cada una de las comuni-
dades cristianas y cada uno de los diocesanos, que como se plantea en 
el lema de este curso pastoral somos granos de un mismo pan, tiene un 
importantísimo papel de acogida, de protección, de integración porque 
tenemos que ser comunidades cristianas y personas acogedoras porque 
somos discípulos de Jesús y queremos vivir el Evangelio, de manera que 
seamos buena noticia para todos y especialmente de los más necesita-
dos. Este es nuestro reto y sólo cabe la acogida, la protección, la pro-
moción y la integración, y esto mirando al Jesús del Evangelio que es el 
que nos invita a vivir así y hacerlo así con nuestros hermanos”.

El obispo Luis Ángel rubrica nombramientos en servicios pastorales 
y parroquias

El obispo de León ha rubricaba el día 30 de septiembre una tanda 
de nombramientos en distintos servicios pastorales y parroquias efecti-
vos desde este mes de octubre. Como coordinadores del Área de Ense-
ñanza Religiosa Escolar y colegios católicos asumen la responsabilidad 
Jorge de Juan y Antonio Sánchez, mientras que Carlos González de la 
Mota y Belén Vicente se incorporan a este equipo dentro de la Delega-
ción de Evangelización Misionera. En los centros hospitalarios públicos 
cesan como capellanes Jesús Crespo y Erick Martín Chirinos, y asumen 
la responsabilidad como capellanes de los hospitales públicos los sa-
cerdotes Javier Eduardo Cortés y Cledy José Lárez. A la coordinación 
del servicio de atención a sacerdotes se incorpora Juan José Fernández 
Corral, que apoyara la labor de Ovidio Álvarez. Se jubila el sacerdote 
Gregorio González como capellán de las MM. Clarisas Franciscanas, 
labor que asumirá el presbítero Guillermo Álvarez. El laico Fernan-
do Escalante y el diácono permanente Miguel Lescún se encargarán de 
la coordinación del equipo de capellanes en los centros hospitalarios 
públicos de León. Otro laico, Luis Oswaldo Ortiz se encargará de la 
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coordinación del Área de Migraciones y Movilidad Humana en la De-
legación de Misión Samaritana, mientras que el sacerdote salesiano Juan 
José Ruiz Husillo se encargará de coordinar el área de Minorías Étni-
cas. El obispo acepta la renuncia como coordinador de Diáconos Per-
manentes de Francisco Viñuela, que será relevado por Eugenio Páez.

En el ámbito parroquial el obispo nombra a Cledy José Lárez pá-
rroco ‘in solidum’ de la Unidad Pastoral de Valdeburón. Cesa, por tras-
lado, como párroco de la Parroquia de Ntra. Madre del Buen Consejo 
el padre agustino Matías Pérez, responsabilidad que sume el también 
padre agustino José Vidal González. También por traslado cesan los pa-
dres agustinos Miguel Ángel Martín y José Luis Iglesias, encargados de 
las parroquias de Valverde de la Virgen, San Miguel del Camino y Mon-
tejos del Camino, que serán relevados en esta responsabilidad por el 
sacerdote Juan Antonio Gallego, párroco también de Celadilla del Pá-
ramo, San Martín del Camino y La Milla del Páramo. El sacerdote Luis 
Alfredo García queda adscrito a la Parroquia de San Froilán. Cesa por 
jubilación como párroco de la Parroquia San Julián Alfredo el presbíte-
ro Leopoldo Santo, ahora párroco emérito, y se traslada a otra diócesis 
el sacerdote Alexsander Baccarini.

José María Llamazares Martínez
Responsable diocesano de Medios de Comunicación Social
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DECRETO DE LA CONGREGACIÓN 
DEL CULTO DIVINO
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INSTITUTO SUPERIOR DE TEOLOGÍA  
DE ASTORGA Y LEÓN (ISTAL) 

MEMORIA ACADÉMICA DEL 
CURSO 2023-2024

La celebración de la Apertura del curso académico 2023-2024 
en el Instituto Superior de Teología de Astorga y León reinició 
la singladura de dicha institución; a ella se unieron la Escuela 
Diocesana de Formación Teológico-Pastoral “Beato Antero Ma-
teo”, el Seminario Conciliar “San Froilán”, el Seminario Dioce-
sano-Misionero Redemptoris Mater “Virgen del Camino”, y el 
Seminario Diocesano de “La Inmaculada y santo Toribio” de As-
torga, y tuvo lugar el viernes 6 de octubre de 2023. Comenzó a 
las 7 de la tarde con la celebración de la Eucaristía en la Capilla 
Mayor del Seminario “San Froilán”, presidida por el obispo de 
León, D. Luis Ángel de las Heras Berzal, y continuó en el Salón 
de Actos con la Lección inaugural impartida por el profesor D. 
Jorge de Juan Fernández, titulada: “¿Es la Universidad un lugar 
para la teología?”; el acto concluyó con la lectura de la Memoria 
Académica del curso anterior, que realizó el Secretario General 
del Centro.

Las clases comenzaron el día 9 de octubre y finalizaron el 31 
de mayo. En este curso la docencia se realizó de forma presen-
cial y se impartió con normalidad, continuando con el proceso 
de implantación del nuevo Plan de Estudios. Se realizaron todas 
las actividades programadas y los Órganos colegiados del Centro 
cumplieron con sus reuniones periódicas de conformidad con los 
Estatutos.

A lo largo del curso se realizó un Seminario, “María tipo e 
imagen de la Iglesia”, a cargo del profesor D. Juan Carlos Fer-
nández Menes. 
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Hubo dos Sesiones Interdisciplinares, la primera el día 21 de 
diciembre dedicada al tema: “La Biblia y las Biblias”. Fue orga-
nizada por el Departamento de Teología Bíblica y Sistemática; 
moderó la Sesión el profesor D. Juan Carlos Fernández Menes 
y de la presentación se encargaron los profesores D. Florentino 
Alonso Alonso, D. Carlos Fernández García, D. Jorge de Juan 
Fernández, D. Miguel Anxo Pena González y D. Juan Manuel 
Sánchez Álvarez.

La segunda Sesión tuvo lugar el día 24 de abril y versó sobre: 
“Las bendiciones, en sentido amplio”. Fue organizada por el De-
partamento de Teología Práctica y Derecho Canónico; moderó la 
Sesión el profesor D. Ricardo Ferrero Martínez y fueron ponen-
tes D. Florentino Alonso Alonso, D. Adolfo Ivorra Robla, D. 
Luis García Gutiérrez y D. José Sánchez González.

Los días 25 y 26 de octubre algunos profesores y todos los 
alumnos de teología del Instituto participaron, como viene sien-
do habitual, en las LV Jornadas de Teología de Salamanca, titu-
ladas “Los gemidos seculares del Espíritu”. En ellas, sin llegar a 
afirmar con Joaquín de Fiore que estamos en la era del Espíritu, 
sí que se constató que el Espíritu, que ha acompañado la obra de 
la creación y la historia de las sociedades hasta dar a luz al Me-
sías, sigue sus trabajos en el mundo, que no se reducen al ámbito 
eclesial, sino que siguen suscitando en la tierra signos mesiánicos 
que la Iglesia ha de identificar, por más que se hallen sometidos a 
la ambigüedad que pesa sobre todo lo histórico. Un mundo ale-
jado de la Iglesia podría parecer desalentado, pero manifiesta sig-
nos que invitan a la Iglesia, como profetas extraños, a ser lo que 
está llamada a ser. Identificarlos y recibirlos pertenece a su mi-
sión y este es el espacio en el que las Jornadas celebradas quieren 
situarse. Después de la modernidad, en la posmodernidad, ¿sigue 
el Espíritu suscitando vida más allá de su nido eclesial?

Un momento a destacar durante el curso, fue la conmemo-
ración, el 29 de enero, de Santo Tomás de Aquino. La celebra-
ción de la Eucaristía en la Capilla Mayor del Seminario, fue 
presidida por el Excmo. Sr. Obispo de Astorga y concelebrada 
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por el Excmo. Sr. Obispo de León, los miembros del Consejo 
del Instituto, varios profesores del Centro y algunos presbíte-
ros diocesanos; asistieron el Director de la Escuela Diocesana 
“Beato Antero Mateo”, la Directora de la Escuela Universitaria 
de Trabajo Social, los alumnos de las instituciones académicas y 
un nutrido grupo de consagrados y fieles laicos. La conferencia 
conmemorativa corrió a cargo de Fr. Pedro González González, 
OFM, Comisario de Tierra Santa en España, que tituló: “Tierra 
Santa. Tierra discutida”.

El día 31 de mayo tuvo lugar la convivencia entre los pro-
fesores y alumnos del ISTAL; el destino elegido fue Gijón, con 
una visita guiada al Bioparc Acuario y a diversos monumentos y 
lugares emblemáticos de la ciudad. Se celebró la Eucaristía en la 
parroquia de san Pedro.

En este curso se matricularon 14 alumnos oficiales a curso 
completo (2 en 1°; 4 en 2°; 4 en 3º, 1 en 4º, 3 en 5º), un alumno en 
asignaturas sueltas y 2 como oyentes.

El día 21 de junio se realizó el Examen de Bachiller en Teo-
logía de los tres alumnos que habían finalizado los estudios de la 
Titulación. Presidió el Tribunal el Prof. Dr. D. Francisco García 
Martínez, Decano de la Facultad de Teología de la UPSA, y lo 
conformaron los profesores D. Rubén García Peláez y D. Enri-
que Martínez Prieto. Dos alumnos superaron la prueba. La se-
gunda convocatoria tuvo lugar 17 de julio; presidió el Tribunal el 
Prof. Dr. D. Miguel Anxo Pena González y lo acompañaron los 
profesores D. Florentino Alonso Alonso y D. José Luis Castro 
Pérez. Aprobó el alumno presentado.

59 alumnos de la Facultad de Ciencias de la Educación de 
la Universidad de León cursaron en el Instituto las asignaturas 
que les capacitan para la obtención de la DECA; y, en el presente 
curso, se puso en marcha el programa de formación académica de 
los candidatos al Diaconado permanente.

El Director y el Secretario asistieron, invitados por el Rec-
tor de la UPSA, a las ceremonias de investidura como docto-
res honoris causa de Su Toda Santidad Bartolomé I, arzobispo 
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de Constantinopla-Nueva Roma y Patriarca ecuménico, el 17 de 
octubre; y del Cardenal Fr. Seán Patrick O’Malley, ofmCap, ar-
zobispo de Boston (EE.UU.), el 19 de abril.

Asimismo, participaron los días 30 y 31 de mayo en las 
XXXVII Conversaciones de Salamanca, organizadas por la Fa-
cultad de Teología, centradas este año en la reflexión teológica 
sobre La Tradición.

En el momento de cerrar esta Memoria, está en imprenta el 
número 65 de la revista Studium Legionense correspondiente al 
año 2024. La Comisión de Publicaciones prepara ya el siguiente 
número que aparecerá, D.m., a lo largo en los primeros meses del 
próximo 2025.

El pasado 26 de junio, con el último Claustro Académico y 
la tradicional cena “de las fresas”, finalizó el Curso 2023-2024.

	 Juan Carlos Fernández Menes
Secretario General del ISTAL
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ESCUELA DIOCESANA  
“BEATO ANTERO MATEO”  

MEMORIA DEL CURSO 2023-24

Este año se cumplió el décimo aniversario de la creación de 
esta escuela Diocesana de formación para laicos. Dimos comien-
zo a este curso el viernes 6 de octubre, coincidiendo con la Co-
ronación de la Virgen del Mercado. Nos unimos al ISTAL en la 
inauguración que comenzamos con la celebración de la Eucaris-
tía presidida por D. Luis Ángel de las Heras, obispo de León. A 
continuación D. Jorge Juan Fernández, ofreció como lección In-
augural la conferencia: “¿Es la universidad un lugar para la Teo-
logía?”

Este curso ha habido 63 alumnos matriculados en los tres 
cursos. Hemos tenido dos retiros, uno en adviento unidos a los 
catequistas y profesores de religión. Estuvo dirigido por D. Jesús 
Miguel Martín Ortega, y se aprovechó este momento para hacer-
le un homenaje a su trayectoria como director de la Escuela en 
estos primeros diez años de vida. El otro retiro fue en cuaresma, 
el 2 de marzo, que participamos en el Retiro Diocesano y estuvo 
dirigido por la Hna. Mariola López Villanueva, Religiosa del Sa-
grado Corazón de Jesús.

El 29 de enero, nos unimos a la Escuela Universitaria de Tra-
bajo Social y el ISTAL para celebrar la fiesta de Santo Tomás de 
Aquino con la celebración de la Eucaristía y posteriormente una 
conferencia impartida por Fr. Pedro González González, Comi-
sario de Tierra Santa. El título de esta fue: “Tierra Santa: tierra 
siempre discutida”. 

La clausura del curso se realizó el día 4 de junio de 2024 en 
San Isidoro. Comenzamos con una vista al reciente estrenado 
museo de San Isidoro, a continuación, el Obispo D. Luis Ángel 
de las Heras, presidió el acto académico de clausura en la que se 
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leyó la memoria del curso y el obispo dirigió unas palabras de 
ánimo en la marcha de la escuela y realizó la entrega de los diplo-
mas a los 27 alumnos que concluyeron el proceso de formación 
de tres años de la escuela. 

Se cerró la clausura con una cena fraternal.

Alejandra Piquero Liébana
Secretaria de la Escuela Diocesana “Beato Antero Mateo”
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ACTA DE LA CELEBRACIÓN  
DEL ACOLITADO DE  

MARCO CAETANO PULVIRENTI
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NOTA Y RUEDA DE PRENSA 
FINAL DE LA 267 REUNIÓN DE LA 

COMISIÓN PERMANENTE DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

(2 Y 3 DE JULIO DE 2024)

La Comisión Permanente ha celebrado su 267º reunión los 
días 2 y 3 de julio en la sede de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola (CEE), en Madrid. Ha sido la primera reunión de la Perma-
nente tras la renovación de cargos en la Plenaria de marzo.

El secretario general de la CEE, Mons. Francisco César Gar-
cía Magán, informa en rueda de prensa, el jueves 4 de julio, sobre 
los trabajos de esta Permanente.

Plan de reparación integral de víctimas de abusos sexuales 
en el ámbito de la Iglesia

La Comisión Permanente ha estudiado el “Plan de Repa-
ración Integral a las Víctimas de Abusos sexuales a menores y 
personas equiparadas en derecho” (PRIVA). En el diálogo ha 
participado, junto a los obispos, el secretario general de la Con-
ferencia Española de Religiosos (CONFER), Hno. Jesús Miguel 
Zamora, FSC.

La Permanente ha estudiado el Plan y ha realizado diversas 
aportaciones que se han incorporado al texto. Se le ha dado el vis-
to bueno y se ha aprobado su pase a estudio en la próxima Asam-
blea Plenaria. Para ello, la Comisión Permanente ha acordado 
convocar una Asamblea Plenaria extraordinaria, que tendrá lugar 
el próximo martes 9 de julio, con el fin de que todos los obispos 
conozcan el texto definitivo y, si procede, den su aprobación.
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El PRIVA ha sido elaborado por el Servicio de Asesora-
miento de las Oficinas para la protección de menores, y ha ido 
incorporando las observaciones de los obispos en sus distintas 
reuniones; las ideas recogidas en el Mensaje al Pueblo de Dios 
“Enviados a acoger, sanar y reconstruir” (Plenaria noviembre 
2023); las indicaciones del Consejo Episcopal de Asuntos Jurí-
dicos; del órgano de Compliance de la Conferencia Episcopal; y 
de la CONFER.

El Plan está orientado a la reparación integral de las víctimas 
de abusos sexuales en el ámbito de la Iglesia, principalmente en 
los que ha fallecido el victimario o el caso ha prescrito, para ofre-
cer una reparación adecuada que responda a la demanda que cada 
caso particular requiere.

Implementación de los criterios para la reforma de los semi-
narios en España

El presidente de la Subcomisión Episcopal para los Semina-
rios, Mons. Jesús Vidal, ha llevado a la reunión de la Permanente 
el borrador del Plan de aplicación de los criterios para la reforma 
de los seminarios en España.

La base de este borrador es el documento “Algunos criterios 
para la actualización de la formación sacerdotal inicial en los se-
minarios mayores de las Iglesias particulares que conforman la 
Conferencia Episcopal Española”, que recibieron los obispos 
españoles en su encuentro, del pasado 28 de noviembre, con el 
Papa y el Dicasterio para el Clero. 

Los miembros de la Comisión Permanente han valorado el 
documento y han realizado sus aportaciones. El documento será 
estudiado en la próxima Asamblea Plenaria de noviembre.
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Propuesta de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe

Por su parte, el presidente de la Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe, Mons. Francisco Conesa, ha propuesto la re-
dacción de una Declaración con ocasión del 1700º aniversario del 
Concilio de Nicea, como una invitación a renovar la fe de Nicea. 
Esta Declaración se realizaría en el ámbito de una celebración 
ecuménica basada en el Credo, coordinada con la Subcomisión 
Episcopal para las Relaciones Interconfesionales y el Diálogo In-
terreligioso.

Además, ha compartido una reflexión sobre el papel de la 
CEE en el proceso de discernimiento de fenómenos sobrenatu-
rales y apariciones a la luz del documento del Dicasterio para 
la Doctrina de la Fe titulado “Normas para proceder en el dis-
cernimiento de presuntos fenómenos sobrenaturales” a fin de 
determinar cuál sería el organismo competente de la CEE para 
intervenir en dichos casos.

Dos eventos eclesiales en 2025: Congreso Nacional de Vo-
caciones y Jubileo

El secretario técnico de la Comisión de la Conferencia Epis-
copal Española para el Jubileo 2025, Francisco Romero, ha ex-
plicado en la Permanente los objetivos y actividades que se están 
llevando a cabo, en relación con los responsables diocesanos y 
la Santa Sede, de cara al Jubileo 2025, que ha convocado el papa 
Francisco.

Además, el presidente de la CEE, Mons. Luis Argüello, como 
responsable del Servicio de Pastoral Vocacional, ha presentado un 
informe sobre la preparación del Congreso Nacional de Vocacio-
nes “¿Para quién soy? Asamblea de llamados a la misión”, que va a 
tener lugar en Madrid del 7 al 9 de febrero de 2025. 

En la página web del Congreso (https://paraquiensoy.com/) 
se están actualizando los materiales del congreso y ya están 
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disponibles los recursos que se ofrecen a las diócesis para estos 
meses previos de preparación: el documento de trabajo y cuatro 
fichas para el discernimiento.

Otros temas del orden del día

La Permanente ha dado su visto bueno al calendario de los 
órganos de la CEE para el año 2025: los ejercicios espirituales de 
los obispos serán del 12 al 18 de enero. Las Asambleas Plenarias, 
del 31 de marzo al 4 de abril y del 17 al 21 de noviembre. La Co-
misión Permanente se reunirá los días 25 y 26 de febrero, 17 y 18 
de junio, y 30 de septiembre y 1 de octubre.

Como es habitual, la Permanente ha recibido información so-
bre distintos temas de seguimiento y económicos; además del ca-
pítulo de nombramientos.

Nombramientos

La Comisión Permanente ha nombrado al presidente y al vi-
cepresidente de la Comisión Episcopal para el Clero y Semina-
rios, Mons. Jesús Pulido y Mons. Jesús Vidal, respectivamente, 
nuevos patronos de la Fundación Mater Clementissima.

Además, ha nombrado:
-	 Mons. José Rico Pavés, obispo de Jerez de la Frontera, 

como nuevo consiliario nacional de la asociación “Adora-
ción Nocturna Española” (ANE).

-	 Mons. Antonio Prieto Lucena, obispo de Alcalá de He-
nares, como nuevo consiliario nacional del movimiento 
“Cursillos de Cristiandad”.

Como es habitual después de la Asamblea Plenaria de re-
novación de cargos, la Comisión Permanente ha renovado el 
nombramiento por un periodo de cuatro años, a los directores 
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de secretariados de las siguientes Comisiones y Subcomisiones 
Episcopales.

-	 José María Calderón Castro, como director del secretaria-
do de la Comisión Episcopal para las Misiones y Coope-
ración entre las Iglesias.

-	 Fernando Fuentes Alcántara, como director del secreta-
riado de la Comisión Episcopal para la Pastoral Social y la 
Promoción Humana.

-	 Miguel Garrigós Domínguez, como director del secreta-
riado de la Subcomisión Episcopal para la Familia y la De-
fensa de la Vida.

-	 Juan Carlos Mateos González, como director del secreta-
riado de la Comisión Episcopal para el Clero y Semina-
rios.

-	 Ramón Navarro Gómez, director del secretariado de la 
Comisión Episcopal para la Liturgia.

-	 Francisco Julián Romero Galván, como director del secre-
tariado de la Comisión Episcopal para la Evangelización, 
Catequesis y Catecumenado.

-	 Luis Manuel Romero Sánchez, como director del secreta-
riado de la Comisión Episcopal para los Laicos, la Familia 
y la Vida.

-	 Hna. María José Tuñón Calvo, ACI, como directora del 
secretariado de la Comisión Episcopal para la Vida Con-
sagrada.

-	 Rafael Vázquez Jiménez, como director del secretariado 
de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe (1º 
cuatrienio) y de la Subcomisión Episcopal para las Rela-
ciones Interconfesionales y el Diálogo Interreligioso.

-	 José Gabriel Vera Beorlegui, como director del secretaria-
do de la Comisión Episcopal para las Comunicaciones So-
ciales.
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-	 Pablo Delclaux de Müller, como director del secretariado 
de la Subcomisión Episcopal para el Patrimonio Cultural.

-	 María Francisca Sánchez Vara, como directora del secreta-
riado de la Subcomisión Episcopal para las Migraciones y 
Movilidad Humana.

-	 Raúl Tinajero Ramírez, como director del secretariado de 
la Subcomisión Episcopal para la Juventud e Infancia.

-	 Fernando Lozano Pérez, como secretario técnico del 
Consejo Episcopal de Asuntos Jurídicos.

-	 Jesús Miguel López Nieto, director del departamento ju-
rídico civil del Consejo Episcopal de Asuntos Jurídicos.

También se han nombrado nuevos directores de secretariados 
y departamentos de algunas Comisiones y Subcomisiones Epis-
copales

-	 Antonio Roura Javier, laico de la diócesis de Getafe, nue-
vo director del secretariado de la Comisión Episcopal para 
la Educación y Cultura.

-	 Román Ángel Pardo Manrique, sacerdote de la archidió-
cesis de Burgos, director del secretariado de la Subcomi-
sión Episcopal para la Acción Caritativa y Social.

-	 Florentino Pérez Vaquero, sacerdote de la diócesis de Za-
mora, director del secretariado de la Subcomisión Episco-
pal para los Seminarios.

-	 P. Eduardo Agosta Scarel, O.Carm, como director del de-
partamento de Ecología Integral de la Conferencia Epis-
copal Española.

La Comisión Permanente también ha nombrado cinco nue-
vos consejeros de la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC), 
tras finalizar el mandato de sus anteriores miembros:

-	 Vicente Botella Cubells OP, catedrático y vicedecano de 
Facultad de Teología de San Vicente Ferrer de Valencia.
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-	 José Antonio García Lorente, laico de la diócesis de Car-
tagena, profesor titular de Filosofía de la Universidad de 
Murcia.

-	 Ignasi Xavier Fuster Camp, sacerdote de la archidiócesis 
de Barcelona, decano de la Facultad de Filosofía del Ate-
neo Sant Pacià.

-	 Julio Luis Martínez Martínez SJ, profesor de la Facultad 
de Teología de la Universidad Pontificia Comillas.

-	 Emilio José Justo Domínguez, sacerdote de Zamora, pro-
fesor de la Facultad de Teología de la Universidad Pontifi-
cia de Salamanca.

Otros nombramientos:
-	 Manuel Bretón Romero, laico del arzobispado castrense, 

renovado como presidente de Cáritas Española.
-	 Natalia Peiro Pérez, laica de la archidiócesis de Madrid, 

renovada como secretaria general de Cáritas Española.
-	 José Mª Pérez-Mosso Nenninger, laico de la diócesis de 

Getafe, como presidente nacional de la asociación “Ado-
ración Nocturna Española”. (ANE)

-	 Francisco Javier Ramírez de Nicolás, sacerdote de la dióce-
sis de Osma-Soria, como asesor espiritual de la asociación 
“Renovación Carismática Católica de España”. (RCCE)

-	 Omar de la Sierra Martín, laico de la archidiócesis de Va-
lladolid, como presidente de “Scouts de Castilla y León-
MSC”.

-	 Juan Gomendio Souchard-Breteau, sacerdote de la dió-
cesis de Ávila, como consiliario de “Scouts de Castilla y 
León-MSC”.

-	 María Ángela Melero Camarero, laica de la archidiócesis 
de Valladolid, como presidenta nacional de la “Confede-
ración Católica Nacional de Padres de Familia y Padres de 
Alumnos”. (CONCAPA)
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-	 María del Rosario Bartolomé Matesanz, laica de la archi-
diócesis de Burgos, reelegida como presidenta nacional de 
la “Adoración Real, Perpetua y Universal del Santísimo 
Sacramento”. (ARPU)

-	 María Antonia Caselles Bonet, laica de la diócesis de Bil-
bao, como presidenta nacional de la asociación pública de 
fieles “Ciegos Españoles Católicos”. (CECO)

-	 Rafael María León León, O.C.D, sacerdote de la orden 
del Carmen, como consiliario nacional de la asociación 
pública de fieles “Ciegos Españoles Católicos”. (CECO)

-	 Carlos González Paniagua, sacerdote de la archidiócesis 
de Madrid, como viceconsilario de “Manos Unidas”.

-	 Cristina Vargas Menacho, laica de la diócesis de Jerez de 
la Frontera, como presidenta de la “Federación de Scouts 
Católicos de Andalucía”.

-	 Pilar García Martínez, laica de la diócesis de Getafe, como 
presidenta de la “Asociación de Caridad de San Vicente de 
Paúl”. (AIC)

-	 Ramón Yzquierdo Peiró, como nuevo presidente de la 
asociación de Museólogos de la Iglesia en España. (AMIE)

-	 Carlos Raimundo Córdoba Ortega, laico de la diócesis de 
Ciudad Real, reelegido como presidente de “OCASHA 
Laicado Misionero”.
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PLAN DE REPARACIÓN INTEGRAL A 
MENORES Y PERSONAS EQUIPARADAS 

EN DERECHO, VÍCTIMAS DE 
ABUSOS SEXUALES (PRIVA): 

PRINCIPIOS INFORMADORES Y 
PROPUESTAS DE ACCIÓN 

“Los abusos a menores nos han llenado de tristeza. Como en otras 
ocasiones, queremos expresar sin ambages el dolor, la vergüenza y la 

pesadumbre que causa en nosotros esta realidad que traiciona el men-
saje del Evangelio. De ninguna manera pretendemos buscar excusas o 
justificaciones para eludir cualquier responsabilidad que pueda corres-

pondernos como Iglesia. […] Por encima de cualquier consideración nos 
comprometemos en ser transparentes en este proceso y a rendir cuentas 

ante las víctimas, la Iglesia y Dios”. 

(“Enviados a acoger, amar y reconstruir”, nº 1. 
Mensaje de la CXXIII Asamblea Plenaria al Pueblo de Dios) 

Introducción 

La Iglesia católica en España, a través de la Conferencia Epis-
copal Española (CEE) y de la Conferencia Española de Religio-
sos (CONFER), está trabajando, desde hace más de dos décadas, 
para abordar de manera integral el problema de los abusos sexua-
les sufridos por menores dentro de la institución eclesiástica. 

El compromiso de la Iglesia es claro: buscar la verdad, pedir 
perdón y reparar el daño causado a las víctimas de abusos. Por 
ello, dentro de las “Líneas de trabajo de las instituciones de la 
Iglesia católica en España” en el primer eje, el de “Reconocer y 
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Reparar” se señala como punto de trabajo el “Reconocimiento y 
reparación de las víctimas y/o supervivientes de casos de abusos 
sexuales prescritos”. Las instituciones eclesiales son conscientes 
del daño que algunos de sus miembros han provocado y desean 
reparar y atender a todas las víctimas, independientemente de 
cuándo se produjeron los hechos. 

Las diócesis y los institutos de vida consagrada promueven 
la denuncia de los abusos ante las autoridades correspondientes 
y buscan ofrecer apoyo legal y emocional a las víctimas. Pero 
cuando el cauce legal no es posible, bien porque el delito está de-
finitivamente prescrito o bien porque el victimario ha fallecido 
o no tiene capacidad para ser parte de un proceso civil o canó-
nico y, por tanto, la sentencia no puede establecer la reparación 
oportuna, es necesario un procedimiento que permita atender y 
reparar adecuadamente a las víctimas. Continuando con nuestro 
compromiso, creemos que toda víctima, también en estos casos, 
debe ser acogida y atendida y esto es lo que atiende el Plan de 
Reparación Integral para las Víctimas de Abuso (PRIVA). Este 
plan establece un órgano para asesorar a las autoridades eclesiás-
ticas implicadas sobre la tramitación de estos casos. Dicho órga-
no, una comisión asesora, coordinará la respuesta integral a las 
víctimas en casos prescritos o en aquellos en los que el victimario 
no pueda ser procesado. 

Esta comisión, mediante un procedimiento no judicial, trata-
rá de verificar el caso para ver la condición de los hechos y reco-
mendará el marco posible de reparación, partiendo de lo que la 
propia víctima solicita para su sanación y buscando siempre una 
reparación integral. Serán las diócesis y entidades religiosas las 
que libremente acogerán estas recomendaciones para ponerlas en 
funcionamiento. La CEE y la CONFER apoyarán este proceso 
subsidiariamente. 

Este documento es un texto vivo y, por lo tanto, sujeto cons-
tantemente a actualización y revisión, para poder responder me-
jor a las necesidades que se vayan presentando. 
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1. 	P rincipios que informan los ejes del plan 

“Continuamos con el compromiso de tomar medidas concretas 
y eficaces para prevenir futuros abusos en nuestra Iglesia, que ya co-

menzamos en el año 2001. Permanentemente, y desde hace ya tiempo, 
estamos colaborando estrechamente con las autoridades civiles para ga-

rantizar que los responsables de estos delitos sean llevados ante la ad-
ministración de la justicia”. 

(“Enviados a acoger, amar y reconstruir”, nº 2. 
Mensaje de la CXXIII Asamblea Plenaria al Pueblo de Dios) 

El Plan de atención y reparación a las víctimas tiene cinco 
ejes de los que se derivan las acciones que siguen, referidas al re-
conocimiento de la víctima, la reparación y la prevención. 

En primer lugar, la Iglesia sitúa en el centro de toda su re-
flexión y acción a la víctima. Es, sin duda, la parte más afectada y 
a la que debemos un máximo respeto. Las exigencias de búsque-
da de la verdad y realización de la justicia reparativa requieren 
centrar la mirada en quienes han sido víctimas directas o indirec-
tas de abusos. Se trata de crear las condiciones para su acogida, 
escucha y atención, y ofrecer, no solo la tutela y protección de la 
Iglesia, sino también una asistencia adecuada en todo aquello que 
pudieran requerir, desde la orientación y acompañamiento espi-
ritual y pastoral, a la asistencia médica, psiquiátrica o psicológica. 

En segundo lugar, los abusos dentro de la Iglesia en España 
nos obligan a una constante búsqueda de la verdad y de la justi-
cia, que se deben explicitar en la investigación y el esclarecimien-
to de los hechos, así como en el enjuiciamiento y determinación 
de las responsabilidades, observando con rigor todas las garantías 
jurídicas. Esta pretensión de justicia se realiza tanto en el ámbito 
de la jurisdicción canónica como estatal. Además de la responsa-
bilidad penal del autor, puede seguirse una responsabilidad civil 
por los daños causados, eventualmente extensible a terceros, a 
quienes se podría llegar a considerar, según derecho, responsa-
bles in eligendo o in vigilando. 
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En tercer lugar, es deseable propiciar una acción coordina-
da en lo que se refiere al tratamiento de los abusos sexuales en el 
seno de la Iglesia, de manera que las medidas adoptadas resulten 
homogéneas y que la diversidad institucional no redunde en per-
juicio de las víctimas. Especialmente, debemos propiciar criterios 
comunes en lo que se refiere a las medidas de prevención, proto-
colos de actuación y programas de formación. 

En cuarto lugar, dar una respuesta clara a las víctimas es asu-
mir también los caminos y cauces de reparación. Al ofrecer esa 
respuesta integral al fenómeno de los abusos, no olvidamos la 
reparación económica, espiritual o psicológica cuando esta sea 
necesaria. Para ello, se creará en la CEE un órgano que ayudará a 
las diócesis e institutos de vida consagrada en la resolución de los 
casos no susceptibles de tratamiento judicial mediante un proce-
dimiento que permita darles respuesta. 

En quinto lugar, este proceso deberá evitar toda revictimi-
zación, por lo que partirá de la información que la víctima haya 
aportado en otros contextos, sea en la oficina de atención a vícti-
mas dependiente del Defensor del Pueblo o en las oficinas dioce-
sanas y de las congregaciones. 

En sexto lugar, como eje transversal, debemos recordar que, 
en el tratamiento jurídico de los casos de abusos, se seguirá lo 
aprobado por la Iglesia en España en la Instrucción sobre abusos 
sexuales de la CEE, de abril de 2023. Esta instrucción se aplicará, 
tanto en la investigación previa, como en los procesos adminis-
trativo penal y judicial penal. Según lo indicado, nunca se acep-
tará el pago de indemnizaciones a cambio de silencio. Por otra 
parte, se propondrá la creación de cauces de información a las 
víctimas durante la instrucción de sus casos en sede canónica. 
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2. 	P ropuestas de acción para la puesta en marcha del plan 
de reparación 

“Muchos de nosotros nos hemos encontrado con las víctimas de esos 
abusos. Hemos conocido su rostro, su historia, su nombre. Queremos 

hacernos cargo de su dolor encarnado. Les hemos pedido perdón, lo ha-
cemos ahora y lo seguiremos haciendo siempre. Pedir perdón es recono-
cer nuestra limitación, nuestra pobreza, nuestra debilidad, nuestra falta 

de coraje. Sabemos que el daño y el dolor causado son imborrables, 
pero pedir perdón y perdonar es el primer paso para sanar las heridas”. 

(“Enviados a acoger, amar y reconstruir”, nº 2. 
Mensaje de la CXXIII Asamblea Plenaria al Pueblo de Dios) 

2.1. La víctima 

Continuando con el impulso del papa Francisco, y a tenor 
del motu proprio Vos estis lux mundi, se han creado en todas las 
diócesis e institutos de vida consagrada oficinas de acogida, aten-
ción y acompañamiento a las víctimas de abusos en la Iglesia. Del 
mismo modo, se ha creado en la CEE el Servicio de Coordina-
ción y Asesoramiento a las Oficinas para la protección de meno-
res. Dichas oficinas seguirán formándose y trabajando para: 

1. Acoger a las víctimas que han sufrido los abusos sexuales y 
ofrecerles servicios específicos como parte de una asistencia inte-
gral, tanto a ellos como a sus familiares, cuando proceda. 

2. Dar el cauce adecuado a sus informaciones o denuncias, 
prestándoles la orientación y asistencia legal precisas, con la de-
bida atención, de escucha y seguimiento a las víctimas de abu-
sos sexuales y a sus familias. Se procurará mejorar la información 
ofrecida a las víctimas en los procesos canónicos, para que no 
sientan desamparo al recurrir a esta vía. 

3. Dotar a las víctimas de recursos o personas que puedan 
acompañar y seguir los distintos procesos que inicien para sanar 
su situación. Ofrecer también acompañamiento y acogida a los 
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familiares de las víctimas que más han podido sufrir la situación 
de dolor y desamparo ocasionado en su familiar por el abuso. 

4. Contribuir a crear entornos seguros favoreciendo que es-
tos se desarrollen en todos los ámbitos de la Iglesia y promovien-
do la actualización de sus códigos de buena conducta, de modo 
que permitan actuar con eficacia en defensa y apoyo de las vícti-
mas. Del mismo modo, contribuir a que todas las diócesis e ins-
titutos de vida consagrada cumplan con la exigencia de aprobar y 
aplicar con la mayor diligencia sus protocolos de actuación. 

5. Promover una cultura de tolerancia cero, esto es, de pleno 
rechazo hacia los abusos sexuales. Crear mapas de riesgos y de 
daños que puedan servir de orientación a la hora de atender a las 
víctimas. 

2.2. La reparación 

“Somos conscientes de que no bastan las palabras. Nuestra ac-
ción continúa. En esta misma Asamblea Plenaria hemos traba-
jado el primer borrador del Plan de Reparación Integral de las 

Víctimas de Abusos, que cuenta con tres líneas de acción que es-
tamos desarrollando y que vamos a impulsar con todo el em-
peño: la atención a las víctimas con todos los cauces legales y 

eclesiales; la reparación integral, en la medida de lo posible, del 
daño causado; y la prevención de estos abusos en el futuro”. 

(“Enviados a acoger, amar y reconstruir”, nº 4. 
Mensaje de la CXXIII Asamblea Plenaria al Pueblo de Dios) 

1. Las víctimas de abusos sexuales, además de ser recibidas, 
escuchadas y acompañadas, tienen derecho a que se les dispen-
se una asistencia integral: acompañamiento pastoral y espiritual; 
asistencia médica, terapéutica, psicológica y social, según el caso; 
así como información legal y asistencia jurídica y económica, en 
los casos que sea necesario. 
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2. Las personas que han cometido los actos o comporta-
mientos tipificados como delitos de abuso sexual (como auto-
res, coautores, autores intelectuales, inductores, cooperadores 
necesarios o cómplices) son los primeros responsables y también 
los obligados a su reparación. Para los casos en los que los vic-
timarios han fallecido o el delito está prescrito, la Iglesia, desde 
su responsabilidad moral, tratará, subsidiariamente, de reparar 
cuando el agresor no pueda o no se den las condiciones. 

3. Las formas de reparación material pueden ser: 
a.	 Compensaciones económicas en forma de indemniza-

ciones en virtud de sentencia judicial firme.
b.	 Compensaciones económicas en especie en forma de 

prestación de servicios asistenciales o asunción, por 
parte de las diócesis o institutos de vida consagrada, de 
gastos derivados de asistencia médica y terapéutica.

c.	 Compensaciones económicas en forma dineraria reco-
nocidas y asumidas voluntariamente por las diócesis o 
institutos de vida consagrada de forma unilateral, al tér-
mino del procedimiento establecido al efecto. 

4. En todos los casos, la Iglesia, por medio de la CEE y la 
CONFER, debe arbitrar los medios para que se pueda propiciar 
un resarcimiento de los daños ciertos y reales padecidos por las 
víctimas. 

5. En sede canónica, la apreciación de la prescripción de la 
acción criminal, el fallecimiento del presunto victimario o su in-
capacidad para ser parte de un proceso civil o canónico no debe 
impedir practicar las actuaciones indispensables en orden al es-
clarecimiento de los hechos, a fin de formar la convicción acerca 
de su certeza, o hacer, al menos, un juicio de verosimilitud favo-
rable. 
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2.3. La prevención1

1. Trabajar en la prevención de los comportamientos de abu-
sos sugiriendo medidas y protocolos de actuación. Impulsar el 
compromiso de todos los ámbitos de la Iglesia en la elaboración 
de protocolos donde haya actividad con menores y personas 
equiparadas en derecho. 

2. Ofrecer una formación inicial sobre el tema de abusos de 
menores al inicio de cada curso pastoral. Se desarrollarán itine-
rarios formativos específicos sobre la atención a víctimas secun-
darias (familias, comunidades religiosas, educativas, parroquias, 
etc.), dirigidos a los miembros de las Oficinas de Atención a Víc-
timas, con el objetivo de dar una atención integral a todas las 
personas y grupos afectados por el abuso cometido. Se atenderá 
especialmente a la formación de los menores y las personas equi-
paradas en derecho, para que puedan detectar y denunciar inten-
tos o actos de abusos ya realizados. 

3. Dado que los abusos sexuales requieren un diagnóstico se-
rio y profundo, que debe mirar también a las causas, sería im-
portante generar y continuar un proceso de reflexión sobre esta 
situación que comprendiera: un diagnóstico sobre las verdaderas 
causas desencadenantes del abuso; unas pautas y orientaciones 
para la propia vida y misión de la Iglesia; y unas recomenda-
ciones que puedan tener por destinatarias también a las propias 
familias, a la sociedad civil, a las instituciones y a los poderes pú-
blicos. 

4. Adoptar los medios necesarios para que los victimarios, 
sean clérigos, consagrados o seglares, sean tratados con los pro-
gramas de intervención basados en la evidencia, que se usan para 
otros abusadores por parte de profesionales de la Psicología for-
mados en este tipo de violencia, así como por acompañantes es-
pirituales expertos en la materia. 

1  Cf. Líneas de Trabajo, pág. 4. Tercer eje: Prevenir.
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3. Proyección de futuro 

“Nuestro compromiso por erradicar los abusos sexuales 
quiere ser también un servicio a la sociedad en la que vivimos. 
Ofrecemos humildemente nuestra experiencia triste y dolorosa 

para ayudar a luchar contra esta lacra. Queremos mirar al 
futuro con esperanza. Una vez más reiteramos que nuestra 
lucha contra toda clase de abusos debe continuar sin cesar”. 

(“Enviados a acoger, amar y reconstruir”, nº 6. 
Mensaje de la CXXIII Asamblea Plenaria al Pueblo de Dios) 

1. Una vez aprobado el PRIVA, es necesario establecer unos 
criterios precisos que permitan su puesta en marcha. Para ello, se 
creará y aprobará la Comisión Asesora. Dichos criterios servirán 
para evaluar los casos que se tengan que tratar en esta Comisión, 
teniendo en cuenta la situación personal de la víctima y ofrecien-
do posibles soluciones a las entidades a las que corresponda eje-
cutarlas. 

2. Los miembros que formen parte de la Comisión suscribi-
rán un documento de confidencialidad, que será facilitado por el 
Órgano de Cumplimiento Normativo de la Conferencia Episco-
pal Española. 

3. La Comisión estará compuesta por profesionales inde-
pendientes de alto prestigio. Su composición será la siguiente: 4 
personas del ámbito jurídico, 4 del ámbito médico forense, 1 re-
presentante de la CEE y 1 representante de CONFER, expertos 
en el tema. A petición de la propia Comisión, se podrá convocar 
a una persona representante de asociaciones de víctimas o de aso-
ciaciones que trabajan con víctimas. 

4. La Comisión recopilará, en un informe, todas las aporta-
ciones realizadas por las personas que ya han atendido a esa víc-
tima (oficinas de las diócesis/congregaciones), con el objetivo de 
no revictimizar. 



662

5. La Comisión Asesora elaborará un informe de los casos que 
le lleguen, los cuales estarán siempre circunscritos a aquellos que 
no pueden ser juzgados ni en foro civil ni en foro canónico. Para 
realizar ese informe, conscientes de que tenemos que poner a la 
víctima en el centro y no revictimizar, se han de buscar las posi-
bles alternativas, si las hubiera. Para ello, la Comisión Asesora: 

a.	 Buscará los ámbitos de aplicación del Plan, a tenor de los 
Criterios Generales. 

b.	 Seguirá el procedimiento más adecuado con arreglo a los 
Criterios Generales, en orden a alcanzar la convicción 
acerca de la realización de los hechos o a emitir, al menos, 
el juicio de verosimilitud en términos suficientemente ri-
gurosos. 

6. La Comisión, con la ayuda de la Vicesecretaría para Asun-
tos Económicos de la CEE, elaborará un baremo o sistema de 
valoración de los daños y perjuicios padecidos. Para ello, se ten-
drán en cuenta los baremos propuestos por la ley civil y los cri-
terios orientadores de otras conferencias episcopales del entorno. 

7. Cada caso remitido a la Comisión Asesora se estudiará de 
forma singular. 

8. Se establecerán unas pautas que promuevan y ofrezcan ga-
rantías en el resarcimiento de daños, si los hubiere, y que sirvan 
de referencia, tanto a la propia Comisión como a los órganos co-
rrespondientes de las diócesis o de los institutos de vida consa-
grada y sociedades de vida apostólica. 

“Junto al Pueblo de Dios acudimos a Cristo, fundamento de toda 
esperanza, que nos ha prometido que estaría con nosotros hasta el fin 
del mundo (cf. Mt 28,20). Que él, buen pastor, nos ayude más allá de 

las cañadas oscuras, a transitar el camino de sanación, reconciliación y 
renovación, acompañados del amor materno de María”. 

(“Enviados a acoger, amar y reconstruir”, nº 6. 
Mensaje de la CXXIII Asamblea Plenaria al Pueblo de Dios)
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CALENDARIO DE JORNADAS 
Y COLECTAS EN ESPAÑA

Aprobado en la LXXVI Asamblea Plenaria 
del episcopado español celebrada 

del 23 al 27 de abril de 2001

1 de enero de 2025 (solemnidad de Santa María, Madre de Dios): 
JORNADA POR LA PAZ (mundial y pontificia). Celebración 
de la liturgia del día, alusión en la monición de entrada y en 
la homilía, intención en la oración universal.

6 de enero de 2025 (solemnidad de la Epifanía del Señor): CO-
LECTA DEL CATEQUISTA NATIVO (pontificia: Congre-
gación para la Evangelización de los Pueblos) y COLECTA 
DEL IEME (de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia 
del día, monición justificativa de la colecta y colecta.

19 de enero de 2025 (segundo domingo del tiempo ordinario): 
JORNADA Y COLECTA DE LA INFANCIA MISIONERA 
(mundial y pontificia: OMP). Celebración de la liturgia del 
día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, inten-
ción en la oración universal y colecta.

18-25 de enero de 2025. OCTAVARIO DE ORACIÓN POR LA 
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS (mundial y pontificia). El 
domingo que cae dentro del octavario se puede celebrar la 
misa con el formulario “Por la unidad de los cristianos” (cf. 
OGMR, 373) con las lecturas del domingo.

26 de enero de 2025 (tercer domingo del tiempo ordinario): 
DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS (mundial y pon-
tificia). Celebración de la liturgia del día, alusión en la 
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monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal.

2 de febrero de 2025 (fiesta de la Presentación del Señor): JOR-
NADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA (mundial 
y pontificia). Celebración de la liturgia del día, alusión en la 
monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal.

9 de febrero de 2025 (segundo domingo de febrero): COLECTA 
DE LA CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE EN EL MUN-
DO (dependiente de la CEE, obligatoria). Celebración de la 
liturgia del día, monición justificativa de la colecta y colecta.

11 de febrero de 2025 (memoria de la bienaventurada Virgen 
María de Lourdes): JORNADA MUNDIAL DEL ENFER-
MO (pontificia y dependiente de la CEE, obligatoria). Cele-
bración de la liturgia del día (aunque por utilidad pastoral, 
a juicio del rector de la iglesia o del sacerdote celebrante, 
se puede usar el formulario “Por los enfermos”, cf. OGMR, 
376), alusión en la monición de entrada y en la homilía, in-
tención en la oración universal.

2 de marzo de 2025 (primer domingo de marzo): DÍA Y CO-
LECTA DE HISPANOAMÉRICA (dependiente de la CEE, 
optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión en la 
monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal, colecta.

16-19 de marzo de 2025 (solemnidad de san José o domingo 
más próximo): DÍA Y COLECTA DEL SEMINARIO. Ce-
lebración de la liturgia del día, alusión en la monición de 
entrada y en la homilía, intención en la oración universal, 
colecta.

25 de marzo de 2025 (solemnidad de la Anunciación del Señor): 
JORNADA POR LA VIDA (dependiente de la CEE). Cele-
bración de la liturgia del día, alusión en la monición de en-
trada y en la homilía, intención en la oración universal.
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18 de abril de 2025 (Viernes Santo): COLECTA POR LOS SAN-
TOS LUGARES (pontificia). Celebración de la liturgia del día, 
monición justificativa de la colecta y colecta.

11 de mayo de 2025 (Domingo IV de Pascua): JORNADA MUN-
DIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES (pontificia) 
y JORNADA Y COLECTA DE VOCACIONES NATIVAS 
(pontificia: OMP). Ambas jornadas unen su celebración en 
este día por acuerdo de la CCXXXV Comisión Permanente de 
la CEE (25-26 de junio de 2015). Celebración de la liturgia del 
día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, inten-
ciones en la oración universal.

1 de junio de 2025 (solemnidad de la Ascensión del Señor): JOR-
NADA MUNDIAL Y COLECTA DE LAS COMUNICACIO-
NES SOCIALES (pontificia). Celebración de la liturgia del 
día, alusión en la monición de entrada y en la homilía, inten-
ción en la oración de los fieles, colecta.

8 de junio de 2025 (solemnidad de Pentecostés): DÍA DE LA AC-
CIÓN CATÓLICA Y DEL APOSTOLADO SEGLAR (depen-
diente de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, 
alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal.

15 de junio de 2025 (solemnidad de la Santísima Trinidad): JOR-
NADA PRO ORANTIBUS (dependiente de la CEE, obligato-
ria). Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal.

22 de junio de 2025 (solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre 
de Cristo): DÍA Y COLECTA DE LA CARIDAD (dependien-
te de la CEE, obligatoria). Celebración de la liturgia del día, 
alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal, colecta.

29 de junio de 2025 (solemnidad de los santos Pedro y Pablo): 
COLECTA DEL ÓBOLO DE SAN PEDRO (pontificia). Cele-
bración de la liturgia del día, monición justificativa de la co-
lecta y colecta.
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6 de julio de 2025 (primer domingo de julio): JORNADA DE 
RESPONSABILIDAD EN EL TRÁFICO (dependiente de la 
CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, alusión en 
la monición de entrada y en la homilía, intención en la ora-
ción universal.

26 de julio de 2025 (memoria de santos Joaquín y Ana): JORNA-
DA MUNDIAL DE LOS ABUELOS Y PERSONAS MAYO-
RES (pontificia). Celebración de la liturgia del día, alusión en 
la monición de entrada y en la homilía, intención en la ora-
ción universal.

21 de septiembre de 2025 (tercer domingo de septiembre): JOR-
NADA MUNDIAL DEL TURISMO (pontificia y dependiente 
de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, alu-
sión en la monición de entrada y en la homilía, intención en 
la oración universal.

28 de septiembre de 2025 (último domingo de septiembre): JOR-
NADA MUNDIAL DEL MIGRANTE Y DEL REFUGIADO 
(pontificia). Celebración de la liturgia del día (por mandato o 
con permiso del Ordinario del lugar puede usarse el formu-
lario “Por los prófugos y los exiliados”, cf. OGMR, 373), alu-
sión en la monición de entrada y en la homilía, intención en 
la oración universal.

19 de octubre de 2025 (penúltimo domingo de octubre): JOR-
NADA MUNDIAL Y COLECTA POR LA EVANGELIZA-
CIÓN DE LOS PUEBLOS (pontificia: OMP). Celebración de 
la liturgia del día (puede usarse el formulario “Por la evan-
gelización de los pueblos”, cf. OGMR, 373), alusión en la 
monición de entrada y en la homilía, intención en la oración 
universal, colecta.

9 de noviembre de 2025 (Domingo XXXII del tiempo ordinario): 
DÍA Y COLECTA DE LA IGLESIA DIOCESANA (depen-
diente de la CEE, optativa). Celebración de la liturgia del día, 
alusión en la monición de entrada y en la homilía, intención 
en la oración universal, colecta.
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16 de noviembre de 2025 (Domingo XXXIII del Tiempo Ordi-
nario): JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES (pontificia). 
Celebración de la liturgia del día, alusión en la monición de 
entrada y en la homilía, intención en la oración universal.

28 de diciembre de 2025 (Domingo dentro de la Octava de la 
Natividad del Señor, fiesta de la Sagrada Familia): JORNADA 
DE LA SAGRADA FAMILIA (pontificia y dependiente de la 
CEE). Celebración de la liturgia del día, alusión en la moni-
ción de entrada y en la homilía, intención en la oración uni-
versal. 
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“CUIDAD DE LOS MARES; 
CUIDAD DE SUS GENTES”

Mensaje de los obispos para el 
Día de las gentes del mar

16 de julio de 2024

Con motivo de la celebración de la fiesta de Nuestra Señora 
del Carmen, patrona de la gente de mar, me dirijo al mundo ma-
rítimo y a la sociedad en general a través de este mensaje.

En el contexto actual de graves problemas medioambientales 
y de una persistente falta de consideración por las necesidades y 
los derechos de la gente de mar, especialmente en algunos países, 
María nos llama a cuidar de los mares y a cuidar de sus gentes. La 
contaminación de los mares es un problema acuciante, la asisten-
cia a la gente de mar una demanda constante. Por eso, “hay que 
cuidar de ellos”.

Durante la oración del ángelus, del domingo 11 de julio de 
2021, declarado Domingo del Mar: el papa se dirigió de manera 
especial “a todos los que dependen del mar para su trabajo y sus-
tento” y dijo: “Rezo por ellos y exhorto a todos a cuidar los océa-
nos y los mares. Cuidad la salud de los mares: ¡nada de plástico 
en el mar!”.

Hay que mencionar que según la ONU 8 millones de tone-
ladas de plástico entran en el océano cada año, matando la vida 
marina y amenazando la cadena alimentaria humana.

El papa Francisco hace muchas referencias a la necesidad de 
cuidar los océanos y los mares. En su encíclica Laudato si’, sobre 
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el cuidado de nuestra casa común, en el número 40, por ejemplo, 
dice:

Los océanos no solo contienen la mayor parte del agua del 
planeta, sino también la mayor parte de la vasta variedad de se-
res vivientes […]. La vida en los ríos, lagos, mares y océanos, que 
alimenta a gran parte de la población mundial, se ve afectada por 
el descontrol en la extracción de los recursos pesqueros, que pro-
voca disminuciones drásticas de algunas especies…

Es, pues, de suma urgencia que todos seamos conscientes de 
que debemos cuidar de los mares, tan importantes para nuestra 
economía y nuestra subsistencia en general.

Hay que hacer también énfasis especial en el cuidado de la 
gente de mar, de aquellos que con su trabajo hacen posible tanto 
la pesca como el transporte de la mayor parte de mercancías que 
consumimos en todo el mundo.

Con motivo del Día Mundial de la Pesca, el 21 de noviembre 
de 2023, el observador permanente de la Santa Sede ante la FAO, 
el FIDA y el PMA, monseñor Fernando Chica Arellano, resaltó 
la importancia que el sector marítimo tiene para la vida humana. 
La primera imagen que destacó es la del “puerto” como “lugar 
de refugio para desembarcar en caso de tormenta”, lugar “desde 
donde se zarpa para descubrir lo nuevo” y como lugar “de en-
cuentro, de espera, de asesoramiento e información”.

Puntualizó que, cada vez en mayor grado, los puertos son fo-
cos multiculturales de intercambio y diálogo, “donde las relacio-
nes humanas y comerciales contribuyen al crecimiento económico 
y social de un país, así como a la seguridad alimentaria”.

Monseñor Arellano recordaba también que el papa Francisco 
ha subrayado sin rodeos “la necesidad de una conversión ecoló-
gica” que obligue moralmente, incluso antes que legalmente, “a 
implementar

todas aquellas medidas que la comunidad internacional ha 
ido negociando con el tiempo y adoptando para que la protección 
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de las personas y el medioambiente se sitúe en el centro de la acti-
vidad pesquera”.

Stella Maris se plantea como tarea urgente su presencia en to-
dos los puertos y lugares de la costa.

Hacemos una llamada a todos los sacerdotes, diáconos, reli-
giosos, religiosas, voluntarios y voluntarias para que se esfuercen 
en atenderlos humana y espiritualmente y los invito a alzar su 
voz reclamando que se incremente el bienestar de la gente de mar 
en los puertos y a bordo de los barcos.

Exhortamos a las autoridades civiles nacionales e internacio-
nales para emplear todos los medios humanos y económicos en 
la preservación de los mares.

Confiamos en que esta jornada festiva de nuestra patrona la 
Virgen del Carmen sea una ocasión para meditar sobre la impor-
tancia de cuidar de los mares y de sus gentes.

Con mi bendición y afecto,

+ D. Luis Quinteiro Fiuza
Administrador Apostólico de la diócesis de Tui-Vigo

Obispo promotor del Apostolado del Mar
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“NUEVO DRAMA EN EL MAR”

Nota del obispo promotor del Apostolado del Mar

24 de julio de 2024

Una vez más, la mar se ha cobrado vidas y ha dejado una se-
rie de familias destrozadas. Cerca de las Islas Malvinas, en el At-
lántico Sur, ha naufragado el buque palangrero Argos Georgia en 
medio de un gran temporal. El pesquero había solicitado asisten-
cia a última hora de la noche de este lunes pasado.

Iban a bordo 27 tripulantes, de los cuales 10 eran gallegos, 8 
rusos, 2 uruguayos, 2 peruanos y 5 indonesios.

De momento ascienden a nueve los fallecidos; un total de 14 
han sido rescatados con vida y cuatro permanecen desparecidos.

Hace unos días celebrábamos la fiesta de la patrona de la gen-
te del mar, la Virgen del Carmen, bajo el lema: “Cuidad de los 
mares; cuidad de sus gentes”. Y, lamentablemente, debemos hoy 
preguntarnos: ¿Se cuidó suficientemente de los tripulantes del 
barco naufragado?

Es evidente que la mar es muchas veces imprevisible y que 
los barcos, cada vez van mejor equipados, pero cuando ocurren 
estos accidentes, hay que pedir el máximo rigor a la hora de in-
vestigar lo acaecido y ver si realmente se cuidaron todos los deta-
lles concernientes a la seguridad del barco y la tripulación.

Deseamos hacer llegar nuestras condolencias y todo el afecto 
a los familiares de las víctimas, rezamos para que todavía pueda 
encontrarse algún superviviente y encomendamos a la Virgen del 
Carmen las almas de los fallecidos.

D. Luis Quinteiro
Obispo emérito de Tui-Vigo y promotor del 

Apostolado del Mar “Stella Maris”
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“ESPERANZAR Y ACTUAR CON LA CREACIÓN”

Mensaje de la Subcomisión Episcopal para la 
Acción Caritativa y Social de la Conferencia 

Episcopal Española en la Jornada de 
Oración por el Cuidado de la Creación

1 de septiembre de 2024

Con la Jornada de Oración por el Cuidado de la Creación el 
1 de septiembre, se da comienzo al Tiempo de la Creación, que 
se extiende hasta el 4 de octubre, festividad de San Francisco de 
Asís, patrono de la ecología, cuyo tema es “Esperanzar y actuar 
con la creación”. El tema hace referencia a la Carta de San Pablo 
a los cristianos de Roma (Rom 8, 19-25), donde se ilumina y pre-
senta el significado profundo de la esperanza cristiana. El papa 
Francisco ha dirigido un mensaje para esta Jornada, y la Iglesia 
española quiere adherirse a dicho evento a través de este mensaje 
de la Subcomisión Episcopal para la Acción Caritativa y Social 
de la Conferencia Episcopal Española.

Los obispos queremos compartir con los creyentes y la so-
ciedad nuestra reflexión sobre la esperanza como una lectura al-
ternativa de la historia y de las vicisitudes humanas; no ilusoria, 
sino realista, fruto de un Evangelio vivido; del realismo de una fe 
que ve lo invisible; y del antropocentrismo situado en la salvación 
de nuestra casa común y de quienes habitamos en ella, desde una 
opción por la ecología humana e integral1.

1  Cf. Francisco. Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el 
cuidado de la Creación, 27 de junio de 2024, nº3.
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Efectivamente, la visión cristiana del mundo destaca la posi-
ción central del hombre dentro de la creación y su relación con el 
entorno natural, el ser humano está llamado a cuidar de la “casa” 
natural, pero sin considerarse como el centro absoluto del uni-
verso, a la vez que reconoce su interdependencia con otros seres 
vivos y el medio ambiente del que él mismo forma parte. Este va-
lor singular del ser humano en relación a las demás criaturas for-
ma parte de la misma dignidad humana, la cual remite al mismo 
tiempo a “la bondad de los demás seres creados, que existen no 
sólo en función del ser humano, sino también con un valor propio 
y, por tanto, como dones que le han sido confiados para ser custo-
diados y cultivados. […] Desde esta perspectiva, `no es irrelevante 
para nosotros que desaparezcan tantas especies, que la crisis cli-
mática ponga en riesgo la vida de tantos seres´. Pertenece, de he-
cho, a la dignidad del hombre el cuidado del ambiente, teniendo 
en cuenta en particular aquella ecología humana que preserva su 
misma existencia”2.

Todo ello forma parte de la esperanza cristiana, que se pre-
senta ante la sociedad como una verdadera propuesta activa y 
alternativa, ya que no podemos olvidar que dicha esperanza se 
fundamenta en la convicción de que “todos los seres humanos, 
creados a imagen y semejanza de Dios y recreados en el Hijo he-
cho hombre, crucificado y resucitado, están llamados a crecer bajo 
la acción del Espíritu Santo para reflejar la gloria del Padre”3, 
desarrollando el don recibido de su dignidad. 

En esta esperanza dinámica e histórica se vislumbran “los cie-
los nuevos y la tierra nueva” (Ap 21,1), ya que al ser humano, 
dotado de inteligencia y amor y guiado por el Espíritu de Dios, 
se le ha concedido el don de poder realizar el bien y desde él con-
ducir a todas las criaturas de vuelta a su Creador, pues todas las 
criaturas avanzan con nosotros y a través de nosotros hacia un 

2  Dicasterio para la doctrina de la fe. Declaración Dignitas Infinita, 
sobre la dignidad humana, 28.

3  Ibidem, 21.
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punto común de llegada, que es Dios, en esa plenitud trascenden-
te donde Cristo resucitado abraza e ilumina todas las cosas4.

El gemido y la esperanza

“Porque sabemos que hasta hoy toda la creación está 
gimiendo y sufre dolores de parto” (Rom 8, 22).

Cuando el apóstol Pablo nos ofrece las claves teológicas del 
amor y de la esperanza en Cristo crucificado y resucitado nos in-
vita a escuchar un gemido universal, el cual da razón de un todo 
cósmico que ansía la salvación y que en la actualidad sufre aguar-
dando un parto tan sorprendente como novedoso. Este gemido, 
fruto del pecado y su dolor, afecta a toda la realidad creada y se 
hace presente trasversalmente en toda la historia; y en el hoy, este 
drama se hace sufrimiento en las injusticias del mundo, en las 
guerras fratricidas que la humanidad soporta y contempla con-
tinuamente en muchos lugares del mundo, en la creciente conta-
minación del entorno vital —el hogar universal—, en la “madre 
tierra”, violentada y devastada, que se vuelve así inhóspita y, en 
muchos casos, mortal para los más pobres y débiles de la huma-
nidad.

Está claro que la enseñanza paulina se refiere al sufrimien-
to desde la perspectiva de la salvación y en la clave de esperan-
za cristiana. Pero la Palabra inspirada es activa y continuamente 
nos está llamando a la conversión sincera para poder testimoniar 
dicha esperanza en los dramas de la carne humana que sufre, así 
como en la relación viva y esencial con toda la naturaleza de la 
que forma parte, en la que respira y vive, en la que goza y sufre 
al mismo tiempo. Así, el creyente sabe que en la resurrección de 
Cristo se abre un único horizonte hacia el que todos somos atraí-
dos realizando la nueva creación; dicha atracción es un proceso 

4  Cf. Francisco. Carta Encíclica Laudato Si’, 83.
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vital que ha de serlo de vida transformada por el amor. La teolo-
gía de la creación nos recuerda primero que todo fue creado por 
amor y que en ese mismo amor está la plenitud de toda la crea-
ción y, a la vez, y en segundo lugar, nos sitúa como criaturas y en 
cuanto tal nos presenta ante nuestros ojos la verdad de que so-
mos vulnerables y, por eso mismo, todos necesitamos de todos y 
todos aguardamos la misma plenitud de salvación y de novedad. 
Al mismo tiempo, el creyente confiesa que la última palabra so-
bre todo es de Dios, la cual es un sí a la vida fundamentada en su 
amor. Ahora podemos entender con toda su fuerza la enseñanza 
del apóstol cuando nos dice que nada nos podrá separar de Él. 

Mientras tanto, la Iglesia, cada uno de nosotros y nuestras 
comunidades, ha de convertirse para ser testimonio de esperanza 
en medio del dolor y la oscuridad. A ella le corresponde caminar 
por las sendas de la buena noticia de una esperanza comprometi-
da, encarnada en el drama de lo humano y lo natural, por la vida 
de la ecología integral y de la fraternidad universal.

En este contexto teológico, cobran sentido pleno las palabras 
de Benedicto XVI cuando afirmaba que “no es la ciencia la que 
redime al hombre. El hombre es redimido por el amor”5. El amor 
de Dios, en Cristo, del que nada ni nadie podrá separarnos jamás 
(Rom 8, 38-39). Así, el cuidado de la creación interrelaciona el 
misterio de Dios con el misterio del ser humano, porque se re-
monta al acto de amor con el que Dios crea al ser humano a su 
imagen y semejanza, así como a la promesa de la salvación en 
Cristo —después de la aparición del mal en el mundo— anuncia-
da en lo que ha venido a llamarse el “protoevangelio”: “El Señor 
Dios dijo a la serpiente: `Por haber hecho eso, maldita tú entre 
todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el 
vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y 
la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te aplasta-
rá la cabeza cuando tú la hieras en el talón” (Gén 3, 14s.). Con 
esta confianza nos unimos al papa Francisco proclamando que 

5  Benedicto XVI. Carta Encíclica Spe Salvi, 26.
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“en esta historia no sólo está en juego la vida terrena del hombre, 
está sobre todo su destino en la eternidad, el eschaton de nuestra 
bienaventuranza, el Paraíso de nuestra paz, en Cristo Señor del 
cosmos, el Crucificado-Resucitado por amor”6.

Ser creyentes esperanzados

A nosotros como cristianos nos toca vivir de un modo com-
prometido nuestra fe informada por la acción del Espíritu Santo. 
Es el Espíritu de Dios el que nos ilumina en nuestro peregrinar, 
donde la muerte pierde ya su fuerza y con ello nuestros miedos, 
porque confiamos en un horizonte de esperanza que no defrau-
da. De este modo, conducidos por la gracia del Espíritu, nos 
sentimos llamados a una verdadera conversión centrada en la 
propuesta viva y sincera de nuevos estilos de vida en lo personal, 
lo social, lo político y lo económico, así como en la espiritualidad 
y vivencia de lo trascendente y de lo religioso. En este sentido, la 
fe es también un quehacer que debe realizarse desde la visión de 
la creación como regalo gratuito de Dios Padre para todos. “Hay 
una motivación trascendente (teológico-ética) que compromete al 
cristiano a promover la justicia y la paz en el mundo, también a 
través del destino universal de los bienes”7. Porque, como dice 
San Pablo, el anhelo profundo de la creación es aguardar ansiosa-
mente la revelación de los hijos de Dios (Rom, 8,19). 

Esta visión de la creación como don de Dios para la huma-
nidad, nuestra comunidad eclesial la encarna y ofrece en su doc-
trina social, lugar destacado desde el que se propone como bien 
ineludible el cuidado de la casa común como realización y ve-
rificación de la ecología integral. Todo ello nos compromete a 
dar pasos firmes en el interés del cuidado de la creación como 
algo esencialmente unido a las preocupaciones sociales de la 

6  Francisco. Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el cuidado 
de la Creación, 27 de junio de 2024, nº 8.

7  Ibidem.
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humanidad8, inseparable de la preocupación por el desarrollo de 
la fraternidad universal, así como del cuidado de los más débiles 
y vulnerables de nuestras sociedades. Nuestra fe nos comprome-
te a no dejar en la intemperie de una naturaleza desgraciada a las 
próximas generaciones y comprender que no habrá paz verda-
dera sin cuidar las relaciones entre nosotros, con la naturaleza y 
con Dios. 

Hemos de dar, hoy más que nunca, razón de nuestra espe-
ranza en medio del gemido y del dolor de las criaturas. El proce-
so está avalado por la revelación que hemos recibido de Cristo, 
Señor del cosmos, que se nos ha manifestado en el Crucificado-
Resucitado por Amor. Esta esperanza, nos lo dice nuestra fe, no 
defrauda. Bendigamos a nuestro Dios que sigue bendiciéndonos 
con toda clase de bienes.

+ Obispos de la Subcomisión Episcopal  
para la Acción Caritativa y Social

8  Cf. Francisco. Carta Encíclica Laudato Si’, 49; 139.
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MENSAJE DE LOS OBISPOS DE 
LA COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA  

PASTORAL SOCIAL Y PROMOCIÓN HUMANA

Con ocasión del XXX aniversario de 
la publicación del documento “La 

Pastoral Obrera de toda la Iglesia”

1. El 18 de noviembre de 1994, en el transcurso de la LXII 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, se 
aprobó el documento “La Pastoral Obrera de toda la Iglesia”. Se 
cumple ahora, por tanto, el trigésimo aniversario de su publica-
ción. Con ocasión de su vigésimo aniversario, los obispos de la 
entonces Comisión Episcopal de Apostolado Seglar hicieron pú-
blico un mensaje en el que, entre otras cosas, decían:

“Con la publicación del documento se ofreció a la Iglesia que 
peregrina en España, una serie de orientaciones que invitaban a 
acoger la pastoral obrera no solo como la actividad propia de espe-
cialistas, de quienes de manera expresa eran enviados a evangelizar 
esa realidad, sino como eje transversal que pudiera estar presente en 
las distintas actividades pastorales de la Iglesia que quiere acompa-
ñar el sufrimiento de sus hijos, de todo el hombre, y de todos los 
hombres.

Hoy es conveniente seguir mirando con detenimiento y con 
misericordia entrañable esa realidad, mirar a los hombres y muje-
res del trabajo, ver cuáles son sus esperanzas y sus gozos, sus su-
frimientos y luchas; una mirada que nos permita actualizar en las 
nuevas circunstancias una propuesta pastoral para toda la Iglesia.
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Queremos invitaros de nuevo —decíamos los obispos— a re-
correr un camino de mirada y misericordia entrañable, que nos lle-
ve a transitar senderos de justicia, en los que sembrar el Evangelio 
en la vida de los hombres y mujeres del mundo obrero y del tra-
bajo. Queremos invitar a nuestras comunidades diocesanas, a las 
delegaciones y secretariados de pastoral obrera y del trabajo, a los 
movimientos apostólicos especializados en el mundo obrero, a las 
parroquias, comunidades, congregaciones religiosas presentes en 
estos ámbitos de evangelización, a mostrar desde su cercanía en-
carnada el rostro sufriente de Cristo que nos sigue preguntando: 
«¿Dónde está tu hermano?»”.

2. Hacer memoria agradecida de la presencia evangelizadora 
de la Iglesia en salida hacia el mundo obrero y del trabajo a lo lar-
go de estos treinta años, nos invita “a cada uno de los obispos en 
sus respectivas diócesis y a la Conferencia Episcopal en el ámbi-
to nacional, a potenciar la promoción, presencia y participación 
de la Pastoral Obrera en la Iglesia”1, también a “seguir dando los 
pasos necesarios para que dentro de la misma Conferencia se ase-
guren en todo momento los cauces adecuados de coordinación e 
impulso de la misma Pastoral Obrera”2, así como “oír y consultar 
a las Delegaciones de Pastoral Obrera para conocer e interpretar 
las diversas situaciones por las que pasa el mundo del trabajo”3. Y 
nos hace contemplar con agradecimiento el camino recorrido en 
muchas diócesis y el compromiso militante de personas concre-
tas que han vivido su fe en el mundo del trabajo y cómo la Iglesia 
ha sabido hacer de puente en tantas ocasiones dentro del mun-
do obrero, nos satisfacen tantas reflexiones, jornadas, encuentros 
con agentes sociales. Igualmente, esta celebración  nos impulsa 
hoy a renovar esa misma invitación para mirar con misericordia 

1  Conferencia Episcopal Española. La Pastoral Obrera de toda la Igle-
sia. Propuesta operativa 1.

2  Conferencia Episcopal Española. La Pastoral Obrera de toda la Igle-
sia. Propuesta operativa 27.

3  Conferencia Episcopal Española. La Pastoral Obrera de toda la Igle-
sia. Propuesta operativa 28.
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entrañable la realidad del trabajo humano y para continuar reco-
rriendo los senderos de la misericordia y la justicia en el acompa-
ñamiento de los hombres y mujeres del trabajo.

3. Desde la aprobación del documento en 1994 hemos reco-
rrido un largo y fructífero camino en la dirección de lograr lo 
que entonces era un deseo y hoy ya va siendo realidad palpable: 
la pastoral obrera es pastoral de toda la Iglesia, y así se va mani-
festando en la estructura pastoral de numerosas diócesis, en la 
transversalidad con que la realidad del trabajo humano va ilumi-
nando la catequesis, la predicación, la liturgia, la diaconía de la 
caridad y la misión evangelizadora de toda la Iglesia. De manera 
muy especial, la iniciativa Iglesia por el Trabajo Decente y la ce-
lebración de la Jornada Mundial del Trabajo Decente cada 7 de 
octubre, van calando en nuestro caminar eclesial, expresando el 
compromiso de toda la Iglesia en la recuperación del trabajo hu-
mano como lugar de vida y como lugar eclesial y teológico, siem-
pre, en primer lugar, en nuestra propia realidad eclesial. Defender 
un trabajo decente reclama que la propia Iglesia seamos un ámbi-
to de trabajo con absoluto respeto a la dignidad de cada persona 
trabajadora en todas las instancias eclesiales.

4. La Iglesia, tras las huellas del resucitado, reconoce en cada 
persona, en su sagrada dignidad, el rostro de Cristo, que acompaña 
nuestro caminar en las alegrías y gozos, en las luchas y esperanzas 
de todo el género humano. La realidad de la falta de salud y se-
guridad en el trabajo, el drama de la siniestralidad laboral con las 
consecuencias que ello tiene para las víctimas y sus familias, la pre-
carización del empleo y de los derechos sociales de las familias, la 
realidad de los trabajadores pobres, la falta de esperanza con la que 
los jóvenes ven su futuro laboral, la realidad de tantos trabajado-
res migrantes sin derechos, la desesperanzada mirada con que las 
personas en situación de desempleo de larga duración afrontan su 
vida, o la de tantos pensionistas sin recursos suficientes para una 
vida digna tras años de trabajo, son lamentos y súplicas que llegan 
hasta el corazón de Dios, que nos pide nuestra manera samaritana 
de acompañar la vida de estas personas.
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Por eso hoy sigue siendo más necesaria y significativa la pre-
sencia eclesial en estas realidades en la tarea de unir misericor-
dia y justicia, en la construcción del Reino de Dios, en la tarea 
de volver a hacer del trabajo humano una relación de cuidado 
de los propios trabajadores, de la sociedad humana, de la casa 
común, mediante la que seguir cuidando del mismo Dios. Que-
remos contribuir a que el trabajo sea una manera de cuidarnos 
construyendo fraternidad.

5.  Queremos hacer llegar a todas las personas trabajadoras 
y sus familias nuestra solidaria y fraterna cercanía. A los mili-
tantes de los movimientos apostólicos obreros, a los miembros 
de las Delegaciones y Secretariados Diocesanos y a los equipos 
parroquiales de pastoral del trabajo, os agradecemos vuestro ca-
llado y entregado servicio estos años, y con todo el Pueblo de 
Dios que peregrinamos en la Iglesia de España, os animamos a 
seguir transparentando con vuestra vida el amor misericordioso 
de Dios a todos los que sufren, y a seguir ofreciendo la salvación 
de Jesucristo a todos nuestros hermanos y hermanas del trabajo 
con la propuesta humanizadora del Evangelio.

Madrid, a 18 de septiembre de 2024

Obispos de la Comisión Episcopal para la 
Pastoral Social y Promoción Humana

+ Mons. Jesús Fernández, obispo de Astorga
+ Mons. Abilio Martínez, obispo de Osma-Soria

+ Mons. Fernando García Cadiñanos, obispo de Mondoñedo-Ferrol
+ Mons. Ciriaco Benavente, obispo emérito de Albacete

+ Mons. Atilano Rodríguez, obispo emérito de Sigüenza-Guadalajara
+ Mons. Luis Quinteiro, obispo emérito de Tui-Vigo

+ Cardenal Juan José Omella Omella, Arzobispo de Barcelona
+ Mons. Vicente Ribas Prats, obispo de Ibiza

+ Mons. Javier Vilanova, obispo auxiliar de Barcelona
+ Mons. José Antonio Satué, obispo de Teruel-Albarracín

+ Mons. Florencio Roselló Avellanas, Arzobispo de Pamplona y 
obispo de Tudela
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NOTA Y RUEDA DE PRENSA FINAL DE 
LA 268 REUNIÓN DE LA COMISIÓN 

PERMANENTE DE LA CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA  

(26 y 27 de septiembre de 2024)

La Comisión Permanente ha celebrado su 268º  reunión  los 
días 26 y 27 de septiembre en la sede de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE), en Madrid.

Congreso de Vocaciones, 7-9 de febrero de 2025

Uno de los temas del orden del día ha sido el Congreso Na-
cional de Vocaciones “¿Para quién soy? Asamblea de llamados 
a la misión”, que se va a celebrar en Madrid del 7 al 9 de febre-
ro. Con este encuentro, la CEE cierra el ciclo del plan pastoral 
2021-2025.

El presidente de la CEE, Mons. Luis Argüello, como respon-
sable del Servicio de Pastoral Vocacional, ha avanzado algunos 
datos sobre la preparación de este Congreso que quiere ser una 
“gran fiesta” de la Iglesia para avivar en el Pueblo de Dios el de-
seo y la necesidad de las vocaciones. Una invitación a descubrir 
el valor de cada vocación y a promover la “espiritualidad de la 
vocación”.

Para la participación en el Congreso, se han asignado una se-
rie de plazas por diócesis. También se contará con la presencia de 
la vida consagrada, movimientos y asociaciones de ámbito nacio-
nal. En total, unos 3.500 participantes se encontrarán estos días 
en el pabellón Madrid Arena y el pabellón Satélite, en la Casa de 
Campo de Madrid.
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En la página web del Congreso (https://paraquiensoy.com/) 
se van actualizando los materiales del Congreso y ya están dis-
ponibles los recursos que se ofrecen para estos meses previos de 
preparación: el documento de trabajo y cuatro fichas para el dis-
cernimiento.

Celebración ecuménica con ocasión del 1700º aniversario 
del Concilio de Nicea

La Comisión Permanente ha aprobado la propuesta de la Co-
misión Episcopal para la Doctrina de la Fe  de  organizar una 
celebración ecuménica con ocasión del  1700º aniversario del 
Concilio de Nicea. Esta celebración, basada en el Credo, tendrá 
lugar en noviembre de 2025. 

También ha aprobado la publicación de una nota de esta mis-
ma Comisión sobre la “sanación intergeneracional”.

Semana del Matrimonio

El director del secretariado de la Subcomisión Episcopal para 
la Familia y la Defensa de la Vida, Miguel Garrigós, y el director 
del secretariado de la  Comisión Episcopal para las Comunica-
ciones Sociales, José Gabriel Vera, han presentado el balance de 
la campaña de comunicación, enfocada especialmente a las redes 
sociales, con motivo de la Semana del Matrimonio 2024. El ob-
jetivo de esta Semana, que por tercer año consecutivo se celebró 
en la semana de S. Valentín, del 14 al 19 de febrero, es visibilizar 
la grandeza y dignidad del matrimonio cristiano y mostrar a la 
sociedad su belleza.

Además, la Comisión Permanente, a petición de la Subcomi-
sión Episcopal para la Familia y la Defensa de la Vida, ha renova-
do el presupuesto para la campaña de comunicación del próximo 
año y ha acordado que esta Semana del Matrimonio sea una cam-
paña ordinaria de la Iglesia, en el mes de febrero.
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Otros temas del orden del día

También ha intervenido el presidente del Órgano de Cumpli-
miento Normativo,  Alfredo Dagnino,  para presentar la primera 
fase del trabajo que, siguiendo el calendario previsto, ya ha conclui-
do. El sistema de Compliance para la Conferencia Episcopal Espa-
ñola fue aprobado en la Asamblea Plenaria de noviembre de 2022.

Los obispos de la Comisión Permanente han recibido  in-
formación  sobre el estado actual de  Ábside Media  (TRECE 
y COPE), sobre el  Instituto Español de Misiones Extranje-
ras (IEME) y sobre la Confederación Católica Nacional de Pa-
dres de Familia y Padres de Alumnos  (CONCAPA), tras su 
relevo en la presidencia.

En el capítulo económico, han revisado, para su paso a la Ple-
naria de noviembre, la propuesta de constitución y distribución 
del Fondo Común Interdiocesano para el año 2025 y de los pre-
supuestos, para este mismo año, de la CEE y de los organismos 
que de ella dependen.

Como es habitual, la Permanente ha aprobado el orden del 
día de la próxima Asamblea Plenaria y distintos nombramientos; 
además ha tratado distintos temas de seguimiento.

Nombramientos:
–	 Cecilia Ruiloba Castelazo,  laica consagrada del Regnum 

Christi, como directora del secretariado de la Subcomi-
sión Episcopal para las Universidades y Cultura. 

–	 Luis Miguel Rojo Septién, CM, sacerdote de la congrega-
ción de la Misión (San Vicente de Paúl), como delegado de 
Cáritas Española.

–	 José Cristóbal Moreno García, sacerdote de la dióce-
sis de Orihuela-Alicante, como consiliario nacional de la 
Federación del Apostolado de la Divina Misericordia en 
España.
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–	 José Ruiz Pérez,  laico de la diócesis de Albacete, como 
presidente de la Federación del Apostolado de la Divina 
Misericordia en España.

–	 Marta Ventura Arasanz,  laica de la archidiócesis de 
Barcelona,como presidenta nacional de la Federación Es-
pañola de Hospitalidades de Nuestra Señora de Lourdes.

–	 Jorge López Martínez, sacerdote de la archidiócesis de 
Burgos, como asesor eclesiástico de la Obra de Coopera-
ción Apostólica Seglar Hispano Americana (OCASHA).
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CITAS PARA OTROS 
DOCUMENTOS DE INTERÉS

Migraciones y Movilidad humana de la CEE se suma a la nota de 
los obispos canarios sobre la realidad migratoria (1-07-2024); 
en https://www.conferenciaepiscopal.es/obispos-subcomi-
sion-episcopal-migraciones-y-movilidad-humana-se-suman-
nota-obispos-canarios-sobre-realidad-migratoria-julio-2024/

“Toda víctima debe ser acogida y atendida”. La Conferencia 
Episcopal Española y la CONFER aprueban el Plan de Re-
paración Integral a víctimas de abusos (PRIVA); cf. Ecclesia 
4.134, 12-17.

Mons. Josep-Lluís Serrano Pentinat, nuevo obispo coadjutor de 
Urgel (12-07-2024); en https://www.conferenciaepiscopal.
es/mons-josep-lluis-serrano-pentinat-obispo-coadjutor-de-
urgel/

El Papa acepta la renuncia de Mons. Bernardo Álvarez Afonso 
(16-09-2024); en https://www.conferenciaepiscopal.es/papa-
acepta-renuncia-mons-bernardo-alvarez-afonso/

Constitución de la Mesa de Diálogo Interconfesional de España 
(16-09-2024); en https://www.conferenciaepiscopal.es/cons-
titucion-mesa-dialogo-interconfesional-de-espana/ 

Primera reunión de la Comisión Asesora del Plan PRIVA (25-
09-2024); en https://www.conferenciaepiscopal.es/primera-
reunion-de-la-comision-asesora-del-plan-priva/





S a n t a  S e d e

P a p a  F r a n c i s c o

O t r o s  d o c u m e n t o s  d e  i n t e r é s
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MENSAJE DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO PARA LA REUNIÓN 

“AI ETHICS FOR PEACE”

(Ética de la inteligencia  
artificial para la paz)

Hiroshima, 9-10 julio 2024 

 Queridos amigos, reciban este saludo con motivo de su re-
unión titulada “Ética de la IA para la paz”. La Inteligencia ar-
tificial y la paz son dos temas de absoluta importancia, como 
tuve ocasión de subrayar ante los líderes políticos del G7: 
“Conviene recordar siempre que la máquina puede, en algunas 
formas y con estos nuevos medios, elegir por medio de algo-
ritmos. Lo que hace la máquina es una elección técnica entre 
varias posibilidades y se basa en criterios bien definidos o en 
inferencias estadísticas. El ser humano, en cambio, no sólo eli-
ge, sino que en su corazón es capaz de decidir. La decisión es 
un elemento que podríamos definir el más estratégico de una 
elección y requiere una evaluación práctica. A veces, frecuen-
temente en la difícil tarea de gobernar, también estamos llama-
dos a decidir con consecuencias para muchas personas. Desde 
siempre la reflexión humana habla a este propósito de sabi-
duría, la  phronesis  de la filosofía griega y, al menos en parte, 
la sabiduría de la Sagrada Escritura. Frente a los prodigios de 
las máquinas, que parecen saber elegir de manera indepen-
diente, debemos tener bien claro que al ser humano le corres-
ponde siempre la decisión, incluso con los tonos dramáticos y 
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urgentes con que a veces ésta se presenta en nuestra vida. Con-
denaríamos a la humanidad a un futuro sin esperanza si quitá-
ramos a las personas la capacidad de decidir por sí mismas y 
por sus vidas, condenándolas a depender de las elecciones de 
las máquinas. Necesitamos garantizar y proteger un espacio de 
control significativo del ser humano sobre el proceso de elec-
ción utilizado por los programas de inteligencia artificial. Está 
en juego la misma dignidad humana” (Cf. Discurso en el G7, 14 
de junio de 2024).

Al elogiar esta iniciativa, les pido que muestren al mundo 
que unidos exigimos un compromiso efectivo para proteger la 
dignidad humana en esta nueva época de uso de las máquinas.

El hecho de que se reúnan en Hiroshima para hablar de in-
teligencia artificial y paz tiene una gran importancia simbólica. 
Entre los conflictos actuales que sacuden el mundo, lamenta-
blemente, sucede que oímos hablar cada vez más a menudo 
—además del odio de la guerra— de esta tecnología. Por eso 
considero que el acontecimiento de Hiroshima reviste una im-
portancia extraordinaria. Es crucial que, unidos como herma-
nos, podamos recordar al mundo que: “en un drama como el de 
los conflictos armados, es urgente replantearse el desarrollo y 
la utilización de dispositivos como las llamadas “armas autóno-
mas letales” para prohibir su uso, empezando desde ya por un 
compromiso efectivo y concreto para introducir un control hu-
mano cada vez mayor y significativo. Ninguna máquina debería 
elegir jamás poner fin a la vida de un ser humano” (Cf. Discurso 
en el G7, 14 de junio de 2024)

Si observamos la complejidad de las cuestiones que tenemos 
ante nosotros, incluir la riqueza cultural de los pueblos y las re-
ligiones en la gobernanza de la inteligencia artificial es una clave 
estratégica para el éxito de su compromiso con la sabia gestión 
de la innovación tecnológica.
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Mientras les deseo que esta reunión dé frutos de fraternidad 
y colaboración, rezo para que cada uno de nosotros pueda con-
vertirse en un instrumento de paz para el mundo.

10 de julio de 2024

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LOS JUEGOS OLÍMPICOS

26 de julio - 11 de agosto de 2024

A Su Excelencia
Monseñor Laurent Ulrich
Arzobispo de París

Me uno a las intenciones de la misa que está celebrando, Ex-
celencia, estando a punto de tener lugar los Juegos Olímpicos 
en su ciudad. Le pido al Señor que colme con sus dones a todos 
los que participarán de una u otra forma —ya sean atletas o es-
pectadores—, y también que apoye y bendiga quienes los aco-
gerán, especialmente a los fieles de París y de los otros lugares.

Sé que las comunidades cristianas se preparan de par en par 
las puertas de sus iglesias, de sus escuelas, de sus hogares. Que 
sobre todo abran las puertas de sus corazones, dando testimo-
nio del Cristo que habita en ellas y que les comunica su alegría 
a través de la gratuidad y la generosidad de su acogida a todos. 
Aprecio vivamente que no hayan olvidado a las personas más 
vulnerables, especialmente a las que se encuentran en situacio-
nes muy precarias, y que se le facilite el acceso a esta fiesta. Más 
en general, espero que la organización de estos Juegos sea para 
todo el pueblo de Francia una magnífica ocasión de concordia 
fraternal que nos permita reforzar la unidad de la nación, más 
allá de las diferencias y las oposiciones. 

Me alegro con ustedes de la realización de esta prestigio-
sa competición deportiva de alcance internacional. El depor-
te es un lenguaje universal que trasciende todas las fronteras, 
lenguas, razas, nacionalidades, religiones; tiene la capacidad de 
unir a las personas, de favorecer el dialogo y la acogida mutua; 
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estimula las personas a superarse a sí mismas, fomenta el espíri-
tu de sacrificio, favorece la lealtad en las relaciones interperso-
nales; invita a las personas a reconocer sus propios límites y el 
valor de los demás. Los Juegos Olímpicos, si realmente siguen 
siendo “juegos”, pueden ser, por tanto, un lugar excepcional de 
encuentro entre los pueblos, incluso entre los más hostiles. Los 
cinco anillos entrelazados representan este espíritu de fraterni-
dad que debe caracterizar el acontecimiento olímpico y la com-
petición deportiva en general.

Espero, por lo tanto, que las Olimpiadas de París sean para 
todos los que acudan de todos los países del mundo, una ocasión 
imperdible para descubrirse y apreciarse, para derribar prejui-
cios, para fomentar la estima donde hay desprecio y desconfian-
za, y la amistad donde hay odio. Los Juegos Olímpicos son, por 
su propia naturaleza, portadores de paz, no de la guerra.

Es en este espíritu que el mundo antiguo instituyó sabia-
mente una tregua durante los Juegos, y que la era moderna tra-
ta regularmente de reanudar esa feliz tradición. En esta época 
turbulenta, en la que la paz está gravemente amenazada, espero 
fervientemente que todos respeten esta tregua con la esperanza 
de resolver los conflictos y restablecer la concordia. ¡Que Dios 
tenga piedad de nosotros! Que ilumine las conciencias de los 
gobernantes sobre las graves responsabilidades que les corres-
ponden, que conceda a los artesanos de la paz el éxito en sus 
iniciativas y los bendiga.

Encomiendo la feliz celebración de estos Juegos a Santa Ge-
noveva y a San Dionisio, patronos de París, y a Nuestra Señora 
de la Asunción, patrona de Francia, y le imparto a usted, Exce-
lencia, de todo corazón, y a todos los que participarán, mi Ben-
dición.

Desde San Juan de Letrán, 27 de junio de 2024

Francisco
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CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS CON MOTIVO 
DEL ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN 

DE LA BASÍLICA PAPAL DE SANTA MARÍA 
LA MAYOR Y DE LA SOLEMNIDAD DE 

NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES 

Homilía del Santo Padre Francisco

Basílica de Santa María la Mayor. 5 de agosto de 2024

Hay dos signos que caracterizan esta celebración: el primero 
se refiere a la tradicional “nevada”, que tendrá lugar en un mo-
mento, durante el Magníficat; el segundo es el icono de la Salus 
populi romani. Estos dos signos, bien comprendidos, nos pueden 
ayudar a entender el mensaje de la Palabra de Dios que hemos 
rezado con los salmos y escuchado en la lectura.

La “nevada”, ¿es solamente algo folclórico o tiene un valor 
simbólico? Depende de nosotros, de cómo la percibimos y del 
sentido que le damos. Todos sabemos que esta evoca el fenóme-
no prodigioso que le indicó al Papa Liberio el lugar donde cons-
truir la basílica antigua. Sin embargo, el hecho de que este signo 
se repita en la solemnidad de hoy, en el interior de la basílica y 
durante la liturgia, nos invita a una lectura más bien simbólica.

Por eso sugiero que nos dejemos guiar por dos versículos del 
libro del Eclesiástico que, a propósito de la nieve que Dios hace 
caer del cielo, nos dice que “el resplandor de su blancura deslum-
bra los ojos y el espíritu se embelesa al verla caer” (Si 43,18). Aquí, 
el sabio pone de manifiesto el doble sentimiento que el fenóme-
no natural produce en el ánimo humano: admiración y asombro. 
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Viendo caer la nieve, “su blancura deslumbra los ojos” y “el espí-
ritu se embelesa”. Y es este dato el que nos orienta en la interpre-
tación del signo de la “nevada”, que se puede comprender como 
símbolo de la gracia, es decir, de una realidad que une la belle-
za  y la  gratuidad. La gracia es algo que nadie puede merecer, 
ni mucho menos comprarse; sólo se puede recibir como don y, 
como tal, es de carácter totalmente imprevisible, precisamente 
como puede serlo una nevada en Roma, en pleno verano. Por eso, 
la gracia suscita admiración y asombro. No olvidemos estas dos 
palabras: capacidad de admiración y capacidad de asombro. Y no 
debemos perder estas dos capacidades, porque son parte de nues-
tra experiencia de fe.

Y con esta actitud interior, podemos ahora orientar nuestra 
mirada hacia el segundo signo, que es muy importante. El an-
tiguo  icono mariano que, por así decirlo, es la joya de esta ba-
sílica. En él la gracia adquiere plenamente su forma cristiana en 
la imagen de la Virgen Madre con el Niño en brazos. La Santa 
Madre de Dios. Aquí la gracia aparece en su realidad más con-
creta, despojada de cualquier revestimiento mitológico, o mágico 
o espiritualista, que siempre están al acecho en la religión. En el 
icono está sólo lo esencial: Mujer e Hijo, como en el texto de san 
Pablo que hemos escuchado hace unos momentos: “Dios envió 
a su Hijo, nacido de una mujer” (Ga 4,4). Esa Mujer es la llena 
de gracia, concebida sin pecado, inmaculada como la nieve recién 
caída. Dios la miró con admiración y asombro —hasta Dios se 
asombra—, y la escogió como Madre porque es hija de su Hijo: 
generada en Él antes del tiempo, se convirtió en Madre suya en la 
plenitud de los tiempos. El Niño sostiene el Libro Santo con el 
brazo izquierdo, y con el derecho bendice. Y la primera bendeci-
da es ella, la Madre, la Bendita entre todas las mujeres. Su manto 
negro pone de relieve el vestido dorado de su Hijo, porque sólo 
en Él habita la plenitud de la divinidad, y ella, con el rostro des-
cubierto, refleja su gloria. Tomémonos un poco de tiempo para 
ir a ver a la Virgen. Observémosla en silencio, viendo todas estas 
cosas, contemplando esta imagen que tanto nos santifica a todos. 
Dispongamos de un poco de tiempo para venir a verla después. 
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Por esta razón el pueblo fiel viene a pedirle su bendición a 
la Santa Madre de Dios, porque ella es la mediadora de la gra-
cia que brota siempre y sólo de Jesucristo, por obra del Espíritu 
Santo. De manera particular, durante el año próximo, Año Santo 
del Jubileo, serán muchísimos los peregrinos que vendrán a esta 
basílica a pedir la bendición a la Madre. En referencia a eso, hoy 
nos hemos reunido aquí, como una especie de avanzadilla, e in-
vocamos su intercesión por la ciudad de Roma, nuestra ciudad, 
y por el mundo entero, especialmente para pedir por la paz; la 
paz que sólo es verdadera y duradera si parte de corazones arre-
pentidos y corazones perdonados; el perdón construye la paz, 
precisamente porque perdonar es la actitud tan noble del Señor, 
perdonar; la paz que nos viene de la Cruz de Cristo, de su San-
gre, la que Él tomó de María y derramó en remisión de los peca-
dos.

Quisiera finalizar dirigiéndome a la Virgen Santa con las pa-
labras de san Cirilo de Alejandría en la conclusión del Concilio 
de Éfeso: “Dios te salve, María, Madre de Dios, Virgen Madre, 
Estrella de la mañana, Vaso virginal. Dios te salve, María, Vir-
gen, Madre y Esclava: Virgen, por gracia de Aquél que de ti na-
ció sin menoscabo de tu virginidad; Madre, por razón de Aquél 
que llevaste en tus brazos […]. Dios te salve, María, la joya más 
preciosa de todo el orbe; […] Dios te salve, María, lámpara que 
nunca se apaga, pues de ti ha nacido el Sol de justicia” (Homi-
lía 11: PG 77). Santa Madre de Dios, ruega por nosotros.

Y ahora los invito a todos juntos —veamos si son capaces 
de hacerlo— todos juntos repitan tres veces: “Te saludo, San-
ta Madre de Dios”. Todos juntos: “Te saludo, Santa Madre de 
Dios”. Una vez más y más fuerte: “Te saludo, Santa Madre de 
Dios”.

Francisco
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA XXXIX JORNADA 

MUNDIAL DE LA JUVENTUD 

24 de noviembre de 2024

Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse (cf. Is 40,31)

Queridos jóvenes:
El año pasado comenzamos a recorrer el camino de la espe-

ranza hacia el gran Jubileo, reflexionando sobre la expresión pau-
lina “alegres en la esperanza” (cf. Rm 12,12). Precisamente para 
prepararnos a la peregrinación jubilar del 2025, este año nos ins-
piramos en el profeta Isaías, que afirma: “Los que esperan en el 
Señor caminan sin cansarse” (cf. Is 40,31). Esta expresión está to-
mada del llamado Libro de la Consolación (Is 40-55), en el que 
se anuncia el fin del exilio de Israel en Babilonia y el inicio de 
una nueva etapa de esperanza y de renovación para el pueblo de 
Dios, que puede volver a su patria gracias a un nuevo “camino” 
que, en la historia, el Señor abre para sus hijos (cf. Is 40,3).

También nosotros, hoy vivimos tiempos marcados por situa-
ciones dramáticas que generan desesperación e impiden mirar 
el futuro con serenidad: la tragedia de la guerra, las injusticias 
sociales, las desigualdades, el hambre, la explotación del ser hu-
mano y de la creación. Frecuentemente los que pagan el precio 
más alto son ustedes los jóvenes, que perciben la incertidumbre 
del futuro y no vislumbran posibilidades claras a sus sueños, co-
rriendo así el riesgo de vivir sin esperanza, prisioneros del hastío 
y de la tristeza, a veces arrastrados por la ilusión de la delincuen-
cia y las conductas destructivas (cf. Bula Spes non confundit, 12). 
Por ello, queridos jóvenes, me gustaría que, como le sucedió a 



704

Israel en Babilonia, también a ustedes llegue el mensaje de espe-
ranza: del mismo modo hoy el Señor abre frente a ustedes un ca-
mino y los invita a recorrerlo con gozo y esperanza. 

1. 	 La peregrinación de la vida y sus retos

Isaías profetiza un “caminar sin cansarse”. Reflexionemos 
entonces en estos dos aspectos: el caminar y el cansancio.

Nuestra vida es una peregrinación, un viaje que nos impul-
sa más allá de nosotros mismos, un camino en búsqueda de la 
felicidad; y la vida cristiana, en particular, es una peregrinación 
hacia Dios, nuestra salvación y plenitud de todo bien. Las me-
tas, las conquistas y los éxitos a lo largo del camino, si se quedan 
sólo en el ámbito material, después de un primer momento de 
satisfacción nos dejan aún sedientos, deseosos de un sentido más 
profundo. En efecto, no sacian plenamente nuestra alma porque 
fuimos creados por Aquel que es infinito y, por esa razón, habi-
ta en nosotros el deseo de la trascendencia, la constante inquie-
tud hacia el cumplimiento de las aspiraciones más grandes, hacia 
“algo mayor”. Por lo tanto, como se los he dicho muchas veces, 
“ver la vida desde el balcón”, para ustedes, los jóvenes, no puede 
ser suficiente.

No obstante, es normal que, aunque hayamos iniciado nues-
tros recorridos con entusiasmo, tarde que temprano comen-
cemos a sentir  cansancio. En algunos casos, lo que provoca 
ansiedad y cansancio interior son las presiones sociales que cons-
triñen a alcanzar ciertos estándares de éxito en los estudios, el 
trabajo y la vida personal. Esto produce depresión, ya que vivi-
mos en el afán de un activismo vacío que nos lleva a llenar el día 
con miles de cosas y, a pesar de ello, tener la sensación de nunca 
hacer lo suficiente y nunca estar a la altura. A este cansancio se 
une frecuentemente el hastío. Es ese estado de apatía e insatis-
facción de quien no se involucra en nada, no se decide, no elige, 
nunca arriesga y prefiere permanecer en su zona de confort, en-
cerrado en sí mismo, viendo y juzgando el mundo detrás de una 
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pantalla,  sin jamás “ensuciarse las manos” con los problemas, 
con los demás, con la vida. Este tipo de cansancio es como un 
cemento en el cual están sumergidos nuestros pies, que termina 
por endurecerse, se vuelve pesado, nos paraliza y nos impide ca-
minar. ¡Prefiero el cansancio de quien está en camino que el has-
tío de quien permanece detenido y sin deseo de caminar! 

La solución al cansancio, paradójicamente, no es detenerse 
a descansar. Es más bien ponerse en camino y volverse peregri-
nos de esperanza. Esta es mi exhortación: ¡caminen en la espe-
ranza! La esperanza vence todo cansancio, toda crisis y toda 
ansiedad, dándonos una fuerte motivación para seguir adelante, 
porque esta esperanza es un regalo que recibimos de Dios mis-
mo. Él colma de sentido todo nuestro tiempo, nos ilumina en 
el camino, nos indica la dirección y la meta de nuestra vida. El 
apóstol san Pablo utilizó la imagen del atleta en el estadio que 
corre para recibir el premio de la victoria (cf. 1 Co 9,24). Quien 
de entre ustedes haya participado en una carrera —no como es-
pectador, sino como protagonista— sabe bien la fuerza interior 
que se necesita para alcanzar la meta. La esperanza es precisa-
mente una fuerza nueva, que Dios infunde en nosotros, que nos 
permite perseverar en el camino, que nos hace tener una “mirada 
amplia” que va más allá de las dificultades del momento y nos di-
rige hacia una meta concreta: la comunión con Dios y la plenitud 
de la vida eterna. Si hay un objetivo grandioso, si la vida no está 
dirigida hacia la nada, si nada de cuanto sueño, proyecto y reali-
zo se perderá, entonces vale la pena seguir caminando y sudando, 
soportando los obstáculos y afrontando los cansancios, porque la 
recompensa final es maravillosa.

2. 	P eregrinos en el desierto

En la peregrinación de la vida habrá retos inevitables que 
afrontar. Antiguamente, en las peregrinaciones más largas, había 
que enfrentarse a los cambios de las estaciones y el clima; atrave-
sar hermosas praderas y bosques frescos, pero también montes 
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nevados y áridos desiertos. Del mismo modo, para el creyente, el 
peregrinar de la vida y el camino hacia la meta lejana siguen sien-
do fatigosos, como lo fue para el pueblo de Israel el viaje por el 
desierto hacia la Tierra prometida. 

Así pasa con ustedes. Incluso para los que han recibido el 
don de la fe, ha habido momentos felices en los que Dios ha es-
tado presente y lo han sentido cercano, y otros momentos en los 
que han experimentado la soledad. Puede suceder que al entu-
siasmo inicial en el estudio o en el trabajo, o ante el impulso de 
seguir a Cristo —ya sea en el matrimonio, en el sacerdocio o en 
la vida consagrada— sigan momentos de crisis, que hacen que la 
vida parezca como una difícil travesía por el desierto. Estos tiem-
pos de crisis, sin embargo, no son perdidos o inútiles, sino que 
pueden transformarse en ocasiones importantes para crecer. Son 
periodos de purificación de la esperanza. De hecho, en estas cri-
sis muchas falsas “esperanzas”, que resultan demasiado pequeñas 
para nuestro corazón, se desvanecen; quedan desenmascaradas y, 
así, quedamos al desnudo frente a nosotros mismos y ante las 
cuestiones fundamentales de la vida, lejos de todo espejismo. Y 
en ese momento, cada uno de nosotros puede preguntarse: ¿en 
qué esperanzas fundamento mi vida?, ¿son reales o son ilusorias?

En esos momentos, el Señor no nos abandona; se hace cer-
cano a nosotros mostrándonos su paternidad y nos da siempre 
el pan que reaviva nuestras fuerzas y nos pone de nuevo en ca-
mino. Recordemos que al pueblo en el desierto le dio el maná 
(cf. Ex 16) y al profeta Elías, cansado y desanimado, le ofreció 
dos veces pan y agua para que pudiera caminar durante “cuaren-
ta días y cuarenta noches hasta la montaña de Dios, el Horeb” 
(cf. 1 R 19,3-8). En estos relatos bíblicos, la fe de la Iglesia ha vis-
to prefigurado el don precioso de la Eucaristía, verdadero maná 
y verdadero viático, que Dios nos da para sostenernos en nuestro 
camino. Como decía el beato Carlos Acutis,  la Eucaristía es la 
autopista hacia el cielo. Él fue un joven que hizo de la Eucaris-
tía su cita cotidiana más importante. Así, íntimamente unidos al 
Señor, caminamos sin cansarnos porque Él camina con nosotros 
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(cf. Mt 28, 20). Los invito a redescubrir este gran don de la Eu-
caristía.

En los inevitables momentos de fatiga que acompañan nues-
tra peregrinación por este mundo, aprendamos entonces a des-
cansar  como Jesús  y  en Jesús. Él, que aconseja a los discípulos 
descansar, al volver de su misión (cf. Mc 6,31), reconoce vuestra 
necesidad de descanso físico, de tiempo de esparcimiento, para 
disfrutar de la compañía de los amigos, para hacer deporte e in-
cluso para dormir. Pero hay un descanso aún más profundo, el 
descanso del alma, que muchos buscan y pocos logran, y que 
sólo se halla en Cristo. Sepan que todo cansancio interior pue-
de encontrar alivio en el Señor, que les dice: “Vengan a mí todos 
los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré” (Mt 11, 28). 
Cuando el cansancio del camino los agobie, vuélvanse a Jesús, 
aprendan a descansar en Él y a permanecer en Él, porque “los 
que esperan en el Señor caminan sin cansarse” (cf. Is 40,31).

3.	D e turistas a peregrinos

Queridos jóvenes, la invitación que les hago es a ponerse en 
camino, a descubrir la vida, tras las huellas del amor, en busca del 
rostro de Dios. Pero les recomiendo esto: no se pongan en cami-
no como simples turistas, sino como peregrinos. Que vuestro ca-
minar no sea simplemente un pasar por los lugares de la vida de 
forma superficial: sin captar la belleza de lo que van encontran-
do, sin descubrir el sentido de los caminos recorridos, capturan-
do breves momentos, experiencias fugaces para conservarlas en 
un selfie. El turista hace esto. El peregrino, en cambio, se sumer-
ge de lleno en los lugares que encuentra, los hace hablar, los con-
vierte en parte de su búsqueda de la felicidad. La peregrinación 
jubilar, por lo tanto, ha de ser signo del viaje interior que todos 
estamos llamados a hacer, para llegar al destino final.

Con esta disposición, preparémonos todos para el Año Jubi-
lar. Espero que para muchos de ustedes sea posible venir a Roma 
en peregrinación para cruzar las Puertas Santas. En todo caso, 
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para todos habrá también la posibilidad de realizar esta peregri-
nación en las mismas Iglesias particulares, ocasión para redes-
cubrir los numerosos santuarios locales que conservan la fe y la 
piedad del pueblo santo y fiel de Dios. Y deseo que esta pere-
grinación jubilar se convierta para cada uno de nosotros en un 
“encuentro vivo y personal con el Señor Jesús, “puerta” de sal-
vación” (Bula Spes non confundit, 1). Los exhorto a vivirla con 
tres actitudes fundamentales: el agradecimiento, para que sus co-
razones se abran a la alabanza por los dones recibidos, ante todo 
por el don de la vida; la búsqueda, para que el camino exprese el 
deseo constante de buscar al Señor y de no de apagar la sed del 
corazón; y, por último, el arrepentimiento, que nos ayuda a mirar 
dentro de nosotros mismos, a reconocer los pasos y las decisio-
nes equivocadas que a veces tomamos y, así, poder convertirnos 
al Señor y a la luz de su Evangelio.

4. 	P eregrinos de esperanza para la misión

Les dejo una imagen más sugestiva para vuestro itinerario. 
Al llegar a la Basílica de San Pedro, en Roma, se atraviesa la pla-
za que está rodeada por la columnata diseñada por el famoso ar-
quitecto y escultor Gian Lorenzo Bernini. La columnata, en su 
conjunto, tiene la forma de un gran abrazo: son los dos brazos 
abiertos de la Iglesia, nuestra madre, que acoge a todos sus hijos. 
En este próximo Año Santo de la Esperanza, los invito a todos 
a experimentar el abrazo del Dios misericordioso, a experimen-
tar su perdón, la remisión de todas nuestras “ofensas interiores”, 
como era tradición en los jubileos bíblicos. Y así, acogidos por 
Dios y renacidos en Él, conviértanse también ustedes en brazos 
abiertos para tantos de sus amigos y coetáneos que necesitan sen-
tir, a través de vuestra acogida, el amor de Dios Padre. Que cada 
uno de ustedes regale “aunque sea una sonrisa, un gesto de amis-
tad, una mirada fraterna, una escucha sincera, un servicio gratui-
to, sabiendo que, en el Espíritu de Jesús, esto puede convertirse 
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en una semilla fecunda de esperanza” (ibíd., 18), y se conviertan 
así en incansables misioneros de la alegría.

Al caminar, alcemos la vista, con la mirada de la fe vuelta ha-
cia los santos que nos han precedido en el camino, que han lle-
gado a la meta y nos dan su testimonio alentador: “He peleado 
hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. 
Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el Señor, 
como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamente a mí, sino 
a todos los que han aguardado con amor su Manifestación” (2 
Tm 4,7-8). El ejemplo de los santos y santas nos atrae y nos sos-
tiene.

¡Ánimo! Los llevo a todos en el corazón y confío el camino 
de cada uno de ustedes a la Virgen María, para que, siguiendo su 
ejemplo, sepan aguardar con paciencia y confianza lo que espe-
ran, permaneciendo en camino como peregrinos de esperanza y 
de amor.

Roma, San Juan de Letrán, 29 de agosto de 2024, Memoria 
del martirio de san Juan Bautista.
 

Francisco
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DISCURSO DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO A LOS PARTICIPANTES 
EN LA PLENARIA DEL DICASTERIO 

PARA LA EVANGELIZACIÓN

Sala del Consistorio. 30 de agosto de 2024

Queridos hermanos y hermanas, ¡bienvenidos!
Saludo al cardenal Tagle y a todos ustedes, y les agradezco el 

servicio que prestan en estos días. Han venido a Roma desde to-
dos los continentes para reflexionar sobre la identidad, la misión, 
las expectativas y el futuro de la Pontificia Universidad Urbania-
na. Hay algún plan para “disolverla” con las demás universida-
des: no, esto no estará bien. Le felicito también por la modalidad 
sinodal que ha adoptado, recogiendo en primer lugar las aporta-
ciones de las Conferencias Episcopales de los países de la juris-
dicción del Dicasterio.

Quisiera también ofrecer algunas consideraciones al respec-
to, partiendo de la perspectiva con la que la Universidad Urba-
niana responde a la autoridad y a la actividad del Dicasterio para 
la Evangelización, en la configuración establecida por la Consti-
tución Apostólica Praedicate Evangelium. La Urbaniana tiene su 
propia identidad.

Me detendré en primer lugar en el binomio identidad-mi-
sión. La vocación de esta institución académica hace que su iden-
tidad haya coincidido siempre con su misión. La formación, la 
enseñanza, la investigación y la vitalidad de la Universidad for-
man parte del mandato que hemos recibido de anunciar la Buena 
Nueva a todos los pueblos (cf. Mc 16,15) y su puesta en prác-
tica nunca puede considerarse definitiva —¡siempre en movi-
miento!—. Son dimensiones abiertas, que deben dejarse guiar 
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constantemente por el soplo del Espíritu Santo que guía la histo-
ria y nos llama a interpretar los tiempos que vivimos. Y a hacerlo 
también con nuestros propios criterios. La intuición y los valores 
fundacionales de la Institución siguen siendo siempre válidos, al 
igual que el recorrido de cuatrocientos años desde el antiguo Co-
legio Urbaniano hasta la Universidad Urbaniana. Es necesario, sin 
embargo, que este patrimonio se traduzca en respuestas adecuadas 
a los interrogantes que la realidad de hoy plantea a la Iglesia y al 
mundo: “ Los estudios eclesiásticos no pueden limitarse a transmi-
tir a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, [...] sino que deben 
adquirir la tarea urgente de elaborar herramientas intelectuales que 
puedan proponerse como paradigmas de acción y de pensamien-
to, y que sean útiles para el anuncio en un mundo marcado por el 
pluralismo ético-religioso” (Constitución apostólica Veritatis gau-
dium, 5). No vivimos en una sociedad cristiana, pero estamos lla-
mados a vivir como cristianos en la sociedad plural actual. Como 
cristianos y abiertos.

En cuanto al otro binomio expectativa-futuro, la reflexión se 
inserta en el discernimiento exigido a las instituciones universi-
tarias de Roma que de manera especial depende de la Sede Apos-
tólica.

Aquí debe converger la necesidad de elevar la calidad de la 
oferta educativa y de investigación, y la necesaria racionalización 
de los recursos humanos y económicos. Esto requiere una visión 
capaz de considerar la situación eclesial y social.

En cuanto al otro binomio expectativa-futuro, la reflexión se 
inserta en el discernimiento exigido a las instituciones universita-
rias de Roma que de manera especial dependen de la Sede Apos-
tólica. Aquí deben converger la necesidad de elevar la calidad de 
la oferta educativa y de investigación, y la necesaria racionaliza-
ción de los recursos humanos y económicos. Esto requiere una 
visión capaz de mirar más allá de la actualidad, que sea capaz de 
considerar la situación eclesial y social, la vitalidad de las estruc-
turas eclesiásticas y su sostenibilidad, las necesidades de las Igle-
sias locales, las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada 
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y los índices demográficos de las distintas regiones. Somos muy 
conscientes de que “una postulación de los fines sin una ade-
cuada búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos está 
condenada a convertirse en mera fantasía” (Exhortación apostó-
lica Evangelii gaudium, 33). Hace falta una sana creatividad para 
encontrar los caminos adecuados. No tengan miedo de la creati-
vidad: hace falta, esta sana creatividad. La indicación de “hacer 
coro”, dada en el encuentro con todas las Universidades Pon-
tificias e Instituciones Académicas en Roma en febrero del año 
pasado, no se agota en una solución técnica, sino que expresa la 
preocupación de que un modelo renovado de Universidad, como 
comunidad de conocimiento y aprendizaje, evite el riesgo de que 
los estudios se reduzcan al mero cumplimiento de clases, créditos 
y exámenes.

Hacer que una institución académica sea atractiva y compe-
titiva requiere un profesorado dedicado, investigación científica 
y la capacidad de hacer una contribución significativa a la doctri-
na. Hacer un buen uso de los recursos significa unificar caminos 
iguales, compartir profesores entre las seis instituciones, eliminar 
el despilfarro, planificar las actividades con sensatez y abandonar 
prácticas y proyectos obsoletos. Y por eso quiero dar las gracias 
al Sr. Cardenal y al Secretario, que están haciendo un verdadero 
trabajo para evitar estas cosas feas y sucias que acabo de decir. 
Gracias por lo que están haciendo.

En el caso concreto de la Urbaniana, es importante que, en 
la calidad de la formación ofrecida, emerja aún más su especifi-
cidad misionera e intercultural, para que quienes se formen sean 
capaces de mediar el mensaje cristiano con originalidad en la re-
lación con otras culturas y religiones. ¡Cuánta necesidad tenemos 
de pastores, personas consagradas y laicos que sepan encarnar el 
impulso misionero para evangelizar las culturas e inculturar así el 
Evangelio! Estas dos cosas van siempre juntas: la evangelización 
de la cultura y la inculturación del Evangelio.

Espero que, como ya ha sucedido en Asia y en China, se pue-
dan crear más centros de investigación para las diferentes regio-
nes geográficas y culturales y reforzar los ya existentes. Además, 
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que se fomente la afiliación de los Seminarios e Institutos de Teo-
logía presentes en las Circunscripciones eclesiásticas misioneras; 
cuando esto no sea posible, que se garantice un acompañamiento 
diferente pero constante.

Queridos hermanos y hermanas, muchas gracias por el traba-
jo que están realizando estos días. Y gracias por su compromiso 
en los diversos contextos eclesiales en los que ejercen su ministe-
rio. Que el Espíritu Santo, con el don de la sabiduría, inspire sus 
reflexiones. Que la Virgen María, Reina de la Misión, los acom-
pañe con su intercesión maternal. Rezo por ustedes, pero por fa-
vor, háganlo por mí, ¡porque este trabajo es divertido, pero no es 
fácil!

 

Francisco
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VIAJE APOSTÓLICO A INDONESIA, PAPÚA 
NUEVA GUINEA, TIMOR-LESTE, SINGAPUR

Discurso del Santo Padre Francisco en 
su encuentro con las autoridades, con la 

sociedad civil y con el cuerpo diplomático

Salón del Palacio Presidencial “Istana Negara” (Yacarta)  
4 de septiembre de 2024

Señor Presidente,
distinguidas autoridades,
eminentísimos señores Cardenales,
señores Obispos,
distinguidos Representantes de las comunidades religiosas y 
de las diversas religiones,
ilustres representantes de la sociedad civil,
miembros del Cuerpo diplomático:

Le agradezco cordialmente a usted, señor Presidente, la grata 
invitación a visitar el país, así como sus amables palabras de salu-
do. Deseo expresar al Presidente electo mis más cordiales deseos 
de una fructífera labor al servicio de Indonesia, extenso archipié-
lago de miles y miles de islas bañadas por el mar que comunica 
Asia con Oceanía.

Casi se podría afirmar que, al igual que el océano es el elemento 
natural que une todas las islas indonesias, así el respeto mutuo de 
las particularidades culturales, étnicas, lingüísticas y religiosas espe-
cíficas, de todos los grupos humanos que componen Indonesia, es 
el hilo conductor indispensable que hace que el pueblo indonesio 
se mantenga unido y se sienta orgulloso.
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Vuestro lema nacional “Bhinneka tunggal ika” (“Unidad en 
la diversidad”), que literalmente significa “Muchos, pero uno”) 
pone de manifiesto esta realidad multiforme de pueblos que 
son diversos, pero firmemente integrados en una sola nación. 
Y muestra también que, al igual que la gran biodiversidad pre-
sente en este archipiélago es fuente de riqueza y esplendor, aná-
logamente, las diferencias específicas contribuyen a formar un 
magnífico mosaico, en el que cada pieza es un elemento insusti-
tuible en la composición de una obra original y preciosa. Y este 
es vuestro tesoro, es vuestra mayor riqueza.

La armonía en el respeto a las diferencias se logra cuando 
cada opinión particular tiene en cuenta las necesidades que son 
comunes y cuando cada etnia y confesión religiosa actúa con es-
píritu de fraternidad, persiguiendo el noble objetivo de servir al 
bien de todos. El ser conscientes de que se está participando en 
una historia compartida en la que cada uno brinda su propia con-
tribución, y donde la solidaridad de cada cual hacia el conjunto 
es fundamental, ayuda a identificar las soluciones adecuadas, a 
evitar la polarización de las diferencias y a transformar la con-
frontación en colaboración eficaz.

Este sabio y delicado equilibrio entre la multiplicidad de cul-
turas, las diferentes visiones ideológicas y las razones que fun-
damentan la unidad, debe ser defendido continuamente contra 
cualquier desajuste. Se trata de un trabajo artesanal, repito, un 
trabajo artesanal que corresponde a todos, pero de manera espe-
cial a la tarea que realiza la política, cuando se propone como fin 
la armonía, la equidad, el respeto de los derechos fundamentales 
de los seres humanos, el desarrollo sostenible, la solidaridad y la 
consecución de la paz, tanto en el seno de la sociedad como en la 
relación con los demás pueblos y naciones. Y aquí reside la gran-
deza de la política. Ya lo dijo un sabio, que la política es la forma 
más elevada de la caridad. Esto es maravilloso.

A fin de favorecer una armonía pacífica y constructiva que 
garantice la paz y unifique los esfuerzos para vencer los desequi-
librios y bolsas de miseria que aún persisten en algunas zonas, 
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la Iglesia desea incrementar el diálogo interreligioso. De este 
modo, se podrán eliminar los prejuicios y se fomentará un cli-
ma de respeto y de confianza mutua, factores imprescindibles 
para afrontar los retos comunes, entre los cuales, el de contras-
tar el extremismo y la intolerancia, que —tergiversando la reli-
gión— intentan imponerse sirviéndose del engaño y la violencia. 
En cambio, la cercanía, el escuchar la opinión de los demás, eso 
crea la fraternidad de una nación. Y eso es algo muy bonito, muy 
hermoso.

La Iglesia católica se pone al servicio del bien común y desea 
fortalecer la cooperación con las instituciones públicas y otras 
organizaciones de la sociedad civil, pero nunca haciendo prose-
litismo, nunca; sino que respeta la fe de cada persona. Y con esto 
estimula la formación de un tejido social más equilibrado y ga-
rantizar una distribución más eficiente y equitativa de la asisten-
cia social.

Permítanme ahora hacer una alusión al Preámbulo de vuestra 
Constitución de 1945, que ofrece valiosas indicaciones sobre la 
dirección del camino que ha elegido la Indonesia democrática e 
independiente. Esta es una historia muy bella; cuando uno la lee, 
percibe que fue escogida por todos.

En sólo unas pocas líneas, el Preámbulo hace referencia dos 
veces a Dios Todopoderoso y a la necesidad de que su bendi-
ción descienda sobre el naciente Estado de Indonesia. Del mis-
mo modo, el texto de introducción a vuestra Ley Fundamental 
alude dos veces a la justicia social, auspiciando que se instaure 
un orden internacional fundamentado en ella, como uno de los 
principales objetivos a alcanzar en beneficio de todo el pueblo 
indonesio.

Unidad en la multiplicidad, justicia social, bendición divina 
son, pues, los principios fundamentales destinados a inspirar y 
guiar los programas específicos, son como la estructura de so-
porte, la base sólida sobre la cual construir la casa. ¿Y cómo no 
notar que estos principios se corresponden muy bien con el lema 
de mi visita a Indonesia: “Fe, fraternidad y compasión”?
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Sin embargo, lamentablemente existen en el mundo actual al-
gunas tendencias que obstaculizan el desarrollo de la fraternidad 
universal (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 9). En diversas regiones ve-
mos surgir conflictos violentos, que a menudo son el resultado 
de la falta de respeto mutuo, del deseo intolerante de hacer pre-
valecer a toda costa los propios intereses, la propia posición o la 
propia visión parcial de la historia, aunque eso suponga un sufri-
miento interminable para comunidades enteras y dé lugar a au-
ténticas guerras sangrientas.

A veces también surgen tensiones violentas en el interior de 
los mismos estados, porque los que detentan el poder quieren 
uniformarlo todo, imponiendo su visión incluso en asuntos cuya 
decisión debería dejarse a la autonomía de cada individuo o de 
los grupos.

Por otra parte, a pesar de las persuasivas declaraciones políti-
cas, hay muchas situaciones en las que falta un efectivo compro-
miso, de amplias miras, para construir la justicia social. Como 
consecuencia, una parte considerable de la humanidad queda re-
legada al margen, desprovista de los medios adecuados para una 
existencia digna, y sin defensas para afrontar los graves y cre-
cientes desequilibrios sociales causantes de graves conflictos. ¿Y 
cómo resuelven esto?, mediante una legislación de muerte, es 
decir, limitando la natalidad, limitando la mayor riqueza que 
tiene un país, que son los nacimientos. En vuestro país, en cam-
bio, hay familias de tres, cuatro y hasta cinco hijos que salen 
adelante. Y esto se nota en la media de edad del país. Sigan así. 
Es un ejemplo para todas las naciones. Tal vez esto resulte cu-
rioso, pero algunas familias prefieren tener un gato o un perro 
pequeño, y no un niño. Esto no está bien.

En otros contextos, además, las personas consideran que 
pueden o deben prescindir de la búsqueda de la bendición de 
Dios, juzgándola superflua para el ser humano y para la so-
ciedad civil, se piensa que estos deberían promoverse con sus 
propias fuerzas, sin embargo, al hacerlo se encuentran a menu-
do con la frustración y el fracaso. Y a la inversa, hay casos en 
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los que la fe en Dios se coloca continuamente en primer plano, 
pero a menudo, lamentablemente para ser manipulada y servir 
no para construir la paz, la comunión, el diálogo, el respeto, la 
colaboración y la fraternidad, para construir el país, sino para 
fomentar las divisiones y el odio.

Hermanos y hermanas, de cara a estas sombras, es grato ob-
servar cómo la filosofía que inspira la organización del Esta-
do indonesio manifiesta sabiduría y equilibrio. A este respecto, 
hago mías las palabras que san Juan Pablo II pronunció durante 
su visita a este mismo palacio, en 1989. Entre otras cosas, afir-
mó: “En el reconocimiento de la presencia de una legítima plu-
ralidad, en el respeto a los Derechos Humanos y políticos de 
todos los ciudadanos, y en el apoyo al crecimiento de la unidad 
nacional basada en la tolerancia y respeto a los demás, colocáis 
los cimientos de la justa y pacífica sociedad que los indonesios 
desean para sí mismos y quieren legar a sus hijos” (Discurso 
al Presidente de la República de Indonesia, Yakarta, 9 octubre 
1989).

En el curso de los acontecimientos históricos, incluso si a 
veces los principios inspiradores, antes recordados, no siempre 
han tenido la fuerza de imponerse en todas las circunstancias, 
siguen siendo válidos y confiables, como un faro que nos indi-
ca la dirección que hay que tomar y nos advierte acerca de los 
errores más peligrosos que hay que evitar.

Señor Presidente, señoras y señores, deseo que todos, en su 
quehacer cotidiano, sepan inspirarse en estos principios y ha-
cerlos efectivos en el desempeño ordinario de sus respectivas 
funciones, porque opus justitiae pax, la paz es fruto de la jus-
ticia. La concordia, en efecto, se alcanza cuando cada uno se 
compromete, no sólo en función de sus propios intereses y de 
su propia visión, sino con vistas al bien de todos, para construir 
puentes, para favorecer los acuerdos y crear sinergias, para au-
nar esfuerzos y derrotar toda forma de miseria moral, económi-
ca y social, y para promover la paz y la concordia.
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Queridos hermanos y hermanas, continúen por este cami-
no, que es bueno y acertado, y que así trae la bendición a todo 
el pueblo: que Dios bendiga a Indonesia con la paz, para un fu-
turo lleno de esperanza. ¡Y que Dios los bendiga a todos! 

Francisco
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PAPÚA NUEVA GUINEA,  

TIMOR ORIENTAL, SINGAPUR

Homilía del Santo Padre Francisco 
en Papúa Nueva Guinea

Estadio “Sir John Guise” (Port Moresby). 8 de septiembre de 2024 

Las primeras palabras que nos dirige hoy el Señor son: “¡Sean 
fuertes, no teman!” (Is  35,4). El profeta Isaías lo dice a todos 
aquellos que tienen el corazón quebrantado. De este modo, ani-
ma e invita a su pueblo para que, aún en medio de las dificultades 
y los sufrimientos, levante la mirada hacia un horizonte de espe-
ranza y de futuro. Les dice que Dios viene a salvar, que Él vendrá 
y en aquel día “se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán 
los oídos de los sordos” (Is 35,5). 

Esta profecía se realiza en Jesús. En el relato de san Marcos, 
particularmente, se ponen en evidencia dos cosas:  la lejanía del 
sordomudo y la cercanía de Jesús.

La lejanía del sordomudo. Este hombre se encontraba en una 
zona geográfica que, en el lenguaje actual, llamaríamos “peri-
feria”. El territorio de la Decápolis se situaba al otro lado del 
Jordán y lejos de Jerusalén, que era el centro religioso. Pero ese 
hombre sordomudo experimentaba además otro tipo de lejanía; 
se encontraba lejos de Dios, estaba lejos de los hombres porque 
no tenía la posibilidad de comunicarse. Era sordo y por eso no 
podía escuchar a los demás, era mudo y a causa de ello no po-
día hablar con nadie. Este hombre era un marginado del mundo, 
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estaba aislado, era un prisionero de su sordera y de su mudez y, 
por lo tanto, no podía abrirse para comunicarse con los demás.

Ahora bien, podemos leer esta condición de sordomudez en 
otro sentido, pues pudiera ocurrirnos que nos encontremos apar-
tados de la comunión y de la amistad con Dios y con los her-
manos cuando, más que los oídos y la lengua, sea el corazón el 
que esté obstruido. Existe una sordera interior y un mutismo del 
corazón que dependen de todo aquello que nos encierra en no-
sotros mismos, que nos cierra a Dios, nos cierra a los demás: el 
egoísmo, la indiferencia, el miedo a arriesgarse e involucrarse, el 
resentimiento, el odio, y la lista podría continuar. Todo esto nos 
aleja de Dios, nos aleja de los hermanos y también de nosotros 
mismos; y nos aleja de la alegría de vivir.

Hermanos y hermanas, ante esta lejanía, Dios responde 
con  lo puesto, con  la cercanía de Jesús.  En su Hijo, Dios nos 
quiere mostrar sobre todo esto: que Él es el Dios cercano, el 
Dios compasivo, que cuida nuestra vida, que supera toda distan-
cia. Y en el pasaje del Evangelio, en efecto, vemos cómo Jesús se 
dirige a esos territorios de las periferias saliendo de Judea para 
encontrarse con los paganos (cf. Mc 7,31).

Con su cercanía, Jesús sana la sordera, sana la mudez del 
hombre; en efecto, cuando nos sentimos alejados, y decidimos 
distanciarnos —de Dios, de los hermanos y de quienes son di-
ferentes a nosotros—, entonces nos encerramos, nos atrinchera-
mos en nosotros mismos y terminamos girando sólo entorno a 
nuestro yo, nos hacemos sordos a la Palabra de Dios y al grito 
del prójimo y, por lo tanto, incapaces de dialogar con Dios y con 
el prójimo.

Y ustedes hermanos y hermanas, que habitan en esta tierra 
tan lejana,  tal vez tienen la impresión de estar separados, sepa-
rados del Señor, separados de los hombres, y esto no es así, no: 
¡ustedes están unidos, unidos en el Espíritu Santo, unidos en el 
Señor! Y el Señor dice a cada uno de ustedes: “Ábrete”. Esto es 
lo más importante: abrirse a Dios, abrirse a los hermanos, abrirse 
al Evangelio y hacer de él la brújula de nuestra vida.
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También a ustedes hoy les dice el Señor: “¡Ánimo, no temas, 
pueblo papú! ¡Ábrete! Ábrete a la alegría del Evangelio, ábrete 
al encuentro con Dios, ábrete al amor de los hermanos”. Que 
ninguno de ustedes permanezca sordo y mudo frente a esta invi-
tación. En este camino los acompaña el beato Juan Mazzucconi 
que, entre tantos inconvenientes y hostilidades, trajo a Cristo en 
medio de ustedes, para que ninguno quedara sordo frente al ale-
gre mensaje de salvación, y a todos se les pudiera soltar la lengua 
para cantar el amor de Dios. Que así sea, hoy, también para us-
tedes.

Francisco
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Discurso del Santo Padre en su encuentro 
con las autoridades, la sociedad civil y el 

cuerpo diplomático en Timor Oriental

Salón del Palacio Presidencial (Dili, Timor Oreintal) 
9 de septiembre de 2024

Señor Presidente, 
señor Primer Ministro, 
distinguidos miembros del Gobierno y del Cuerpo diplomático, 
señor cardenal, señores obispos, 
representantes de la sociedad civil, 
señoras y señores:

Muchas gracias por la cordial y alegre bienvenida a esta her-
mosa tierra de Timor-Leste. Agradezco al señor Presidente, José 
Ramos-Horta, las amables palabras que me acaba de dirigir.

En este lugar Asia y Oceanía se rozan y, en cierto sentido, 
se encuentran con Europa, lejana geográficamente, pero cercana 
por el papel que ha tenido en estas latitudes durante los últimos 
cinco siglos. —No quiero hablar de los piratas holandeses—. De 
hecho, los primeros misioneros dominicos llegaron desde Portu-
gal en el siglo XVI, trayendo consigo el catolicismo y la lengua 
portuguesa; y esta última junto con el idioma tetum son actual-
mente los dos idiomas oficiales del Estado.
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El cristianismo, nacido en Asia, llegó a estas regiones del 
continente a través de misioneros europeos, lo que da testimo-
nio de su vocación universal y su capacidad de armonizarse con 
las más diversas culturas, que, al encontrarse con el Evangelio, 
llegan a una síntesis nueva, más elevada y más profunda. El cris-
tianismo se incultura, toma las culturas y ahí los diversos ritos 
orientales, de los diversos pueblos, porque una de las dimensio-
nes importantes del cristianismo es la inculturación de la fe. Y, a 
la vez, evangeliza las culturas. Este binomio para la vida cristiana 
es importante: inculturación de la fe y evangelización de la cul-
tura. No es una fe ideológica, es una fe enraizada en la cultura.

Esta tierra, adornada con montañas, selvas y llanuras, rodea-
da de un mar que es maravilloso, por lo que pude ver, rica en 
tanta cosa, tantos frutos y maderas. Con todo, esta tierra ha atra-
vesado en su pasado reciente una fase dolorosa, experimentando 
las convulsiones y la violencia que suelen producirse cuando un 
pueblo se lanza en busca de su plena independencia y esa bús-
queda de autonomía es negada o frustrada.

Desde el 28 de noviembre de 1975 hasta el 20 de mayo de 
2002, es decir, desde la declaración de la independencia hasta su 
restauración definitiva, Timor-Leste ha vivido los años de su pa-
sión y de su prueba más grande. Ha sufrido. A partir de ahí, el 
país supo resurgir, encontrando un camino de paz y apertura ha-
cia una nueva fase, que pretende ser de desarrollo, de mejoría en 
sus condiciones de vida, de potencialización —a través de todos 
los niveles— del esplendor natural de este territorio, como de los 
recursos naturales y humanos.

Demos gracias a Dios porque, cuando tuvieron que atravesar 
un período tan dramático de su historia, ustedes no perdieron la 
esperanza, y también porque, después de días oscuros y difíciles, 
finalmente ha despuntado un amanecer de paz y de libertad.

Para alcanzar estas importantes metas, les ha sido de gran 
ayuda el estar arraigados en la fe  , como lo puso de relieve san 
Juan Pablo II cuando visitó vuestro país. En su homilía en Ta-
si-Tolu, recordó que los católicos de Timor-Leste tienen “una 
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tradición en la que la vida familiar, la cultura y las costumbres 
sociales están profundamente radicadas en el Evangelio”; una 
tradición “rica de las enseñanzas y del espíritu de las bienaven-
turanzas”, una tradición rica de “humilde confianza en Dios, 
de perdón y, misericordia y, cuando necesario, de sufrimien-
to paciente en la tribulación” (12 octubre 1989). Y esto mismo  
—traducido al día de hoy— yo diría que ustedes son un pueblo 
sufrido, pero sabio en el sufrimiento.

A este propósito, quisiera recordar y elogiar, de modo parti-
cular, vuestro diligente compromiso para alcanzar una  reconci-
liación con los hermanos de Indonesia, disposición que encontró 
su primera y más pura fuente en las enseñanzas del Evangelio. 
Ustedes mantuvieron firme su esperanza incluso en medio de la 
aflicción y, gracias al carácter de vuestro pueblo y a vuestra fe, 
transformaron el dolor en gozo. Ojalá que también en otras si-
tuaciones de conflicto, en diversas partes del mundo, prevalez-
ca el deseo de la paz, porque la unidad es superior al conflicto, 
siempre —la paz de la unidad es superior al conflicto—. Y para 
esto también se requiere una cierta purificación de la memoria, 
para sanar heridas, combatir el odio con la reconciliación y la 
confrontación con la colaboración. Es lindo hablar de “la política 
de la mano tendida”, que es muy sabia, no es tonta, ¡no! Porque 
cuando la mano tendida se ve traicionada, sabe pelear, sabe llevar 
adelante las cosas.

También es un motivo de reconocimiento y gratitud que, con 
ocasión del vigésimo aniversario de la independencia del país, ha-
yan incorporado como documento nacional la Declaración sobre 
la Fraternidad Humana —cosa que agradezco, señor Presiden-
te—, que firmé junto al Gran Imán de Al-Azhar, en Abu Dabi. 
Y, tal como lo pide la misma Declaración, lo han hecho para que 
pueda adoptarse e incorporarse en el plan de estudios de las es-
cuelas, que es fundamental.

Quiero también exhortarlos a continuar, con renovada con-
fianza, la sabia construcción y consolidación de las institucio-
nes de vuestra República, de modo que los ciudadanos puedan 
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sentirse efectivamente representados en ellas y sean plenamente 
idóneas para servir al pueblo de Timor-Leste.

Ahora se ha abierto ante ustedes un nuevo horizonte, sin nu-
bes oscuras, pero con nuevos desafíos que afrontar y nuevos pro-
blemas  que resolver. Por esta razón quisiera pedirles que la fe 
sea, esa fe que los ha iluminado y sostenido en el pasado, la que 
siga inspirando vuestro presente, vuestro futuro: “que a vossa fé 
seja a vossa cultura!”. Es decir, que ella inspire los criterios, los 
proyectos y las decisiones según el Evangelio.

Entre los muchos retos actuales, pienso en el fenómeno de 
la emigración, que constituye siempre un indicador de un insufi-
ciente o inadecuado uso de los recursos, así como de la dificultad 
de ofrecer a todos un empleo que produzca un beneficio justo y 
que garantice a las familias los ingresos que correspondan a sus 
necesidades básicas. Y no siempre es un fenómeno externo. Por 
ejemplo, en Italia está la emigración del sur hacia el norte y tene-
mos toda una región del sur que se va despoblando.

Pienso también en la pobreza presente en muchas zonas rura-
les, en la consiguiente necesidad de una acción coral amplia que 
implique a las múltiples fuerzas y distintas responsabilidades, ci-
viles, religiosas y sociales, para ponerle remedio y ofrecer alter-
nativas viables a la emigración.

Y por último, pienso en aquellas situaciones que pueden ser 
consideradas verdaderas plagas sociales, como el abuso en el con-
sumo de bebidas alcohólicas  entre los jóvenes. ¡Por favor, cui-
den eso! ¡Denles ideales a los jóvenes para que salgan de estas 
trampas! Y también hay un fenómeno de incorporación a cier-
tas bandas que, envalentonadas por el conocimiento de las artes 
marciales, en lugar de utilizarlo al servicio de los indefensos, se 
aprovechan de él para exhibir el poder efímero y dañino de la 
violencia. La violencia siempre es un problema en los pueblos. Y 
no olvidemos a tantos niños y adolescentes heridos en su digni-
dad. Este fenómeno está aflorando en todo el mundo. Todos es-
tamos llamados a actuar con responsabilidad para prevenir todo 
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tipo de abuso y garantizar un crecimiento sereno a nuestros jó-
venes.

Para solucionar estos problemas, así como para una me-
jor gestión de los recursos naturales del país, entre los que 
destaco las reservas de petróleo y gas, que podrían ofrecer posi-
bilidades de desarrollo sin precedentes, es imprescindible prepa-
rar adecuadamente, con una formación especializada, a aquellos 
que están llamados a ser, en un futuro no lejano, la clase dirigen-
te del país. Me gustó lo que me contó el señor Presidente sobre la 
educación aquí. De esta manera, podrán disponer de los instru-
mentos indispensables para diseñar un proyecto de amplio alcan-
ce, en el interés exclusivo del bien común.

La Iglesia pone a disposición su  doctrina social  como base 
para este proceso de formación, que constituye un pilar insusti-
tuible sobre el cual desarrollar los conocimientos específicos, y 
en el que siempre es preciso apoyarse para verificar si los nuevos 
logros beneficiarán verdaderamente al desarrollo integral o si se-
rán, por el contrario, un obstáculo que produce desequilibrios 
inaceptables y una elevada proporción de descartados, que que-
dan a un lado. La Doctrina Social de la Iglesia no es una ideo-
logía, está basada en la fraternidad. Una doctrina que tiene que 
favorecer —favorece el desarrollo de los pueblos—, en especial 
los más pobres.

Sin embargo, a pesar de que siempre habrá dificultades  
—como sucede en todos los pueblos y en todas las épocas—, los 
animo a que tengan confianza y mantengan una mirada esperan-
zada hacia el futuro. Y hay una cosa que yo les quisiera decir, 
que no está en el discurso, porque la llevo muy adentro. Este es 
un país lindo, pero ¿qué es lo mejor que tiene este país? El pue-
blo. Cuiden a su pueblo, amen a su pueblo, hagan crecer este 
pueblo. Este pueblo es maravilloso —es maravilloso—. En las 
pocas horas que llevo aquí, he visto cómo el pueblo se expresa, 
el pueblo de ustedes se expresa con dignidad y con alegría. Es un 
pueblo alegre.
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Ustedes son un pueblo joven, no en razón de su cultura o por 
el tiempo de asentamiento en esta tierra, que son muy antiguos, 
sino porque cerca del 65% de la población de Timor-Leste tiene 
menos de 30 años. Pienso en dos países de Europa donde la edad 
media es de 46 y 48 años. Y entre ustedes, el 65% tiene menos de 
30 años, por lo cual podemos pensar que la edad media será al-
rededor de los 30 años —un poco menos—. Eso es una riqueza. 
Esta cifra nos dice que el primer ámbito en el que ustedes tienen 
que invertir es en la educación. Estoy contento por lo que me 
enteré, a través del señor Presidente, que están haciendo. Sigan 
adelante. Creo que ya hay varias universidades, aunque por ahí 
son demasiadas, hay varios colegios secundarios, cosa que quizás 
hace 20 años no había. Eso es un ritmo de crecimiento muy gran-
de. Inviertan en la educación, en la educación en la familia y en la 
educación en la escuela. Una educación que ponga en el centro a 
los niños y a los jóvenes, y promueva su dignidad. Yo me quedé 
feliz viendo a los chicos sonreír, con esos dientes blancos. Esta-
ba lleno de chicos por todos lados. El entusiasmo, la frescura, la 
proyección hacia el futuro, la valentía y el ingenio, típicos de los 
jóvenes, unidos a la experiencia y a la sabiduría de los mayores, 
forman una mezcla providencial de conocimientos e impulsos 
generosos hasta el mañana. Y aquí me permito dar un consejo: 
junten a los niños con los abuelos. El encuentro de niños y abue-
los provoca sabiduría. Piénsenlo.

Juntos, este entusiasmo juvenil y esta sabiduría suponen un 
gran recurso que no admite la pasividad y menos aún, el pesimis-
mo. —Ya estoy terminando—.

La Iglesia católica, su doctrina social, sus instituciones de asis-
tencia y caridad para los pobres, también las educativas y las de 
asistencia médica, están al servicio de todos y constituyen un re-
curso valioso que permite mirar el futuro con ojos llenos de espe-
ranza. En este sentido, es importante constatar que el compromiso 
de la Iglesia con el bien común se ve favorecido por la coopera-
ción y el apoyo del Estado, en el marco de las cordiales relaciones 
desarrolladas entre la Santa Sede y la República Democrática de 
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Timor-Leste, reconocidas en el Acuerdo de las Partes que entró en 
vigor el 3 de marzo de 2016. Relaciones excelentes.

Timor-Leste, que ha sabido afrontar momentos de gran tri-
bulación con paciente determinación y heroísmo, vive hoy como 
un país pacífico, un país democrático, que está comprometido en 
la construcción de una sociedad que es fraterna y desarrolla re-
laciones pacíficas con sus vecinos en el ámbito de la comunidad 
internacional. Mirando a vuestro pasado reciente y a cuanto se 
ha logrado hasta ahora, hay motivos para confiar en que vuestra 
nación también será capaz de afrontar las dificultades y los pro-
blemas actuales con inteligencia, claridad y creatividad. Confíen 
en la sabiduría del pueblo. El pueblo tiene su sabiduría. Confíen 
en esa sabiduría.

Encomiendo Timor-Leste y todos sus habitantes a la protec-
ción de la Inmaculada Concepción, su Patrona celestial invoca-
da con el título de Virgem de Aitara. Que ella los acompañe y 
ayude siempre en la misión de edificar un país libre, democráti-
co, solidario y alegre, donde ninguno se sienta excluido y todos 
puedan vivir en paz y con dignidad. Deus abençoe Timor-Leste! 
Maromak haraik bênção ba Timor-Lorosa’e!

Francisco
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Homilía del Santo Padre Francisco 
en Timor Oriental

Explanada de Tasitolu (Dili). 10 de septiembre de 2024

“Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado” (Is 9,5).

Estas son las palabras con las que el profeta Isaías se dirige, 
en la primera lectura, a los habitantes de Jerusalén, en una época 
de prosperidad para la ciudad, pero lamentablemente caracteriza-
da, por una gran decadencia moral.

Hay mucha riqueza, pero el bienestar ciega a los poderosos, 
los engaña haciéndoles creer que se pueden bastar a sí mismos, 
que no necesitan al Señor; y su presunción los lleva a ser egoís-
tas injustos. Por eso, a pesar de que hay abundancia de bienes, 
los pobres están abandonados y sufren de hambre, la infidelidad 
a Dios se extiende y la práctica religiosa se reduce cada vez más 
a una mera formalidad. La engañosa apariencia de un mundo, a 
primera vista perfecto, esconde así una realidad mucho más os-
cura mucho más dura y cruel, en la que hay una gran necesidad 
de conversión, de misericordia y de sanación.

Por eso el profeta anuncia a sus compatriotas un horizonte 
nuevo, que Dios abrirá ante ellos, un futuro de esperanza, un fu-
turo de alegría, donde el abuso y la guerra serán desterrados para 
siempre (cf. Is 9,1-4). Hará surgir para ellos una gran luz (cf. v. 1) 
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que los librará de las tinieblas del pecado por el que están opri-
midos, y lo hará no con el poder de ejércitos, por el poder de ar-
mas o riquezas, sino mediante el don de un hijo (cf. vv. 5-6).

Detengámonos a reflexionar sobre esta imagen. Dios hace 
brillar su luz salvadora a través del don de un hijo.

En todas partes el nacimiento de un hijo es un momento lu-
minoso, un momento de alegría y de fiesta, y a veces nos provo-
ca también buenos deseos: de renovarnos en el bien, volver a la 
pureza y a la sencillez. Ante un recién nacido, incluso el cora-
zón más duro se conmueve y se llena de ternura. La fragilidad 
de un niño lleva siempre un mensaje tan fuerte que toca incluso 
los ánimos más endurecidos, trayendo consigo movimientos y 
propósitos de armonía y serenidad. ¡Es maravilloso, hermanos y 
hermanas, lo que pasa cuando nace un bebé!

La cercanía de Dios es a través de un niño. Dios se hace niño 
y no es sólo para asombrarnos y conmovernos, sino también 
para abrirnos al amor del Padre y dejarnos modelar por Él. Para 
que Él pueda sanar nuestras heridas, arreglar nuestras divergen-
cias, poner en orden la existencia.

Esta realidad se revela hermosa en Timor-Leste, porque hay 
muchos niños; y ustedes son un país joven en el que en cada 
rincón la vida se siente palpitar y bullir. Y la presencia de tan-
ta juventud y de tantos niños es un regalo, es un don inmenso, 
renueva constantemente nuestra energía y nuestra vida. Pero to-
davía es un signo más fuerte, porque hacer espacio a los niños, a 
los pequeños, acogerlos, cuidarlos; y hacernos también nosotros 
pequeños ante Dios y ante los hermanos, son precisamente las 
actitudes que nos abren a la acción del Señor. Al hacernos niños, 
permitimos la acción de Dios en nosotros.

Hoy veneramos a la Santísima Virgen como Reina, es decir, la 
madre de un Rey que quiso nacer pequeño, hacerse nuestro her-
mano, pidiendo el “sí” de una joven humilde y frágil (cf. Lc 1,38).

María entendió, hasta el punto que eligió permanecer peque-
ña durante toda su vida, se hizo cada vez más pequeña, sirviendo, 
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rezando, desapareciendo para hacer lugar a Jesús, incluso cuando 
esto le costó mucho.

Por eso, queridos hermanos, queridas hermanas, no tenga-
mos miedo de hacernos pequeños ante Dios y ante los unos fren-
te a los otros; no tengamos miedo de perder nuestra vida, de dar 
nuestro tiempo, de rever nuestros programas y redimensionar, 
cuando se requiera, nuestros proyectos, no para minimizarlos, 
sino para hacerlos todavía mejores a través del don de nosotros 
mismos y la acogida a los demás.

Todo esto está muy bien simbolizado por dos hermosas joyas 
tradicionales de esta tierra, el Kaibauk y el Belak. Ambas son de 
metal precioso; eso quiere decir que son importantes.

La primera simboliza los cuernos del búfalo y la luz del sol, 
y se coloca en lo alto, como adorno de la frente, así como en la 
parte superior de las viviendas. Simboliza fuerza y energía y el 
calor. Puede representar el poder de Dios que da la vida. Ade-
más, puesto a la altura de la cabeza y en la cima de las casas, nos 
recuerda que, con la luz de la Palabra del Señor y con la fuerza 
de su gracia, también nosotros podemos colaborar con nuestras 
opciones y acciones al gran designio de la redención.

La segunda, el Belak, que se pone en el pecho, complementa 
la primera. Recuerda la delicada luz de la luna, que refleja humil-
demente en la noche la luz del sol, envolviéndolo todo con una 
fluorescencia ligera. Nos habla de paz, de fertilidad, de dulzura, 
a la vez que simboliza la ternura de la madre, que con los delica-
dos reflejos de su amor vuelve resplandeciente lo que toca por la 
misma luz que, a su vez, recibe de Dios.

Kaibauk y Belak, fuerza y ternura del Padre y la Madre. Así 
manifiesta el Señor su realeza, hecha caridad y misericordia.

 Y cada uno de nosotros, pidamos juntos, en esta Eucaristía, 
como mujeres y hombres, como Iglesia, como sociedad, saber re-
flejar en el mundo la luz potente, la luz tierna del Dios del amor, 
de ese Dios que, como rezamos en el Salmo responsorial, “levan-
ta del polvo al desvalidoyalza al pobre de su miseria, para hacerlo 
sentar entre los nobles” (Sal 113,7-8).
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* * *
Queridos hermanos y hermanas, estuve pensando mucho, 

¿qué es lo mejor que tiene Timor? El sándalo, la pesca, no es lo 
mejor eso. Lo mejor es su pueblo. No puedo olvidar ese pueblo 
al costado del camino con los niños. ¡Cuántos chicos tienen us-
tedes! Ese pueblo, que lo mejor que tiene el pueblo, es la sonrisa 
de sus niños. Y un pueblo que enseña a sonreír a esos niños, es 
un pueblo con futuro.

Pero estén atentos, porque me dijeron que, en algunas playas, 
vienen los cocodrilos. Los cocodrilos que vienen nadando y tie-
nen la mordida más fuerte de lo que manejamos. Estén atentos.

Estén atentos a esos cocodrilos que quieren cambiarles la cul-
tura, que quieren cambiarles la historia. Manténgase fieles. Y no se 
acerquen a esos cocodrilos porque muerden, y muerden mucho.

Les deseo la paz. Les dedeo que sigan teniendo muchos hijos, 
que la sonrisa de este pueblo sean sus niños. Cuiden a sus niños, 
pero también cuiden a sus ancianos que son la memoria de esta 
tierra.

Gracias, muchas gracias por vuestra caridad, por vuestra fe. 
Sigan adelante con esperanza.

Y ahora vamos a pedir al Señor que nos bendiga a todos. Y 
después, cantaremos un canto a la Virgen María.

Francisco
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VIAJE APOSTÓLICO A INDONESIA, 
PAPÚA NUEVA GUINEA, TIMOR 

ORIENTAL, SINGAPUR

Homilía del Santo Padre Francisco en Singapur

Estadio Nacional en el “Singapore Sports Hub”  
12 de septiembre de 2024

“El conocimiento llena de orgullo, mientras que el amor edi-
fica” (1 Co 8,1). San Pablo dirige estas palabras a los hermanos 
y hermanas de la comunidad cristiana de Corinto —que era una 
comunidad rica de múltiples carismas (cf. 1 Co 1,4-5)— a la cual 
el mismo Apóstol, en sus cartas, con frecuencia recomienda cul-
tivar la comunión en la caridad.

Escuchamos estas mismas palabras mientras agradecemos 
juntos al Señor por la Iglesia de Singapur, que también es rica de 
dones, está viva, en crecimiento y en diálogo constructivo con las 
distintas confesiones y religiones con las que comparte esta ma-
ravillosa tierra.

Precisamente por esto, quisiera comentar las mismas pala-
bras, inspirándome en la belleza de esta ciudad y en las grandes 
y osadas arquitecturas que contribuyen a hacerla tan famosa y 
fascinante, comenzando por el impresionante complejo del Es-
tadio Nacional en el que nos encontramos. Y quisiera hacerlo 
recordando que, en última instancia, incluso en el origen de es-
tas imponentes construcciones — como en el de cualquier otro 
proyecto que deja una huella positiva en este mundo—, no está 
en primer lugar, como muchos piensan, el dinero, ni la técnica, ni 
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siquiera la ingeniería —todos medios útiles, muy útiles—, sino 
en definitiva está el amor, “el amor que construye”.

Quizás alguno pudiera pensar que se trata de una afirma-
ción ingenua, pero si lo reflexionamos detenidamente, no es así. 
De hecho, no existe una obra buena detrás de la cual no haya, 
tal vez, personas brillantes, fuertes, ricas, creativas, aunque sean 
siempre mujeres y hombres frágiles, como nosotros, para los 
cuales sin el amor no hay vida, ni impulso, ni razón para actuar, 
ni fuerza para construir.

Queridos hermanos y hermanas, si algo bueno existe y per-
manece en este mundo, es sólo porque, en múltiples y variadas 
circunstancias, el amor ha prevalecido sobre el odio, la solidari-
dad sobre la indiferencia, la generosidad sobre el egoísmo. Si no 
fuera por eso, aquí nadie habría podido hacer crecer una metró-
polis tan grande, los arquitectos no habrían hecho proyectos, los 
obreros no habrían trabajado y nada se habría podido realizar.

Así pues, lo que nosotros vemos es un signo, y detrás de cada 
una de las obras que tenemos ante nosotros hay muchas histo-
rias de amor por descubrir. Historias de hombres y mujeres uni-
dos entre sí en una comunidad; de ciudadanos comprometidos 
con su país; de madres y padres preocupados por sus familias; 
de profesionales y trabajadores de todo tipo y grado, implica-
dos sinceramente en sus diversos roles y tareas. Y es bueno que 
aprendamos a interpretar estas historias, escritas en las fachadas 
de nuestras casas y en los trazados de nuestras calles, y a trans-
mitir su memoria, para recordarnos que nada que sea perdurable 
nace y crece sin amor.

A veces sucede que la grandeza y la imponencia de nuestros 
proyectos pueden hacernos olvidar esto, engañándonos al pensar 
que podemos ser los autores de nosotros mismos, de nuestra ri-
queza, de nuestro bienestar, de nuestra felicidad; sin embargo, al 
final la vida acaba siempre por devolvernos a la única realidad, la 
de que sin amor no somos nada.

La fe, pues, nos confirma y nos ilumina aún más sobre esta 
certeza, porque nos dice que en la raíz de nuestra capacidad de 
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amar y de ser amados está Dios mismo, que con corazón de Pa-
dre nos deseó y nos llamó a la existencia de modo totalmente 
gratuito (cf. 1 Co 8,6) y que, de manera igualmente gratuita, nos 
ha redimido y liberado del pecado y de la muerte, mediante la 
muerte y resurrección de su Hijo Unigénito. En Él, en Jesús, está 
el origen y el cumplimiento de todo lo que somos y lo que pode-
mos llegar a ser.

Así, en nuestro amor vemos un reflejo del amor de Dios, 
como afirmó san Juan Pablo II con ocasión de su visita a esta 
tierra, añadiendo una frase importante, a saber, que “por eso el 
amor se caracteriza por un profundo respeto a todos los hom-
bres, independientemente de su raza, de su credo o de cualquier 
aspecto que les pudiera hacer diferentes de nosotros” (cf. Homi-
lía de la Santa Misa en el Estadio Nacional de Singapur, 20 no-
viembre 1986).

Hermanos y hermanas, estas son unas palabras importan-
tes para nosotros porque, más allá de lo maravillados que nos 
sentimos ante las obras creadas por el hombre, nos recuerda que 
hay una maravilla todavía más grande, que hay que abrazar con 
admiración y respeto aún mayores. Se trata de los hermanos y 
hermanas que encontramos cada día en nuestro camino, sin pre-
ferencias ni diferencias. Testimonio de ello lo dan la sociedad y la 
Iglesia de Singapur, étnicamente tan diversas y, sin embargo, tan 
unidas y solidarias.

¿Cuál es el edificio más hermoso, el tesoro más precioso, la in-
versión más rentable a los ojos de Dios? Somos nosotros, somos 
todos nosotros, hijos amados de un mismo Padre (cf. Lc 6,36), lla-
mados a su vez a difundir el amor. De ello nos hablan las lecturas 
de esta Santa Misa que desde distintos puntos de vista describen 
la misma realidad, es decir, que la caridad es dulce al respetar la 
vulnerabilidad de los débiles (cf. 1 Co 8,13), es providente al co-
nocer y acompañar a los que se sienten inseguros en el camino de 
la vida (cf. Sal 138), es magnánima y benevolente al perdonar más 
allá de todo cálculo y medida (cf. Lc 6,27-38).
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El amor que Dios nos muestra, y que a su vez nos invita a 
practicar, actúa de este modo: “responde generosamente a las ne-
cesidades de los pobres, se caracteriza por la piedad hacia los que 
sufren, está dispuesto a ofrecer hospitalidad, es fiel en los mo-
mentos difíciles, está siempre dispuesto a perdonar, a esperar”, 
perdonar y esperar hasta el punto “de corresponder con una 
bendición a una blasfemia, esta es la esencia del Evangelio” (cf. S. 
Juan Pablo II, Homilía de la Santa Misa en el Estadio Nacional 
de Singapur, 20 noviembre 1986).

Esto lo podemos constatar en numerosos santos, hombres 
y mujeres conquistados por el Dios de la misericordia, hasta el 
punto de convertirse en su reflejo, en su eco, en su imagen viva. 
Y quisiera, para terminar, mencionar a dos de ellos.

La primera es María, cuyo Dulce Nombre celebramos hoy. 
¡A cuántas personas su apoyo y su presencia han dado y siguen 
dando esperanza!, ¡en cuántos labios su nombre ha aparecido y 
aparece en momentos de alegría y también de dolor! Y esto su-
cede porque en ella, en María, vemos el amor del Padre mani-
festado en una de las formas más bellas y totales: la de la ternura 
—¡no olvidemos la ternura!— la ternura de una madre, que todo 
lo comprende y lo perdona todo, y que nunca nos abandona. Por 
eso nos encomendamos a ella.

El segundo es un santo muy querido en esta tierra, que en-
contró aquí hospitalidad muchas veces durante sus viajes misio-
neros. Hablo de san Francisco Javier, que fue recibido en esta 
tierra en numerosas ocasiones, la última de ellas el 21 de julio de 
1552.

De él nos ha quedado una hermosa carta dirigida a san Ig-
nacio y a los primeros compañeros, en la que expresa su deseo 
de ir a todas las universidades de su tiempo “dando voces, como 
hombre que tiene perdido el juicio, […] a los que tienen más le-
tras que voluntad”, para que se sientan impulsados a hacerse mi-
sioneros por amor a sus hermanos, diciendo desde el fondo de su 
corazón: “Señor, aquí estoy, ¿qué quieres que yo haga?” (Carta 
desde Cochín, enero de 1544).
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También nosotros podríamos hacer nuestras estas palabras, 
siguiendo su ejemplo y el de María: “Señor, aquí estoy, ¿qué 
quieres que haga?”. Que estas palabras nos acompañen no sólo 
en estos días, sino siempre, como un compromiso constante de 
escuchar y responder con prontitud a las invitaciones al amor y a 
la justicia, invitaciones que también hoy nos siguen llegando des-
de la infinita caridad de Dios.

Francisco
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VIAJE APOSTÓLICO A 
LUXEMBURGO Y BÉLGICA

Homilía del Santo Padre Francisco 

Estadio “Rey Balduino” (Bruselas). 29 de septiembre de 2024

“Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que 
tienen fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra 
de moler y lo arrojaran al mar” (Mc 9,42). Con estas palabras, di-
rigidas a los discípulos, Jesús pone en guardia del peligro de es-
candalizar, es decir, de obstaculizar el camino y lastimar la vida 
de los “pequeños”. Es una admonición fuerte, una admonición 
severa, sobre la que debemos detenernos a reflexionar. Quisiera 
hacerlo con ustedes, a la luz de otros textos sagrados, a través de 
tres palabras clave: apertura, comunión y testimonio.

Iniciamos con apertura. Nos han hablado de ella la primera 
Lectura y el Evangelio, mostrándonos la acción libre del Espíritu 
Santo que, en la narración del Éxodo, llena de su don de profecía 
no sólo a los ancianos que habían ido con Moisés a la tienda del 
encuentro, sino también a dos hombres que se habían quedado 
en el campamento.

Esto nos hace pensar porqué, si en un primer momento era 
escandalosa su ausencia en el grupo de los elegidos, después del 
don del Espíritu era escandaloso prohibirles ejercer la misión 
que, a pesar de ello, habían recibido. Bien lo comprende Moisés, 
hombre humilde y sabio, que con mente y corazón abiertos dice: 
“¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor, porque él 
les infunde su espíritu!” (Nm 11,29). Hermoso auspicio.



744

Son palabras sabias, que preludian lo que Jesús afirma en el 
Evangelio (cf. Mc 9,38-43.45.47-48). Aquí la escena se desarrolla 
en Cafarnaúm, y los discípulos quisieran a su vez impedir a un 
hombre expulsar los demonios en el nombre del Maestro, porque 
—afirman— “no es de los nuestros” (Mc 9,38), es decir, “no per-
tenece a nuestro grupo”. Ellos piensan así: “Quien no nos sigue, 
quien no es ‘de los nuestros’, no puede hacer milagros, no tie-
ne el derecho”. Pero Jesús los sorprende —como siempre, Jesús 
siempre nos sorprende— y a estos los sorprende y los reprende, 
invitándolos a ir más allá de sus esquemas, a no “escandalizarse” 
de la libertad de Dios. Les dice: “No se lo impidan […], el que 
no está contra nosotros, está con nosotros” (Mc 9,39-40).

Observemos bien estas dos escenas, la de Moisés y la de Je-
sús, porque nos conciernen también a nosotros y a nuestra vida 
cristiana. Todos, de hecho, con el bautismo, hemos recibido una 
misión en la Iglesia. Pero se trata de un don, no de un motivo de 
orgullo. La comunidad de los creyentes no es un círculo de privi-
legiados, es una familia de salvados, y nosotros no somos envia-
dos a llevar el Evangelio al mundo por nuestros méritos, sino por 
la gracia de Dios, por su misericordia y por la confianza que, más 
allá de todos nuestros límites y pecados, Él continúa poniendo 
en nosotros con amor de Padre, viendo en nosotros lo que noso-
tros mismos no alcanzamos a vislumbrar. Por esto nos llama, nos 
envía y nos acompaña pacientemente cada día.

Y entonces, si queremos cooperar, con amor abierto y pre-
muroso, a la acción libre del Espíritu sin ser motivo de escánda-
lo, de obstáculo a nadie con nuestra presunción y nuestra rigidez, 
necesitamos realizar nuestra misión con humildad, gratitud y ale-
gría. No debemos resentirnos, sino más bien alegrarnos de que 
también otros puedan hacer lo que nosotros hacemos, para que 
crezca el Reino de Dios y para reunirnos todos unidos, un día, 
en los brazos del Padre.

Y esto nos lleva a la segunda palabra: comunión. De esta nos 
habla Santiago en la segunda Lectura (cf. St 5,1-6) con dos imá-
genes fuertes: las riquezas que corrompen (cf. v. 3) y las protestas 
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de los cosechadores que llegan a los oídos del Señor (cf. v. 4). 
Nos recuerda, así, que el único camino de la vida es el del don, 
del amor que une en el compartir. El camino del egoísmo genera 
sólo cerrazón, muros y obstáculos —“escándalos”, precisamen-
te— encadenándonos a las cosas y alejándonos de Dios y de los 
hermanos.

El egoísmo, como todo lo que impide la caridad, es “escanda-
loso” porque aplasta a los pequeños, humillando la dignidad de 
las personas y sofocando el clamor de los pobres (cf. Sal 9,13). Y 
esto valía tanto en los tiempos de san Pablo como hoy para no-
sotros. Cuando en la base de la vida de los individuos y de las 
comunidades se ponen únicamente los principios de interés y las 
lógicas del mercado (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 54-58), 
se crea un mundo en el que ya no hay espacio para quien está en 
dificultad, ni hay misericordia para quien se equivoca, ni compa-
sión para quien sufre y no es capaz. No hay.

Pensemos a lo que ocurre cuando los pequeños son escan-
dalizados, golpeados, abusados por aquellos que debieran cui-
darlos; a las heridas de dolor e impotencia en primer lugar de 
las víctimas, pero también de sus familiares y de la comunidad. 
Con la mente y con el corazón, vuelvo a las historias de algu-
nos de estos “pequeños” que he encontrado antier. Los he escu-
chado, he escuchado su sufrimiento por haber sido abusados y 
lo repito aquí: en la Iglesia hay lugar para todos, todos, todos, 
pero todos seremos juzgados y no hay lugar para el abuso, no 
hay lugar para el encubrimiento del abuso. Se lo pido a todos: 
no encubran los abusos. Se lo pido a los obispos: no encubran 
los abusos. Condenen a los abusadores y ayúdenles a curarse de 
esta enfermedad del abuso. El mal no se debe esconder, el mal 
debe ser sacado a la luz, que se dé a conocer, como lo han de-
nunciado algunos abusados valientemente. Que se dé a conocer. 
Y que sea juzgado el abusador, sea laica, laico, sacerdote u obis-
po. Que sea juzgado.

La Palabra de Dios es clara, nos dice que las “protestas de los 
cosechadores” y el “clamor de los pobres” no se pueden ignorar, 
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no se pueden cancelar, como si fuesen una nota desafinada en 
un concierto perfecto del mundo del bienestar, ni se pueden ate-
nuar con alguna forma de asistencialismo de fachada. Al contra-
rio, son la voz viva del Espíritu, nos recuerdan quiénes somos 
—todos somos pobres pecadores, todos, el primero yo—; y las 
personas abusadas son un clamor que sube al cielo, que toca el 
alma, que nos hace avergonzarnos y nos llama a convertirnos. 
No obstaculicemos la voz profética, silenciándola con nuestra in-
diferencia. Escuchemos lo que nos dice Jesús en el Evangelio: le-
jos de nosotros el ojo escandaloso, que ve al indigente y se vuelve 
para otro lado. Lejos de nosotros la mano escandalosa, que cie-
rra el puño para esconder sus tesoros y se esconde ávida en los 
bolsillos. Mi abuela decía: “El diablo entra por los bolsillos”. Esa 
mano que golpea para cometer un abuso sexual, un abuso de po-
der, un abuso de conciencia contra aquel que es más débil. ¡Y 
cuántos casos de abuso tenemos en nuestra historia, en nuestra 
sociedad! Lejos de nosotros el pie escandaloso, que corre veloz 
no para hacerse cercano a quien sufre, sino para “pasar de largo” 
y permanecer a distancia. Fuera todo esto; ¡lejos de nosotros! Así 
no se construye nada bueno ni sólido. Y una pregunta que me 
gusta hacer a las personas: “¿Das limosna? —Sí, Padre, sí. —Y 
dime, cuando das limosna, ¿tocas la mano de la persona indigen-
te o se la arrojas y miras para otro lado? ¿Miras a los ojos de las 
personas que sufren? Pensemos en esto.

Si queremos sembrar para el futuro, también en el ámbito so-
cial y económico, nos hará bien volver a poner como fundamen-
to de nuestras decisiones el Evangelio de la misericordia. Jesús es 
la misericordia. Todos nosotros, todos, hemos sido misericordia-
ti. De otro modo, por más que aparezcan imponentes, los mo-
numentos de nuestra opulencia serán siempre colosos con los 
pies de barro (cf. Dn 2,31-45). No nos engañemos, sin amor nada 
dura, todo se desvanece, se derrumba, y nos deja prisioneros de 
una vida evasiva, vacía y sin sentido, de un mundo inconsistente 
que, más allá de las fachadas, ha perdido toda credibilidad. ¿Por 
qué?, porque ha escandalizado a los pequeños.
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Y así llegamos a la tercera palabra: testimonio. La Iglesia bel-
ga tiene una rica historia de ejemplos de santidad. Pensemos en 
santa Gúdula, patrona del país (650-712 aprox.), en san Guido 
de Anderlecht, el peregrino amigo de los pobres (+1012), en san 
Damián de Veuster, más conocido como Damián de Molokai, el 
apóstol de los leprosos (1840-1889). Y también en tantos misio-
neros y misioneras belgas que a lo largo de los siglos han anun-
ciado el Evangelio en diversas partes del mundo, en algunos 
casos hasta el sacrificio de la vida.

En esta próspera tierra pudo florecer también el testimonio 
de la monja carmelita Ana de Jesús, Ana de Lobera, de quien hoy 
celebramos la beatificación. Esta mujer estuvo entre las prota-
gonistas, en la Iglesia de su tiempo, de un gran movimiento de 
reforma, tras las huellas de una “gigante del espíritu” —Teresa 
de Jesús—, del que difundió los ideales en España, en Francia y 
también aquí, en Bruselas, y en aquellos que entonces se llama-
ban los Países Bajos Españoles.

En un tiempo marcado por escándalos dolorosos, dentro y fue-
ra de la comunidad cristiana, ella y sus compañeras, con su vida 
sencilla y pobre, hecha de oración, de trabajo y de caridad, supieron 
traer de nuevo a la fe a tantas personas, hasta el punto de que algu-
no definió su fundación en esta ciudad como un “imán espiritual”.

Por elección, no ha dejado escritos. Se comprometió más 
bien en poner en práctica lo que ella a su vez había aprendido (cf. 
1 Co 15,3), y con su modo de vivir contribuyó a realzar la Iglesia 
en un momento de gran dificultad.

Acojamos, por tanto, con gratitud el modelo de “santidad fe-
menina” que nos ha dejado (cf. Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 
12), al mismo tiempo delicado y fuerte. Su testimonio, junto al 
de tantos hermanos y hermanas que nos han precedido, nuestros 
amigos y compañeros de viaje, no está lejos de nosotros, sino 
que está cerca; es más, se nos confía para que también lo haga-
mos nuestro, renovando el compromiso de caminar juntos tras 
las huellas del Señor.

Francisco
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DICASTERIO PARA LA DOCTRINA DE LA FE  
«LA REINA DE LA PAZ»

Nota sobre la experiencia espiritual 
vinculada a Medjugorje

Premisa

1. Ha llegado el momento de concluir una larga y compleja 
historia en torno a los fenómenos espirituales de Medjugorje. Se 
trata de una historia en la cual se sucedieron opiniones divergen-
tes de obispos, teólogos, comisiones y analistas. 

Las conclusiones expresadas en esta Nota se sitúan en el con-
texto de cuanto determinan las actuales Normas para proceder 
en el discernimiento de presuntos fenómenos sobrenaturales (Di-
casterio para la Doctrina de la Fe, 17 de mayo de 2024; en ade-
lante Normas). En consecuencia, la perspectiva del análisis es 
bastante diferente a la utilizada en estudios anteriores.

Es importante aclarar desde el principio que las conclusio-
nes de esta Nota no implican un juicio sobre la vida moral de los 
presuntos videntes. Por otra parte, hay que recordar que, cuando 
se reconoce una acción del Espíritu Santo para el bien del Pueblo 
de Dios “en medio de” una experiencia espiritual desde sus orí-
genes hasta nuestros días, los dones carismáticos (gratiae gratis 
datae) —que puedan estar vinculados a ella— no exigen nece-
sariamente la perfección moral de las personas implicadas para 
poder actuar.

2. Si bien, en el conjunto de los mensajes relacionados con 
esta experiencia espiritual encontramos muchos elementos po-
sitivos que ayudan a acoger la llamada del Evangelio, ciertos 
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mensajes —según la opinión de algunos— presentarían contra-
dicciones o estarían relacionados con los deseos o intereses de 
los presuntos videntes o de otras personas. No se puede excluir 
que esto pueda haber sucedido en el caso de algunos mensajes y 
este hecho nos recuerda lo que dicen las Normas de este Dicas-
terio: que tales fenómenos “a veces aparecen relacionados con 
experiencias humanas confusas, expresiones teológicamente im-
precisas o intereses no del todo legítimos” (Normas, n. 14). Esto 
no excluye la posibilidad de “algún error de orden natural no 
debido a una mala intención, sino a la percepción subjetiva del 
fenómeno” (Ibíd., art. 15, 2°). Como ejemplo de este lenguaje 
místico impreciso y, en definitiva, incorrecto desde el punto de 
vista teológico, podemos mencionar —entre los mensajes vincu-
lados con Medjugorje (cf. Raccolta completa dei messaggi della 
Regina della Pace. “Vi supplico: convertitevi!”, Camerata Pice-
na [AN] 2024; en algunos casos la traducción ha sido mejorada 
confrontándola con el texto original)— la expresión aislada de 
“mi Hijo, uno y trino, os ama” (02.11.2017). No es inusual que, 
en los textos místicos, que quieren expresar la presencia de toda 
la Trinidad en el misterio del Verbo encarnado, se usen palabras 
no adecuadas como estas. En este caso, se debe entender que, 
en el Hijo, hecho hombre, se manifiesta el amor del Dios uno y 
trino (cf. Dicasterio para la Doctrina de la Fe, “Trinidad Mise-
ricordia”. Carta al Obispo de Como sobre la experiencia espiri-
tual vinculada al Santuario de Maccio [Villa Guardia], 15 de julio 
de 2024). Además, se advierte al lector que tenga en cuenta que, 
cada vez que en la presente Nota se hace referencia a “mensajes” 
de la Virgen, se entiende siempre “presuntos mensajes”.

Para el discernimiento de los hechos relacionados con Med-
jugorje, fundamentalmente tomamos en consideración la existen-
cia de frutos claramente verificados y el análisis de los presuntos 
mensajes marianos.
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Los frutos

3. Un efecto inmediato en torno a los fenómenos de Medju-
gorje ha sido el gran y creciente número de devotos en todo el 
mundo y las numerosas personas que acuden allí en peregrina-
ción desde las más diversas procedencias.

Los frutos positivos se revelan, sobre todo, en la promoción 
de una sana práctica de la vida de la fe, de acuerdo con lo que 
está presente en la tradición de la Iglesia. Esto, en el contexto 
de Medjugorje, concierne tanto a aquellos que estaban lejos de 
la fe como a quienes hasta ese momento habían practicado la fe 
de un modo superficial. Lo específico del lugar consiste en un 
gran número de estos frutos: abundantes conversiones; frecuen-
te retorno a la práctica sacramental (Eucaristía y reconciliación); 
numerosas vocaciones a la vida sacerdotal, religiosa y matrimo-
nial; profundización de la vida de fe; una práctica más intensa 
de la oración; numerosas reconciliaciones entre los esposos y la 
renovación de la vida matrimonial y familiar. Cabe mencionar 
que tales experiencias se producen, principalmente, en el contex-
to de las peregrinaciones a los lugares de los hechos originales, 
más que durante los encuentros con los “videntes” para asistir a 
las presuntas apariciones. 

4. La intensa pastoral cotidiana de la parroquia de Medjugor-
je ha aumentado debido al “fenómeno Medjugorje”. Podemos 
observar cada día el rezo de varias partes del Rosario, la San-
ta Misa (con numerosas celebraciones incluso durante los días 
no festivos), la adoración del Santísimo Sacramento, numerosas 
confesiones. Fuera de la Iglesia parroquial se encuentran dos via-
crucis, un gran salón para la catequesis y una capilla para la ado-
ración. Además de la vida sacramental-espiritual ordinaria, en 
Medjugorje se desarrollan distintas actividades con regularidad, 
como por ejemplo seminarios anuales de diverso tipo, el Festi-
val de la Juventud, retiros espirituales para los sacerdotes, para 
matrimonios, para los organizadores de peregrinaciones, para los 
guías de los centros de la paz y de los grupos de oración. 
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Desde hace décadas, la parroquia de Medjugorje sigue siendo 
un destino importante para los peregrinos. A diferencia de otros 
lugares de culto, vinculados a apariciones, parece que la gente 
acude a Medjugorje sobre todo para renovar su fe y no por peti-
ciones concretas; incluso se registran grupos de cristianos orto-
doxos y musulmanes.

5. Numerosos fieles han descubierto su vocación al sacerdo-
cio o a la vida consagrada en el contexto del “fenómeno Med-
jugorje”. Las historias de estas personas son muy diferentes, 
convergiendo sin embargo en la misma experiencia espiritual de 
sentirse llamados a este tipo de seguimiento de Jesús. Algunas 
personas fueron allí para conocer la voluntad de Dios en sus vi-
das, otras sólo por curiosidad o sin creer en absoluto. Un cierto 
número de personas afirman haber recibido la gracia de la vo-
cación bajo un fuerte deseo de entregarse totalmente a Dios en 
el monte de las supuestas apariciones, otras en el contexto de la 
adoración ante el Santísimo.

Para muchas personas la vida ha cambiado después de ha-
ber acogido la espiritualidad medjugoriana en la vida cotidiana 
(mensajes, oración, ayuno, adoración, Santa Misa, confesión…), 
y como consecuencia han tomado una decisión a favor de la lla-
mada sacerdotal o religiosa. Algunos sienten que han recibido en 
Medjugorje la confirmación decisiva de una vocación madurada 
hace tiempo. Hay también otros muchos casos de descubrimien-
to de una vocación particular fuera de Medjugorje, pero en el 
contexto de grupos inspirados por su espiritualidad y de la lectu-
ra de libros en torno a esta experiencia. 

No faltan verdaderas conversiones de personas alejadas de 
Dios y de la Iglesia, que han pasado de una vida marcada por el 
pecado a cambios existenciales radicales orientados al Evangelio. 
En el contexto de Medjugorje, se reciben noticias de presuntas 
curaciones.

Muchos otros han descubierto la belleza de ser cristianos. 
Para muchos, Medjugorje se ha convertido en un lugar elegido 
por Dios para renovar su fe: hay quienes experimentan este lugar 
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como un nuevo punto de partida para su camino espiritual. En 
algunos casos, han podido superar las propias crisis espirituales 
gracias a la experiencia de Medjugorje. Otros refieren el deseo, 
suscitado en el contexto de Medjugorje, de entregarse profunda-
mente al servicio de Dios en obediencia a la Iglesia o a un mayor 
compromiso en la vida de la fe en la propia parroquia de origen. 
Mientras tanto, en muchas naciones del mundo, han surgido tan-
tísimos grupos de oración y devoción mariana, inspirados por la 
experiencia espiritual de Medjugorje. También han surgido obras 
de caridad en diversas comunidades y asociaciones, especialmen-
te las que se ocupan de huérfanos, drogadictos, alcohólicos, ni-
ños con diferentes problemas y discapacitados.

Particularmente notable es la presencia de muchos jóvenes, de 
parejas jóvenes y de adultos, que redescubren en Medjugorje la 
fe cristiana a través de la Virgen: esta experiencia los orienta hacia 
Cristo en la Iglesia. Un testimonio de la fuerte presencia de los 
jóvenes en Medjugorje son los Festivales de la Juventud anuales.

Más allá de estos frutos concretos, el lugar se percibe como 
un espacio de gran paz, de recogimiento y de piedad sincera y 
profunda que contagia.

En conclusión, se puede dar un cuadro sintético de frutos po-
sitivos vinculados a esta experiencia espiritual que, entretanto, se 
han separado de la experiencia de los supuestos videntes, que ya 
no se deben percibir como mediadores centrales del “fenómeno 
Medjugorje”, en medio del cual el Espíritu Santo obra tantas co-
sas bellas y positivas. 

Aspectos centrales de los mensajes

La Reina de la Paz

6. Aunque lo más frecuente es que la Gospa [es decir, la Se-
ñora] se atribuya a sí misma el nombre de Madre, según varias 
expresiones (Madre de la Iglesia, Madre de Dios, Madre de los 
justos, Madre de los santos, etc.), sin embargo, el título más 
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original es el de “Reina de la Paz” (cf. mensaje del 16.06.1983). 
Este título ofrece una visión teocéntrica y muy rica de la paz, 
que no significa solamente la ausencia de guerra sino que tie-
ne un sentido espiritual, familiar y social. En efecto, la paz de la 
que se habla aquí se alcanza sobre todo gracias a la oración, pero 
también se difunde a través del compromiso misionero. Uno de 
los rasgos predominantes de la espiritualidad que emerge de los 
mensajes es el confiarse a Dios a través de una plena confianza 
en María, para ser instrumentos de paz en el mundo. Los men-
sajes en torno a este tema son muy numerosos. He aquí algunos 
de ellos:

“Queridos hijos, he venido a vosotros y me he presentado 
como Reina de la Paz porque me ha enviado mi Hijo. Deseo, queri-
dos hijos, ayudaros. Ayudaros para que llegue la paz” (10.08.2012).

“Paz. Paz. Paz. Reconciliaos. Reconciliaos con Dios y entre vo-
sotros” (26.06.1981).

“¡Queridos hijos! Sin oración no hay paz. Por eso os digo, que-
ridos hijos, orad por la paz al pie de la Cruz” (06.09.1984).

“Os invito a todos a rezar responsablemente por la paz. Orad, 
queridos hijos, para que reine la paz en el mundo, para que reine la 
paz en el corazón de los hombres, en el corazón de mis hijos. Sed, 
pues, mis portadores de paz en este mundo inquieto; sed mi signo 
vivo, un signo de paz” (05.08.2013).

“¡Queridos hijos! Hoy os invito a todos vosotros que habéis 
escuchado mi mensaje de paz a realizarlo con seriedad y con amor 
en vuestras vidas. Hay muchos que piensan que están haciendo mu-
cho al hablar de los mensajes, pero que no los viven. Queridos hi-
jos, yo os invito a la vida y a cambiar todo lo negativo que hay en 
vosotros, de tal manera que se transforme en positivo y en vida” 
(25.05.1991).

“Os equivocáis cuando miráis al futuro pensando sólo en gue-
rras, en castigos, en el mal. Si siempre pensáis en el mal, ya estáis en 
camino de encontraros con él. Para el cristiano sólo hay una actitud 
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ante el futuro: la esperanza de la salvación. Vuestra tarea es aceptar 
la paz divina, vivirla y difundirla” (10.06.1982).

“El mundo actual vive en medio de grandes tensiones y cami-
na al borde de la catástrofe. Sólo podrá salvarse si encuentra la paz. 
Pero la paz sólo la encontrará volviendo a Dios” (15.02.1983).

“Me he presentado aquí como Reina de la Paz para decir a to-
dos que la paz es necesaria para la salvación del mundo. Sólo en 
Dios se encuentra la verdadera alegría, de la que procede la verda-
dera paz. Por eso pido la conversión” (16.06.1983).

“Llevad la paz en vuestros corazones. Cuidadla como una flor 
que necesita agua, ternura y luz” (25.02.2003).

La paz que brota de la caridad

7. Esta paz no es un fin en sí misma ni expresa el valor cris-
tiano más alto. Es fruto de la caridad vivida, que es la virtud más 
grande y más bella. Se trata del amor que se abandona al amor 
de Dios y se expresa en el amor fraterno que evita los litigios, no 
juzga y perdona. 

“Amaos los unos a los otros. Sed hermanos unos de otros y 
evitad toda disputa” (25.12.1981). “Queridos hijos, también hoy 
quiero invitaros al perdón. ¡Perdonad, hijos míos! Perdonad a los 
demás, perdonaos a vosotros mismos” (13.03.2010). “Queridos hi-
jos, este es el tiempo de la acción de gracias. Hoy os pido amor, no 
busquéis errores y equivocaciones en los demás y no los juzguéis” 
(04.05.2020).

Esta caridad, que nos permite llevar la paz al mundo, impli-
ca también el amor hacia aquellos que no son católicos. Es ver-
dad que no se trata de proponer un sincretismo ni de decir que 
“todas las religiones son iguales delante de Dios”. Sin embargo, 
todas las personas son amadas. Este punto se comprende mejor 
en el contexto ecuménico e interreligioso de Bosnia y Herzego-
vina, marcado por una terrible guerra con fuertes componentes 
religiosos:
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“En la tierra estáis divididos, pero todos sois mis hijos. Musul-
manes, ortodoxos, católicos, todos sois iguales ante mi Hijo y ante 
mí. Todos sois mis hijos. Esto no significa que todas las religiones 
sean iguales ante Dios, pero los hombres sí lo son. No basta, sin 
embargo, pertenecer a la Iglesia católica para salvarse: hay que res-
petar la voluntad de Dios [...]. A quien poco se le ha dado, poco se 
le pedirá” (20.05.1982). “No sois verdaderos cristianos si no respe-
táis a vuestros hermanos de otras religiones” (21.02.1983). Aunque 
se recuerda la necesidad de “preservar la fe católica a toda costa 
para vosotros y vuestros hijos” (19.02.1984).

El Rey de la Paz

8. Al título de “Reina de la Paz” corresponde el de “Rey de la 
Paz” atribuido a Jesús:

“Os invito, queridos hijos, a que vuestra vida esté unida a 
Él. Jesús es el Rey de la Paz y sólo Él puede daros la paz que 
vosotros buscáis. Yo estoy con vosotros y os presento a Jesús” 
(25.12.1995). “Tengo en mis brazos al pequeño Jesús, Rey de la 
Paz” (25.12.2002). “Con gran alegría os traigo al Rey de la Paz 
para que Él os bendiga con su bendición” (25.12.2007).

Sólo Dios

9. Los mensajes ofrecen una visión fuertemente teocéntrica 
de la vida espiritual y es frecuente la invitación al abandono con-
fiado en Dios que es amor:

“¡Queridos hijos! Hoy os invito al abandono total a Dios. 
Todo lo que vosotros hagáis y todo lo que poseáis entregádselo a 
Dios para que Él pueda reinar en vuestras vidas como el Rey de 
todo […]. No temáis” (25.07.1988).

“¡Queridos hijos! Hoy os invito a vivir en esta semana estas 
palabras: ¡YO AMO A DIOS EN TODO! Queridos hijos, con el 
amor, vosotros lo conseguiréis todo, aun aquello que os parece im-
posible” (28.02.1985).
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“¡Queridos hijos! Os invito al abandono total en Dios. Que 
todo lo que vosotros poseáis esté en manos de Dios, porque sólo 
así tendréis la alegría en vuestros corazones. Hijitos, regocijaos en 
todo lo que poseéis. Dad gracias a Dios porque todo es un don 
suyo para vosotros. De esta forma, en la vida, vosotros podréis dar 
gracias por todo y descubrir a Dios en todo, incluso en la flor más 
pequeña” (25.04.1989).

10. A la luz de todo esto, podemos reconocer un núcleo de 
mensajes en los cuales la Virgen no se coloca a sí misma en el 
centro, sino que se muestra plenamente orientada hacia nuestra 
unión con Dios:

“Por eso estoy con vosotros, para enseñaros y acercaros al 
amor de Dios” (25.05.1999).

“Yo os invito a que primero améis a Dios, el Creador de vues-
tras vidas y, entonces, también vosotros podréis descubrir y amar a 
Dios en todos” (25.11.1992).

“Yo estoy con vosotros e intercedo por cada uno de vosotros 
ante Dios, para que vuestro corazón se abra a Dios y al amor de 
Dios” (25.03.2000).

“Os invito a todos a crecer en el amor de Dios, como una flor 
que siente los rayos cálidos de la primavera” (25.04.2008).

“No vaciléis en la fe preguntándoos el porqué, toda vez que 
penséis que estáis solos y abandonados, más bien abrid vuestros co-
razones, orad y creed firmemente; entonces vuestro corazón sentirá 
la cercanía de Dios y que Él nunca os abandona y en cada momento 
está cerca de vosotros” (25.12.2019).

11. Por esta razón, María invita a encontrar a Dios que está 
siempre presente en la vida de cada día:

“Vosotros buscáis señales y mensajes, pero no veis que Dios os 
invita, en cada salida matutina del sol, a que os convirtáis y regre-
séis al camino de la verdad y de la salvación” (25.09.1998). 
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“Que los campos de trigo os hablen sobre la misericordia de 
Dios hacia cada creatura” (25.08.1999). 

“Dios quiere salvaros y os envía mensajes por medio de perso-
nas, por medio de la naturaleza y de muchas cosas que sólo pueden 
ayudaros a comprender que debéis cambiar el rumbo de vuestras 
vidas” (25.03.1990).

Cristocentrismo

12. La intercesión y la obra de María aparecen claramente so-
metidas a Jesucristo como autor de la gracia y de la salvación en 
cada persona:

“Especialmente, hijitos, deseo acercaros más al Corazón de Je-
sús. Hijitos, hoy os invito a la oración dirigida a mi querido Hijo 
Jesús, a fin de que cada uno de vuestros corazones sean de Él” 
(25.10.1988). “No os dejéis seducir por la luz del mundo. Abríos 
a la luz del Amor Divino, al Amor de mi Hijo. Decidíos por Él: Él 
es el Amor, Él es la Verdad” (02.05.2016). “Hoy os exhorto, queri-
dos hijos, porque os habéis alejado de Jesús, porque lo habéis pues-
to en segundo plano y lo habéis descuidado. Por eso os invito a 
decidiros por Él y a poner a Jesús en el primer puesto de vuestra 
vida” (24.04.2017). “Deseo renovaros y guiaros con mi Corazón 
al Corazón de Jesús que aún hoy sufre por vosotros y os llama a la 
conversión” (25.10.1996). “Únicamente, si os acercáis a Jesús, com-
prenderéis el amor inconmensurable que Él tiene por cada uno de 
vosotros” (25.02.1998). “Os invito a todos a que vuestros corazo-
nes ardan con el amor más intenso posible hacia el Crucificado; y 
no olviden que por amor a vosotros dio su vida para que vosotros 
fueseis salvados” (25.09.2007).

13. María intercede, pero es Cristo quien nos da la fuerza. 
Por eso, toda su acción maternal consiste en motivarnos a ir ha-
cia Cristo:

“Él os dará fortaleza y gozo en este tiempo. Yo estoy cerca de 
vosotros con mi intercesión” (25.11.1993). “Mis manos os ofrecen 
a mi Hijo, que es manantial de agua pura. Él reavivará vuestra fe y 
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purificará vuestros corazones” (02.10.2014). “Abrid vuestros cora-
zones y entregad vuestras vidas a Jesús para que Él obre en vuestros 
corazones y pueda fortaleceros en la fe” (23.05.1985).

María habla con humildad sobre sus propias palabras com-
paradas con el Verbo eterno, cuyas palabras de vida son eficaces 
para transformarnos: “Queridos hijos, como Madre yo os hablo 
con palabras simples [...]. Mi Hijo, que es del eterno presente, 
os habla con palabras de vida y siembra amor en los corazones 
abiertos” (02.10.2017). 

La acción del Espíritu Santo

14. Muchos mensajes invitan a reconocer la importancia de 
pedir la ayuda del Espíritu Santo. 

“La gente se equivoca cuando sólo se dirige a los santos para 
pedir algo. Lo importante es pedir al Espíritu Santo que descienda 
sobre vosotros. Teniéndolo lo tenéis todo” (21.10.1983).

“Empezad a invocar al Espíritu Santo todos los días. Lo más 
importante es rezar al Espíritu Santo. Cuando el Espíritu Santo 
desciende sobre vosotros, entonces todo se transforma y se vuelve 
claro para vosotros” (25.11.1983).

“Hay que rezar al Espíritu Santo antes de la Misa. Las ora-
ciones al Espíritu Santo deben acompañar siempre a la Misa” 
(26.11.1983).

“La gente reza de forma equivocada. Acuden a iglesias y san-
tuarios para pedir alguna gracia material. Muy pocos, sin embargo, 
piden el don del Espíritu Santo. Lo más importante para vosotros 
es precisamente implorar que descienda el Espíritu Santo, porque si 
tenéis el don del Espíritu Santo lo tenéis todo” (29.12.1983).
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La llamada a la conversión

15. En los mensajes aparece una invitación constante a aban-
donar un estilo de vida mundano y un apego excesivo a los bie-
nes terrenos con frecuentes invitaciones a la conversión, que hace 
posible la verdadera paz en el mundo. La conversión parece ser 
el núcleo del mensaje de la Gospa:“¡Queridos hijos! Hoy os in-
vito a la conversión. Este es el mensaje más importante que os he 
dado aquí” (25.02.1996).

“Mi Corazón arde de amor por vosotros. La única palabra que 
deseo decir al mundo es ésta: conversión, conversión. Hacedla co-
nocer a todos mis hijos. Sólo pido conversión” (25.04.1983).

“¡Queridos hijos! Hoy deseo envolveros con mi manto y con-
duciros a todos hacia el camino de la conversión. Queridos hijos, os 
lo ruego, entregad al Señor todo vuestro pasado, todo el mal que se 
ha acumulado en vuestros corazones” (25.02.1987).

“No podéis decir que estáis convertidos, porque vuestra vida 
debe ser una conversión diaria” (25.02.1993).

“Despertaos del sueño cansado de vuestra alma y decidle a 
Dios con todas vuestras fuerzas ‘Sí’. Decidíos por la conversión y la 
santidad” (25.03.2001).

“Convertíos, hijitos, y arrodillaos en el silencio de vuestro co-
razón. Poned a Dios en el centro de vuestro ser” (25.05.2001).

“¡Queridos hijos! También hoy, con gran gozo en mi corazón, 
os invito a la conversión [...]. Dios desea convertir el mundo entero 
y llamarlo a la salvación y al camino hacia Él, que es el principio y 
el fin de todo ser” (25.06.2007).

El fuerte peso del mal y del pecado

16. Al mismo tiempo, aparece una insistente exhortación a 
no infravalorar la gravedad del mal y del pecado y a tomar muy 
en serio la llamada de Dios a luchar contra el mal y contra la 
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influencia de Satanás. Otra invitación frecuente es la de no asus-
tarse ante las pruebas. Se anuncia, de distintas maneras, que el 
presente es un tiempo de gracia y un tiempo de prueba. Este úl-
timo elemento se expresa, a veces, también en tonos muy fuertes: 
hay desesperación por todas partes, todo se derrumba, etc. Esta 
desesperación está ligada sobre todo a la falta de fe y al aleja-
miento de Dios de buena parte de las personas. De aquí nace la 
invitación a ofrecer a Dios todo sufrimiento y dificultad para que 
den frutos de gracia y de consuelo interior:

“No lloro sólo porque Jesús murió. Lloro porque Jesús mu-
rió dando hasta la última gota de su sangre por todos los hombres, 
pero muchos de mis hijos no quieren obtener ningún beneficio de 
esto” (01.04.1983).

“Mirad en torno vuestro, queridos hijos, y veréis cuán grande 
es el pecado que domina este mundo. Por tanto, orad para que Je-
sús triunfe” (13.09.1984).

“¡Queridos hijos! Vosotros sabéis que Yo os he prometido un 
oasis de paz, pero sabed que junto al oasis existe el desierto, donde 
acecha Satanás y trata de tentaros a cada uno de vosotros. Queridos 
hijos, sólo con la oración seréis capaces de vencer toda influencia de 
Satanás allí donde vivís. Yo estoy con vosotros, pero no puedo pri-
varos de vuestra libertad” (07.08.1986).

“Dondequiera que yo vaya, y conmigo está también mi Hijo, 
allí me alcanza también Satanás. Vosotros, sin daros cuenta, habéis 
permitido que se apoderase de vosotros, que os dominase [...]. ¡No 
cedáis, hijos míos! Secad de mi cara las lágrimas que derramo ob-
servando lo que hacéis. ¡Mirad a vuestro alrededor! Encontrad el 
tiempo para acercaros a Dios en la Iglesia. Venid a la casa de vues-
tro Padre. Encontrad el tiempo para reuniros en familia y suplicar 
la gracia de Dios. […] No despreciéis al pobre que os pide un men-
drugo de pan. No lo apartéis de vuestra mesa llena. ¡Ayudadlo! Y 
también Dios os ayudará [...]. Vosotros, hijos míos, habéis olvidado 
todo esto. Satanás también ha contribuido a ello. ¡No cedáis! [...]. 
No quiero haceros más reproches; sino invitaros, todavía una vez 
más, a la oración, al ayuno y a la penitencia” (28.01.1987).
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“¡Queridos hijos! Os invito, de una manera especial, os invi-
to a todos vosotros a la oración y a la renuncia, porque ahora, más 
que nunca, Satanás quiere […] seducir a la mayor cantidad posible 
de personas y llevarlas por el camino de la muerte y el pecado. Por 
tanto, queridos hijos, ayudad a mi Corazón Inmaculado a triunfar 
en este mundo de pecado” (25.09.1991).

“No permitáis que Satanás os arrastre y haga lo que quiera con 
vosotros. Os invito a ser responsables y decididos, y a consagrar 
cada día a Dios” (25.01.1998).

“Ahora más que nunca, Satanás quiere sofocar al hombre y a su 
alma, con su viento contagioso de odio y de inquietud. En muchos 
corazones no hay alegría porque no está Dios ni la oración. El odio 
y la guerra crecen día a día. Os invito, hijitos, iniciad de nuevo con 
entusiasmo el camino de la santidad y del amor, porque por eso yo 
estoy en medio de vosotros. Juntos, seamos amor y perdón para to-
dos aquellos que sólo saben y quieren amar con el amor humano, y 
no con el inmenso amor de Dios” (25.01.2015).

17. La Virgen señala una oportunidad para poner fin a la 
guerra, pero esto requiere la cooperación de los cristianos con 
la entrega de sus vidas. Esto implica una fuerte llamada a la res-
ponsabilidad: “Vosotros habláis, pero no vivís; es por eso, hijitos, 
que esta guerra está durando tanto. Yo os invito a abriros a Dios 
y a vivir con Dios en vuestros corazones […]. Queridos hijos, 
Yo no puedo ayudaros si vosotros no vivís los mandamientos de 
Dios, si no vivís la Misa, si no rechazáis el pecado” (25.10.1993). 
Sin embargo, cuatro meses más tarde se expresa agradecida, su-
brayando de nuevo el valor de la cooperación de los creyentes: 
“Todos vosotros me habéis ayudado para que esta guerra termi-
ne lo más pronto posible” (25.02.1994). La importancia de la co-
laboración de los creyentes aparece también en otros contextos: 
“Es necesario que todos vosotros colaboréis, con vuestra vida y 
con vuestro ejemplo, a la obra de salvación” (25.05.1996).
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La oración

18. En este camino es fundamental la oración. En los mensa-
jes, la exhortación a orar es constante e insistente:

“Os invito de nuevo a decidiros por la oración, porque en la 
oración podréis vivir la conversión. Cada uno de vosotros llegará a 
ser, en la simplicidad, semejante a un niño que está abierto al amor 
del Padre” (25.07.1996).

“Os invito a llenar vuestra jornada con oraciones breves y ar-
dientes. Cuando oráis vuestro corazón está abierto y Dios os ama 
con un amor especial y os da gracias especiales. Por eso, utilizad 
este tiempo de gracia y consagradlo a Dios como nunca antes hasta 
ahora” (25.07.2005).

19. Junto a la oración, aparece frecuentemente la invitación al 
ayuno, pero esexplicado como una ofrenda libre más allá de los 
sacrificios de tipo físico: “Si estáis en dificultad o en la necesidad, 
venid a mí. Si no tenéis la fuerza de ayunar a pan y agua, podéis 
renunciar a otras cosas. Más que al alimento, estaría bien renun-
ciar a la televisión, porque —después de haber visto los progra-
mas de televisión— estáis distraídos y no sois capaces de orar. 
Podéis renunciar también al alcohol, a los cigarrillos y a otros 
placeres. Sabéis por vosotros mismos aquello que deberíais ha-
cer” (08.12.1981).

La centralidad de la Misa

20. La oración de los fieles encuentra su culmen en la celebra-
ción de la Eucaristía:

“La Misa es la forma más alta de oración. No llegaréis jamás 
a comprender su grandeza” (13.01.1984). “Queridos hijos, tam-
bién hoy de modo particular deseo invitaros a la Eucaristía. ¡Que 
la Misa sea el centro de vuestra vida! Especialmente, queridos hi-
jos, que la Eucaristía esté en vuestras familias: la familia debe ir a 
la Santa Misa y celebrar a Jesús. ¡Jesús debe ser el centro de vuestra 
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vida!” (15.06.2018). “Que la Santa Misa, hijitos, no sea una costum-
bre sino vida. Viviendo cada día la Santa Misa sentiréis la necesidad 
de santidad” (25.01.1998). “No olvidéis que, en la Eucaristía, que 
es el corazón de la fe, mi Hijo está siempre con vosotros. Él viene 
a vosotros y con vosotros parte el pan porque, hijos míos, por vo-
sotros ha muerto, ha resucitado y viene nuevamente” (02.05.2016).

21. El siguiente mensaje subraya bien el valor menor de las 
mismas apariciones frente al inmenso tesoro espiritual que es la 
Eucaristía:

“Yo estoy más cerca de vosotros durante la Misa que durante 
las apariciones. Muchos peregrinos querrían estar presentes en la 
sala de las apariciones y por eso se agolpan en torno a la rectoría. 
Cuando se empujen delante del sagrario, como ahora hacen delan-
te de la rectoría, habrán comprendido todo, habrán comprendido 
la presencia de Jesús, porque Comulgar es más que ser vidente” 
(12.11.1986).

La comunión fraterna

22. La espiritualidad de Medjugorje no es individualista. Por 
un lado, se vive especialmente en acontecimientos comunitarios, 
como las peregrinaciones o los encuentros de oración; por otro 
lado, en los mensajes se hace presente, junto con la oración, una 
invitación constante al amor fraterno concreto, que acompaña, 
da, sirve, perdona y es cercano a los pobres:

“Esa es la única verdad y es la que mi Hijo os ha dejado. No 
debéis analizarla mucho. Se os pide que améis y deis” (02.01.2015).

“Os invito, hijitos, a que veáis quién necesita vuestra ayuda 
espiritual o material. A través de vuestro ejemplo, hijitos, voso-
tros seréis las manos tendidas de Dios, que la humanidad busca” 
(25.02.1997).

“Después, escoged un día de la semana y dedicadlo a los pobres 
y a los enfermos: no los olvidéis” (23.01.1984).
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“¡Queridos hijos! Os exhorto a amar al prójimo y, sobre todo, 
al amor hacia quien busca vuestro mal. Así, con el amor, podréis 
discernir las intenciones del corazón. Orad y amad, queridos hijos. 
Con el amor podréis hacer también aquello que os parecía imposi-
ble” (07.11.1985).

“¡Queridos hijos! Hoy os invito al amor que es grato y agra-
dable a Dios. Hijitos, el amor lo acepta todo, aún lo que es duro y 
amargo por amor a Jesús, que es amor. Por tanto, queridos hijos, 
orad a Dios para que Él venga en vuestro auxilio, […]. Así, Dios 
podrá modelar vuestras vidas y vosotros creceréis en el camino del 
amor. Glorificad a Dios, mis queridos hijos, con el HIMNO A LA 
CARIDAD (1 Co 13) para que el amor de Dios pueda crecer en 
vosotros, día a día, hasta su total plenitud” (25.06.1988).

“Vosotros pedís a mi Hijo que sea clemente con vosotros, pero 
también yo os llamo a la misericordia. Le pedís que sea bueno con 
vosotros y que os perdone, pero, hijos míos, desde hace tiempo yo 
os he rogado que perdonéis y améis a todas las personas que encon-
tréis” (02.03.2019).

El aspecto comunitario de Medjugorje también emerge en 
el énfasis constante en la importancia fundamental de la familia 
en la vida cristiana: “¡Queridos hijos! Os pido que comencéis a 
cambiar la vida de vuestras familias. Que la familia sea una flor 
armoniosa que yo deseo ofrecer a Jesús. Queridos hijos, que cada 
familia sea activa en la oración. Yo deseo que un día se vean los 
frutos en la familia. Sólo así podré ofreceros a Jesús como pétalos 
para la realización de los planes de Dios” (01.05.1986).

23. Esta espiritualidad incluye, ciertamente, una dimensión 
eclesial, o de comunión con toda la Iglesia, con los pastores y, en 
particular, con el Santo Padre:

“Cumplid bien vuestros deberes y haced lo que la Iglesia os 
pide hacer” (02.02.1983). “Yo le pido a mi Hijo que, a través del 
amor, os conceda la unión por medio de Él, la unidad entre voso-
tros, la unidad entre vosotros y vuestros pastores. Mi Hijo siempre 
se da de nuevo por medio de ellos y renueva vuestra alma. Eso no 
lo olvidéis” (02.08.2014). “Os ruego, como hijos míos: orad por la 
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Iglesia y sus servidores, vuestros pastores, que la Iglesia sea como 
mi Hijo la desea: pura como agua de manantial y llena de amor” 
(02.03.2018). “Orad por mi amadísimo Santo Padre, orad por su 
misión” (17.08.2014).

Alegría y gratitud

24. La espiritualidad de Medjugorje es gozosa, festiva e inclu-
ye la invitación a vivir la alegría de seguir a Cristo, agradeciendo 
también las pequeñas cosas bellas de la vida:

“¡Queridos hijos! Os invito a abriros a Dios. Observad, hijitos, 
cómo la naturaleza se abre y da vida y frutos, de la misma manera 
yoos invito a vosotros también a la vida con Dios y a entregaros 
completamente a Él. Queridos hijos, yo estoy con vosotros y quie-
ro llevaros incesantemente al gozo de la vida. Yo deseo que cada 
uno de vosotros descubra el gozo y el amor que sólo se encuentran 
en Dios y que sólo Dios puede dar” (25.05.1989).

“¡Queridos hijos! Hoy os invito a dar gracias a Dios por todos 
los dones que vosotros habéis descubierto en el curso de vuestras 
vidas e incluso por el don más pequeño que habéis percibido. Yo 
doy gracias con vosotros y deseo que todos vosotros experimentéis 
el gozo de estos dones y deseo que Dios lo sea todo para cada uno 
de vosotros” (25.09.1989).

“Orad, hijitos, para que la oración se convierta en vida para 
vosotros. Así podréis descubrir en vuestra vida la paz y la alegría 
que Dios da a aquellos que tienen el corazón abierto a Su amor” 
(25.08.2007).

“Quien ora, hijitos, siente la libertad de los hijos de Dios y con 
un corazón alegre sirve al bien del hombre, su hermano. Porque 
Dios es amor y libertad. Por lo tanto, hijitos, cuando quieran po-
neros cadenas y servirse de vosotros, eso no viene de Dios, porque 
Dios es amor y da su paz a cada criatura” (25.10.2021).

“Encontrad en la naturaleza la paz y descubriréis a Dios Crea-
dor, a quien podréis dar gracias por todas las creaturas” (25.07.2001).
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“Deseo que cada uno de vosotros sea feliz aquí en la tierra” 
(25.05.1987).

“¡Queridos hijos! Orad y renovad vuestro corazón para que el 
bien que habéis sembrado dé frutos de alegría” (25.02.2024).

“Os necesito unidos a mi Hijo, porque deseo que seáis felices” 
(02.05.2015).

El testimonio de los fieles

25. En los mensajes se encuentran invitaciones apremiantes al 
testimonio personal. Engeneral se trata de invitaciones a testimo-
niar la fe y el amor con la vida. El mensaje misionero de Medju-
gorje se puede resumir en esto. A este respecto, en los mensajes 
mensuales a la parroquia, la Gospa se dirige a menudo a los fieles 
llamándolos “apóstoles de mi amor”:

“Queridos hijos, como Madre os pido que perseveréis como 
mis apóstoles [...]. Oro para que por mi Hijo testimoniéis el amor 
del Padre Celestial. Hijos míos, se os ha concedido la gran gracia de 
ser testigos del amor de Dios. No toméis a la ligera esa responsabi-
lidad a vosotros confiada. No aflijáis mi Corazón materno. Como 
Madre deseo confiar en mis hijos, en mis apóstoles” (02.11.2012).

“Apóstoles de mi amor, con el calor del amor de mi Hijo, sed 
como los rayos del sol que calientan todo en torno a sí. Hijos míos, 
el mundo tiene necesidad de apóstoles del amor” (02.10.2018).

De particular belleza es un mensaje que exhorta a dar me-
nos importancia a los signos espectaculares y a manifestar aque-
llo que se cree con la propia vida:

“Vosotros me pedís la señal para que se crea en mi presencia. La 
señal vendrá. Pero vosotros no tenéis necesidad: vosotros mismos 
debéis ser una señal para los demás” (08.02.1982).
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La vida eterna

26. En tantos mensajes existe una invitación fuerte a desper-
tar el deseo del Paraíso y por tanto la búsqueda del sentido últi-
mo de la existencia en la vida eterna:

“¡Queridos hijos! Hoy deseo invitaros a que cada uno de vo-
sotros se decida por el Paraíso” (25.10.1987). “Dios me envía a 
ayudaros y a guiaros al Paraíso que es vuestra meta” (25.09.1994). 
“Deseo hacer de vosotros un ramillete muy hermoso preparado 
para la eternidad” (25.07.1995). “Sin Él no hay futuro ni gozo, y 
sobre todo, no hay salvación eterna” (25.04.1997). “Decidíos por 
la santidad, hijitos, y pensad en el Paraíso” (25.05.2006). “En vues-
tro corazón nacerá el deseo del Cielo; la alegría reinará en vuestro 
corazón” (25.08.2006). “Vosotros estáis demasiado ciegos y ata-
dos a las cosas terrenales, y pensáis en la vida terrenal. Dios me ha 
enviado para que os conduzca hacia la vida eterna” (25.10.2006). 
“No olvidéis que sois peregrinos en camino hacia la eternidad” 
(25.11.2006). “No olvidéis que sois pasajeros como una flor de 
campo” (25.01.2007). “No olvidéis que estáis de paso en esta tie-
rra” (25.12.2007). “Todo es pasajero, hijitos, sólo Dios es eterno” 
(25.03.2008). “Deseo, hijitos, que cada uno de vosotros se enamore 
de la vida eterna, que es vuestro futuro” (25.01.2009).

Aclaraciones necesarias

27. El conjunto de los mensajes posee un gran valor y expresa 
con palabras diferentes las enseñanzas constantes del Evangelio. 
Algunos pocos mensajes se alejan de estos contenidos positivos 
y edificantes e incluso parece que llegan a contradecirlos. Es con-
veniente estar atentos para que estos pocos elementos confusos 
no oscurezcan la belleza del conjunto.

Para evitar que se comprometa este tesoro de Medjugorje, es 
necesario aclarar algunas posibles confusiones que pueden con-
ducir a grupos minoritarios a distorsionar la valiosa propuesta de 
esta experiencia espiritual, sobre todo si se leen parcialmente los 
mensajes.
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Esto nos lleva a recordar de nuevo un principio decisivo: 
cuando se reconoce una acción del Espíritu Santo en medio de 
una experiencia espiritual, eso no significa que todo aquello que 
pertenezca a esa experiencia esté exento de toda imprecisión, im-
perfección o posible confusión. Hay que recordar nuevamente 
que estos fenómenos “a veces aparecen relacionados con expe-
riencias humanas confusas, expresiones teológicamente impreci-
sas o intereses no del todo legítimos” (Normas, n. 14). Esto no 
excluye la posibilidad de “algún error de orden natural no debi-
do a una mala intención, sino a la percepción subjetiva del fenó-
meno” (Ibíd., art. 15, 2°).

Los fieles deben estar atentos y ser prudentes a la hora de in-
terpretar y difundir los presuntos mensajes. A modo de orien-
tación, indicamos algunos mensajes que deben tomarse en 
consideración con especial cuidado, si bien muchos de ellos pue-
den comprenderse adecuadamente a la luz del conjunto de todos 
los mensajes. 

Reprimendas y amenazas

28. En algunos casos, la Virgen parece mostrar alguna irrita-
ción porque no se han seguido algunas de sus indicaciones; ad-
vierte así de señales amenazadoras y sobre la posibilidad de no 
aparecer más, aunque después los mensajes continúan sin cesar:

“He venido a llamar al mundo a la conversión por última vez. 
A partir de entonces, ya no apareceré más en la tierra. Estas son mis 
últimas apariciones” (02.05.1982).

“Daos prisa en convertiros. Cuando la señal prometida se ma-
nifieste en la colina será demasiado tarde” (02.09.1982).

“Hoy os exhorto por última vez. Ahora es Cuaresma y voso-
tros, como parroquia, podéis proponeros aceptar por amor mi invi-
tación. Si no lo hacéis, yo no deseo seguir dándoos otros mensajes” 
(21.02.1985).
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Estos mensajes deben acogerse como una llamada a no pos-
poner ni retrasar la conversión, teniendo en cuenta lo que dice 
san Pablo: “ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la sal-
vación” (2 Co 6,2).

En realidad, uno de los mensajes da la luz justa para interpre-
tar adecuadamente los que hemos citado:

“Los que hacen predicciones catastróficas son falsos profetas. 
Dicen: “En tal año, en tal día, habrá una catástrofe”. Siempre he 
dicho que el castigo llegará si el mundo no se convierte. Por eso os 
invito a todos a la conversión. Todo depende de vuestra conver-
sión” (15.12.1983).

Los mensajes a la parroquia

29. Hay otras expresiones que corren el riesgo de ser interpre-
tadas en un sentido erróneo, como sucede con los mensajes para 
la parroquia. En ellos la Virgen parece desear un control sobre de-
talles del camino espiritual y pastoral —peticiones de días de ayu-
no o indicaciones de compromisos específicos para los diferentes 
tiempos litúrgicos—, dando así la impresión de querer sustituir a 
los organismos ordinarios de participación. A veces, como vemos 
en los mensajes que siguen, destaca el “cuidado particular” que la 
Virgen quiere ejercer sobre la parroquia, hasta el punto de recri-
minar que no se obedezcan sus indicaciones pastorales:

“¡Queridos hijos! Yo he escogido esta parroquia de manera es-
pecial y mi deseo es guiarla. Yo la protejo con amor y deseo que 
todos seáis míos. Gracias por haber venido aquí esta tarde. De-
seo que cada vez sean más numerosos los que estéis conmigo y mi 
Hijo. Cada jueves os daré un mensaje particular para vosotros” 
(01.03.1984).

“¡Queridos hijos! Mañana por la noche (Fiesta de Pentecos-
tés) orad para recibir el Espíritu de la verdad, especialmente los de 
la parroquia. Porque es necesario para que podáis transmitir los 
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mensajes así como son, sin agregar ni quitar nada, tal y como yo os 
los doy” (09.06.1984).

“¡Queridos hijos! En estos días [de Adviento] os invito a la 
oración en familia. Muchas veces, yo os he dado mensajes en nom-
bre de Dios, pero vosotros no me habéis escuchado. Esta Navidad 
será inolvidable para vosotros, si acogéis los mensajes que yo os 
doy” (06.12.1984).

“¡Queridos hijos! yo deseo continuar dándoos mis mensajes y, 
por eso, hoy os invito a vivir y a acoger mis mensajes. Hijos, os 
amo y he escogido de manera especial a esta parroquia, por la que 
tengo predilección, y donde de buena gana me he quedado cuando 
el Altísimo me ha enviado a ella. Por tanto, os llamo y os digo: aco-
gedme, queridos hijos, para que también vosotros seáis felices. ¡Es-
cuchad mis mensajes! ¡Escuchadme!” (21.03.1985).

“Hoy es el día en el que yo quería dejar de daros los mensa-
jes, porque algunos no me habéis escuchado. Pero la parroquia ha 
respondido y yo deseo continuar dándoos los mensajes y lo haré, 
como nunca antes en la historia desde el principio del mundo” 
(04.04.1985).

Esas reiteradas exhortaciones dirigidas a los parroquianos 
son una comprensible expresión del intenso amor de los presun-
tos videntes por su comunidad parroquial. Pero los mensajes de 
la Virgen no pueden sustituir ordinariamente el lugar del párro-
co, del consejo pastoral o del trabajo sinodal de la comunidad 
sobre las decisiones que son objeto del discernimiento comunita-
rio, gracias al cual la parroquia madura en la prudencia, la escu-
cha fraterna, el respeto de los otros y el diálogo.

La insistencia incesante sobre la escucha de los mensajes

30. Más allá de las frecuentes exhortaciones a los fieles de la 
parroquia, en general la Virgen parece promover insistentemen-
te la escucha de sus mensajes de tal manera que a veces esta invi-
tación se destaca más que el contenido de los mismos mensajes: 
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“¡Queridos hijos! Vosotros no os dais cuenta de los mensajes que 
Dios os manda a través de mí. Él os concede las gracias, pero vo-
sotros no lo entendéis” (08.11.1984). “No sois conscientes de los 
mensajes que yo os doy” (15.11.1984). Con ello se corre el riesgo 
de crear en los fieles una dependencia y una expectativa excesivas 
que acabarían por oscurecer la importancia central de la Palabra 
revelada.

La insistencia aparece constantemente. Por ejemplo, “Vivid 
mis mensajes” (18.06.2010). “Vivid mis mensajes. Difundid mis 
mensajes” (25.06.2010). “Vivid los mensajes que os estoy dan-
do para que pueda daros nuevos mensajes” (27.05.2011). “Seguid 
mis mensajes […] renovad mis mensajes” (17.06.2011). “Acoged 
mis mensajes y vivid mis mensajes” (24.06.2011).

En ciertos mensajes, como el siguiente, la insistencia se con-
vierte en agobiante: “Queridos hijos, también hoy la Madre con 
alegría os invita: sed mis portadores, los portadores de mis men-
sajes en este mundo cansado. Vivid mis mensajes, acoged mis 
mensajes con responsabilidad. Queridos hijos, orad junto a mí 
por mis planes que deseo realizar” (30.12.2011).

Esta exhortación, tan repetida, procede probablemente del 
amor y del generoso fervor de los presuntos videntes que con 
buena voluntad temían que las llamadas de la Madre a la conver-
sión y a la paz fuesen ignoradas. Esta insistencia se convierte aún 
más problemática cuando los mensajes se refieren a peticiones de 
improbable origen sobrenatural, como cuando la Virgen imparte 
órdenes sobre fechas, lugares, aspectos prácticos, y toma deci-
siones sobre cuestiones ordinarias. Aunque los mensajes de este 
tipo no son frecuentes en Medjugorje, encontramos algunos que 
se explican únicamente a partir de los deseos de los presuntos vi-
dentes. El siguiente es un claro ejemplo de este tipo de mensajes 
engañosos:

“El 5 de agosto próximo se celebra el segundo milenio de mi 
nacimiento […] os pido que os preparéis intensamente con tres días 
[…]. En estos tres días no trabajéis” (01.08.1984).
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Es razonable que los fieles, haciendo uso de la prudencia y 
del sentido común, no tomen en serio o no presten atención a es-
tos detalles. Se debe recordar siempre que en esta, como en otras 
experiencias espirituales y presuntos fenómenos sobrenaturales, 
se mezclan elementos positivos y edificantes con otros que deben 
ser ignorados, pero que no deben llevarnos a despreciar la rique-
za y el bien de la propuesta de Medjugorje en su conjunto.

La Virgen da el valor justo a sus mensajes

31. En realidad, es la misma Gospa quien invita a relativizar 
los propios mensajes. De hecho, afirma claramente que lo que 
debemos escuchar es el Evangelio. Con frecuencia la Virgen exi-
ge que sus mensajes sean escuchados, pero al mismo tiempo los 
somete al valor inigualable de la Palabra revelada en las Sagradas 
Escrituras. Las siguientes advertencias son muy incisivas sobre 
este punto, y se convierten en un criterio central sobre la actitud 
que hay que asumir frente a los mensajes:

“No vayáis en busca de cosas extraordinarias, sino tomad el 
Evangelio, leedlo y todo os será claro” (12.11.1982).

“¿Por qué hacéis tantas preguntas? Toda respuesta está en el 
Evangelio” (19.09.1981).

“No creáis en las falsas voces que os hablan de cosas falsas y de 
una falsa luz. Vosotros, hijos míos, volved a la Sagrada Escritura” 
(02.02.2018).

32. La invitación de la Virgen a leer las Sagradas Escrituras es 
una de las peticiones más repetidas:

“¡Queridos hijos! Hoy os invito a leer cada día la Biblia en 
vuestras casas; colocadla en un lugar bien visible, de modo que 
siempre os estimule a leerla y a orar” (18.10.1984). “Poned la Sagra-
da Escritura en un lugar visible en vuestras familias, leedla y vivid-
la” (25.08.1996). “Poned la Sagrada Escritura en un lugar visible en 
vuestras familias, leedla, meditadla y aprended cómo Dios ama a su 
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pueblo” (25.01.1999). “Os invito a que, leyendo la Sagrada Escritu-
ra, renovéis la oración en vuestras familias” (25.09.1999). “Hijitos, 
no olvidéis leer la Sagrada Escritura. Ponedla en un lugar visible y 
testimoniad con vuestra vida que creéis y vivís la Palabra de Dios” 
(25.01.2006). “Leed, meditad la Sagrada Escritura y que las palabras 
allí escritas sean vida para vosotros” (25.02.2012). “Poned en vues-
tras familias la Sagrada Escritura en un lugar visible” (25.01.2014). 
“Hijos míos, leed el libro del Evangelio que siempre es algo nuevo. 
Es lo que os une a mi Hijo quien nació para llevar palabras de vida 
a todos mis hijos” (02.11.2019).

33. Por otra parte, la misma Gospa afirma que, más que los 
mensajes, es el testimonio de los cristianos la verdadera luz del 
mundo:

“Deseo que seáis activos en vivir y comunicar mis mensajes. De 
modo particular, queridos hijos, deseo que todos vosotros seáis un 
reflejo de Jesús que ilumine a este mundo infiel que camina en ti-
nieblas. Deseo que todos seáis luz para otros y que deis testimonio 
de la luz” (05.06.1986).

34. Hay que reconocer que los mensajes que la Virgen repe-
tidamente nos pide que escuchemos son, en última instancia, sus 
insistentes llamadas a la conversión, a volverse a Cristo, a medi-
tar su Palabra, a orar, a buscar la paz. Nada de estos nos aleja o 
nos distrae del Evangelio. Por eso, quienes están demasiado aten-
tos a hechos extraordinarios o a presuntos mensajes de la Gospa 
y no emplean su tiempo y sus energías en orar con la Palabra de 
Dios, en adorar a Cristo, en servir a los hermanos y en construir 
la paz en todas partes, no son fieles al verdadero espíritu de Med-
jugorje.

“Autoexaltación” de la Virgen

35. También son problemáticos los mensajes que atribuyen a 
la Virgen las expresiones: “mi plan”, “mi proyecto”: “cada uno de 
vosotros es importante en mi plan de salvación” (25.05.1993). “Hi-
jitos, no olvidéis que sois importantes en mi plan de salvación de 
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la humanidad” (25.06.2022). “Os invito a orar […] por mis pla-
nes” (01.10.2004). “También esta noche os invito a orar por mis 
planes [...] mis proyectos” (02.09.2005).

Estas expresiones podrían confundir. En realidad, todo cuan-
to María lleva a cabo es siempre al servicio del proyecto del Se-
ñor y de su plan divino de salvación. María no tiene un plan 
solamente suyo para el mundo y para la Iglesia. En consecuencia, 
estos mensajes sólo pueden interpretarse en este sentido: que la 
Virgen asume plenamente los planes de Dios hasta el punto de 
expresarlos como propios.

36. En esta línea, hay que prestar una atención especial al po-
sible uso impropio de la palabra “mediadora” referida a María. 
Si es verdad que en el conjunto de los mensajes se ve que todo se 
atribuye a Jesucristo, mientras María coopera con su intercesión 
materna, aparecen ciertas expresiones que no parecen coherentes 
con este conjunto: “Yo soy la mediadora entre vosotros y Dios” 
(17.07.1986). “Deseo ser un vínculo entre vosotros y el Padre ce-
lestial, vuestra mediadora” (18.03.2012).

Utilizada en este modo, la expresión “mediadora” lleva-
ría erróneamente a atribuir a María un lugar que es único y ex-
clusivo del Hijo de Dios hecho hombre; se pondría, de hecho, 
en contradicción con lo que afirma la Sagrada Escritura cuan-
do dice que existe un solo “mediador entre Dios y los hombres: 
el hombre Cristo Jesús,que se entregó en rescate por todos” (1 
Tm 2,5-6). Por otra parte, estos presuntos mensajes no alcanzan 
a expresar bien, como explicaba san Juan Pablo II, que la coo-
peración de María es una “mediación subordinada” a aquella de 
Cristo (cf. San Juan Pablo II, Redemptoris Mater, 25 de marzo 
de 1987, n. 39), de modo que “no reste ni añada a la dignidad y 
eficacia de Cristo, único Mediador” (Concilio Ecuménico Vati-
cano II, Lumen gentium, 21 de noviembre de 1964, n. 62).

No obstante, en el mismo mensaje del 18.03.2012, resulta cla-
ro que esta mediación no oscurece la mediación única de Cristo; 
se trata únicamente de una “intercesión materna” por nosotros: 
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“¡Queridos hijos! Vengo entre vosotros porque deseo ser vuestra 
Madre, vuestra abogada”.

Con nosotros hacia Cristo

37. Conviene recordar que el conjunto de los mensajes tiene 
un fuerte acento teocéntrico y cristológico. Algunos de los men-
sajes ofrecen una ayuda en este sentido, porque subrayan la in-
tercesión materna de María como clave de su función específica 
y siempre subordinada. Son especialmente claros los siguientes 
mensajes en los cuales María recalca que ella no puede ni quiere 
sustituir a Cristo:

“Yo no dispongo directamente de las gracias divinas, pero ob-
tengo de Dios todo lo que pido con mi oración” (31.08.1982).

“Orad, y a través de la oración encontraos con mi Hijo, para 
que Él os conceda la fuerza, para que Él os conceda la gracia” 
(23.06.2017).

“Decidíos por Jesús, decidíos y caminad junto a Él en el futuro 
[…] Deseo guiaros a todos vosotros a mi Hijo […]. Decidíos por 
Él, ponedlo en el primer puesto de vuestra vida” (22.06.2012).

“Viviendo los mensajes, deseo conduciros a mi Hijo. En todos 
estos años que estoy junto a vosotros, mi dedo está apuntado ha-
cia mi Hijo, hacia Jesús, porque deseo conduciros a todos a Él” 
(28.12.2012).

El siguiente mensaje puede ser considerado como una síntesis 
de la propuesta del Evangelio a través de Medjugorje:

“Mi deseo es el de acercaros cada vez más a Jesús y a Su Cora-
zón traspasado, para que vosotros seáis capaces de comprender el 
inmenso amor con el que se ha entregado por cada uno de voso-
tros. Por eso, queridos hijos, orad para que de vuestros corazones 
pueda brotar una fuente de amor hacia cada persona, incluso hacia 
quienes os odian y os desprecian. De esa manera, seréis capaces de 
vencer, con el amor de Jesús, todas las miserias de este mundo lleno 
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de sufrimientos, el cual no tiene esperanza para aquellos que no co-
nocen a Jesús” (25.11.1991).

En consecuencia, el elemento esencial es el estar atentos a 
cuanto el conjunto de las manifestaciones de Medjugorje nos 
recuerda sobre las enseñanzas del Evangelio, concentrando la 
mirada no en los detalles sino en las grandes exhortaciones que 
aparecen en los mensajes de la Gospa. A su luz algunos textos 
menos importantes o poco claros deben ser leídos con prudencia. 

Conclusiones

38. A través del nihil obstat sobre un acontecimiento espi-
ritual, los fieles “pueden dar su asentimiento de forma pruden-
te” (Normas, art. 22, §1; cf. Benedicto XVI, Verbum Domini, 30 
de septiembre de 2010, n. 14). Si bien esto no implica una de-
claración del carácter sobrenatural del fenómeno en cuestión (cf. 
Normas, art. 22, § 2), y recordando que los fieles no están obli-
gados a creerlo, el nihil obstat indica que estos últimos pueden 
recibir un estímulo positivo para su vida cristiana a través de esta 
propuesta espiritual y autoriza el culto público. Esta determina-
ción es posible en cuanto que se ha podido comprobar que en 
medio de una experiencia espiritual se han verificado muchos 
frutos positivos y que no se han difundido en el Pueblo de Dios 
efectos negativos o de riesgo.

La valoración de los abundantes y difundidos frutos, tan be-
llos y positivos, no implica declarar como auténticos los presun-
tos acontecimientos sobrenaturales sino, solamente, poner en 
evidencia que “en medio de” este fenómeno espiritual de Medju-
gorje el Espíritu Santo actúa eficazmente para el bien de los fie-
les. Por tanto, se invita a apreciar y compartir el valor pastoral de 
esta propuesta espiritual (cf. Normas, n. 17). 

Además, la valoración positiva de la mayor parte de los 
mensajes de Medjugorje como textos edificantes no implica 
declarar que tengan un origen directamente sobrenatural. En 
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consecuencia, cuando se habla de “mensajes” de la Virgen, se 
debe entender siempre “presuntos mensajes”.

39. Los elementos recogidos en esta Nota permiten reco-
nocer que se dan las condiciones para proceder a la determina-
ción de un nihil obstat. El Obispo de Mostar-Duvno emitirá el 
correspondiente decreto. El Visitador Apostólico con carácter 
especial para la parroquia de Medjugorje, que continuará desa-
rrollando las funciones a él confiadas, deberá verificar que, en 
toda publicación que recoja los mensajes, venga incluida la pre-
sente Nota como Introducción. Él mismo actuará después en el 
discernimiento de los eventuales mensajes futuros —o de men-
sajes pasados que no hayan sido todavía publicados— y debe-
rá autorizar la eventual publicación, a la luz de las aclaraciones 
ofrecidas anteriormente. Igualmente, tomará las medidas que él 
considere necesarias y guiará el discernimiento pastoral frente a 
nuevas situaciones que puedan presentarse, manteniendo infor-
mado a este Dicasterio.

40. Aunque se puedan mantener diferentes opiniones sobre la 
autenticidad de algunos hechos o sobre algunos aspectos de esta 
experiencia espiritual, las autoridades eclesiásticas de los lugares 
donde esta esté presente son invitados a “apreciar el valor pas-
toral y también a promover la difusión de esta propuesta espiri-
tual” (Normas, n. 17). Valorando prudencialmente lo que ocurre 
en su propio territorio, sigue siendo, sin embargo, potestad de 
cada Obispo diocesano decidir al respecto(cf. Normas, art. 7, § 
3). Aunque los frutos positivos de este fenómeno espiritual están 
difundidos por todo el mundo, esto no niega que pueda haber 
grupos o personas que, haciendo un mal uso de este fenómeno 
espiritual, actúen de manera equivocada. Los obispos diocesanos, 
cada uno en su diócesis, tienen la libertad y la autoridad para to-
mar las decisiones prudenciales que consideren necesarias por el 
bien del Pueblo de Dios.

41. En cualquier caso, a las personas que van a Medjugorje se 
les debe orientar fuertemente a aceptar que las peregrinaciones 
no se hacen para encontrarse con supuestos videntes, sino para 
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tener un encuentro con María, Reina de la Paz, y, fieles al amor 
que ella tiene por su Hijo, encontrarse con Cristo y escucharle en 
la meditación de la Palabra, en la participación de la Eucaristía y 
en la adoración eucarística. Como sucede en tantos santuarios de 
todo el mundo, donde la Virgen María es venerada con los más 
variados títulos.

42. Leamos un último mensaje, que resume el precioso senti-
do cristocéntrico de la propuesta de Medjugorje y manifiesta su 
espíritu más auténtico:

“Queridos hijos, mis palabras son simples [...] yo os llamo ha-
cia mi Hijo. Sólo Él puede convertir la desesperación y el dolor en 
paz y serenidad, sólo Él puede dar esperanza en los dolores más 
profundos. Mi Hijo es la vida del mundo: cuanto más lo conocéis 
más os acercáis a Él y más lo amaréis porque mi Hijo es el Amor. El 
amor lo cambia todo, hace maravilloso incluso lo que, sin amor, os 
parece insignificante” (02.09.2018).

Reina de la Paz, ora para que aquellos que acogen libremente 
la propuesta espiritual de Medjugorje puedan vivir siempre más 
unidos a Jesucristo y encontrar en Él la verdadera paz del cora-
zón.

A ti te confiamos este mundo nuestro que sucumbe a una 
“tercera guerra mundial a pedazos”. Reina de la Paz, escucha la 
súplica que sube del corazón de los niños, de los jóvenes, de los 
pobres y de toda mujer y todo hombre de buena voluntad.

“¡Gracias, Madre nuestra! Mirándote a ti, que estás libre de pe-
cado podemos seguir creyendo y esperando que sobre el odio ven-
za el amor, que la verdad prevalezca sobre la mentira,que sobre la 
ofensa prevalezca el perdón, que sobre la guerra prevalezca la paz. 
¡Que así sea!” (Francisco, Oración a María Inmaculada, 8 de di-
ciembre de 2022).

El Sumo Pontífice Francisco, en la Audiencia concedida al 
que suscribe, Prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, 
junto al Secretario para la Sección Doctrinal del mismo, el día 28 
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de agosto de 2024, ha aprobado la presente Nota y ha ordenado 
la publicación.

Dado en Roma, en la sede del Dicasterio para la Doctrina de 
la Fe, el 19 de septiembre de 2024.

Víctor Manuel Card. Fernández
Prefecto

Mons. Armando Matteo
Secretario para la Sección Doctrinal
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JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN

Disposiciones Generales

CONSEJERÍA DE INDUSTRIA, COMERCIO Y EMPLEO

DECRETO 18/2024, de 19 de septiembre, por el que se esta-
blece el calendario de fiestas laborales en el ámbito de la Comu-
nidad de Castilla y León para el año 2025.

Con el fin de adecuar las fiestas laborales a las necesidades 
del sistema productivo y a las demandas sociales, en un marco 
de respeto a las fiestas tradicionales de esta Comunidad Autó-
noma, y haciendo uso de las atribuciones conferidas por el Real 
Decreto 831/1995, de 30 de mayo, sobre traspaso de funciones 
y servicios de la Administración del Estado a la Comunidad de 
Castilla y León en materia de trabajo, el Decreto 8/2022, de 5 de 
mayo, por el que se establece la estructura orgánica de la Conse-
jería de Industria, Comercio y Empleo, así como por el artículo 
37.2 del Texto Refundido de la Ley del Estatuto de los Trabaja-
dores, aprobado por el Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de 
octubre, y al amparo del artículo 45 del Real Decreto 2001/1983, 
de 28 de julio, sobre regulación de la jornada de trabajo, jornadas 
especiales y descansos, en su redacción dada por el Real Decre-
to 1346/1989, de 3 de noviembre, es necesario fijar el calendario 
de fiestas laborales en el ámbito de la Comunidad de Castilla y 
León para el año 2025.

Se ha dado traslado en consulta previa al Consejo Regional 
de Trabajo de Castilla y León.
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En su virtud, la Junta de Castilla y León, a propuesta de la 
Consejera de Industria, Comercio y Empleo, y previa delibera-
ción del Consejo de Gobierno en su reunión de 19 de septiembre 
de 2024

Dispone

Artículo único: Fiestas Laborales.
1. Las fiestas laborales con carácter retribuido y no recupera-

ble en el ámbito de la Comunidad de Castilla y León para el año 
2025 serán las siguientes:

– 1 de enero, Año Nuevo.
– 6 de enero, Epifanía del Señor.
– 17 de abril, Jueves Santo.
– 18 de abril, Viernes Santo.
– 23 de abril, Fiesta de la Comunidad Autónoma.
– 1 de mayo, Fiesta del Trabajo. 
– 15 de agosto, Asunción de la Virgen.
– 12 de octubre, Fiesta Nacional de España. Se traslada al lunes.
– 1 de noviembre, Todos los Santos.
– 6 de diciembre, Día de la Constitución Española.
– 8 de diciembre, Inmaculada Concepción.
– 25 de diciembre, Natividad del Señor.
2. Tales fiestas se establecen sin perjuicio de las dos fiestas de 

carácter local que habrán de determinarse para cada municipio 
por la autoridad laboral competente, a propuesta del pleno del 
ayuntamiento respectivo, conforme a lo establecido en el artículo 
46 del Real Decreto 2001/1983, de 28 de julio, sobre regulación 
de la jornada de trabajo, jornadas especiales y descansos.
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Disposición final

Entrada en vigor
El presente decreto entrará en vigor el mismo día de su publi-

cación en el Boletín Oficial de Castilla y León.

Valladolid, 19 de septiembre de 2024.

El Presidente de la Junta de Castilla y León,
Fdo.: Alfonso Fernández Mañueco

La Consejera de Industria, Comercio y Empleo,
Fdo.: Leticia García Sánchez










